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PROLOGO 

¿Necesitamos los bibliotecarios una ética profesional? ¿No nos basta con 
ser bibliotecarios competentes? Quizá pensemos que eso de la ética profesio­
nal es una moralina superflua que no la requiere quien tiene una buena pre­
paración técnica en las cuestiones bibliotecarias y vive en un país regido por 
leyes democráticas. Pero lo cierto es que nuestra profesión, en este inicio del 
siglo XXI, tiene tal grado de complejidad que las leyes sólo pueden señalar 
unas líneas generales de actuación pero no pueden descender al detalle. Por 
ejemplo, de acuerdo con las leyes o los presupuestos se asigna una cantidad 
para compras o para encuentros con autores, pero las leyes no entran ni pue­
den entrar en qué tipo de libros compramos o en cómo elegir un autor fren­
te a otro. Las leyes señalan las líneas principales de trabajo de cada tipo de tra­
bajador, pero no indican cómo se reparten las tareas y las cargas concretas del 
trabajo entre el personal, ni el ritmo. Otro caso, a nuestras bibliotecas ll<:!gan 
peticiones de compra de libros muy diversos, algunos de personas que perte­
necen a sectas, otros de ideas muy diferentes de nuestras culturas, otros cuyo 
contenido rozan los límites de los derechos humanos, otros muy contrarios a 
nuestras ideas personales. ¿Cómo resolver los dilemas en que nos vemos 
envueltos si sólo tenemos leyes mudas en la mano y ningún criterio ético refle­
xionado y compartido por el colectivo de trabajadores? 
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El mundo actual da la mayor importancia a la preparación técnica y exige 

de nuestra profesión un alto grado de especialización. Pero parece claro que 

el éxito profesional no depende tanto de lo que sepamos cuanto de lo que sea­

mos. Un bibliotecario puede saber mucho de búsquedas informativas, de for­

mación de usuarios, de catalogación y de procesos informáticos, pero puede 

tratar mal a los usuarios y ahuyentarlos, o seleccionar con mal criterio las 

adquisiciones, o no tener autonomía frente a la presión del poder .. . En cam­

bio, una persona que empieza a trabajar quizá con una preparación todavía 

escasa, si tiene una fuerte disposición moral a hacerlo bien, pronto habrá 

adquirido la preparación técnica necesaria; asimismo tratará mucho mejor a 

la gente, tendrá un criterio para la selección de los materiales y será capaz de 

defender su autonomía frente a las presiones del poder... A todos cuantos han 

reflexionado sobre las profesiones les parece claro que la variable más impor­

tante para ser un buen profesional es la ética, pues teniendo ésta, nos empu­

jará una fu erza moral a adquirir todas las demás (preparación técnica, habili­

dades de trato con la gente, autonomía ... ); en cambio, si falta la moral, todas 

las demás, aunque se tuvieran al principio, irán perdiéndose poco a poco: nos 

iremos desfasando, no seremos justos en la distribución de recursos, ignora­

remos que manejamos fondos públicos ... 

A estas razones hay que añadir que nuestra principal contribución a mejo­

rar el mundo en el que nos ha tocado vivir es nuestra tarea profesional. En 

nuestra vida personal y familiar podemos ayudar, y de hecho ayudamos, a unas 

cuantas personas. Podemos incluso dedicar parte de nuestro tiemplo libre a 

alguna ONG y así nuestra acción se puede extender a más personas, pero el 

mejor índice de nuestro compromiso ético y de la calidad ética de la persona 

que somos se ve en nuestro trabajo, al que dedicamos una tercera parte de 

nuestro tiempo diario, trabajo que redunda, si lo hacemos bien , en el benefi­

cio de muchísimas personas. De alguna manera, ser buena o mala persona es 

ser buen o mal profesional. Por eso, las profesiones y en concreto la nuestra, 

que suele ser muy vocacional, que nos suele gustar mucho, necesita una cons­

tante reflexión crítica y profunda desde el horizonte de la ética. 

Por otra parte, se habla últimamente en nuestros países democráticos de 

que tenemos un déficit de democracia, pues, como decía Rousseau , no puede 

haber auténtica democracia si sólo trabajamos por la democracia cuando 

depositamos nuestro voto, es decir, sólo participamos un segundo cada cuatro 

años. Los políticos ni pueden ni saben hacer todo; se necesita que haya aso­

ciaciones de ciudadanos que orienten a los poderes públicos y exijan de ellos 

que trabajen en dirección hacia la libertad, la igualdad y la solidaridad. La 

democracia es, pues, una tarea permanente de todos. Y aquí es donde resalta 

el papel de las asociaciones profesionales haciendo pública su opinión sobre 

temas que afectan a todos los ciudadanos o formando comisiones técnicas que 

asesoren a la ciudadanía y a los políticos en temas complejos ... Pero hay que 

decir que no es suficiente con tener comisiones de bibliotecarios que estudien 
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problemas técnicos de las tareas bibliotecarias y asesoren a los poderes públi­
cos. Es decir, no basta con delimitar los mejores medios técnicos para cumplir 
nuestra misión. También hay que reflexionar sobre la moralidad de los fines y 
los cometidos y la moralidad de los medios utilizados. Por eso se requiere la 
elaboración de un código deontológico, código que muchos otros países ya 
tienen, y la creación de comisiones sobre los aspectos morales concretos de 
nuestra profesión. Ésta es nuestra inelurlihle mntribución a la democracia 
desde nuestra profesión. Por eso no basta con que un trabajador haga bien en 
soli tario sus tareas técnicas; debe implicarse en un trabajo compartido de 
reflexión sobre la moralidad de su profesión con respecto a la sociedad en la 
que vive. No somos ni debemos ser islas. 

Sentado esto, ¿en qué consiste la ética profesional? Recientemente todas 
las profesiones se están dotando de un código deontológico, que suele ser la 
expresión escrita de la intenciones morales de los profesionales. Pero estos 
códigos caen a veces en el corporativismo cuando se dedican exclusivamente a 
defender los intereses y las posiciones de fuerza de los profesionales, cuando 
no exclusivamente a pretender mejorar la imagen social de un colectivo pro­
fesional. En este último caso, más que ser ética, son pura «cosmética» profe­
sional. La ética profesional, que en el mundo actual exige como el pan nues­
tro de cada día los códigos deontológicos y las comisiones éticas, no debe 
tener sólo oídos para las voces y los intereses de los profesionales, que de tanto 
oirse a sí mismos creen que sus intereses son los de la sociedad. La ética pro­
fesional no se puede tampoco reducir a la mera expresión de la cultura moral 
de los profesionales. Es necesaria también la voz de los usuarios, que son los 
auténticos protagonistas de nuestras actuaciones bibliotecarias, pues nuestra 
meta es su autoeducación , su formación, su libertad, su autonomía, es decir, 
su felicidad. No son objetos de nuestra acción, sino sl~etos. Pero también se 
requiere la voz de toda la sociedad, incluso la voz inarticulada e inaudible de 
aquellos ciudadanos con más o menos posibilidades y que no pisan nuestras 
bibliotecas, que no son usuarios. En conclusión, para que la ética profesional 
no degenere en corporativismo y operaciones cosméticas tiene que tener 
oídos para una triple voz: la del profesional experto, la de los usuarios y la de 
toda la sociedad. Por eso es necesaria la participación de mucha gente en la 
elaboración de códigos deontológicos y comisiones éticas. Como dice Haber­
mas, para la creación de normas éticas es necesaria la participación en condi­
ciones de simetría de todos los interesados: por supuesto los que trabajan en las 
bibliotecas, pero también asociaciones de usuarios, representantes políticos, 
profesores y expertos en ética ... Los que trabajamos en las bibliotecas debemos 
tener en cuenta que una profesión no es el mero conjunto de los profesiona­
les actualmente en activo; cuando hablamos de la dignidad profesional no 
podemos olvidar que a lo largo de la historia muchos bibliotecarios nos han 
precedido luchando por unos principios morales y sociales que se han ido 
consolidando gracias al esfuezo de muchos profesionales anónimos. Nosotros 
hoy somos responsables de l presente y del futuro de nuestra profesión. 
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Con la lectura de este número que ANABAD dedica al tema de la ética 
profesional del bibliotecario, podemos plantearnos en voz alta ese debate 
común que con cierta timidez comienza a abrirse camino en España a lo largo 
de los últimos años, debate que necesitamos abordar si queremos servir real­
mente a la sociedad que se enfrenta al siglo XXI. Pero antes me gustaría, como 
bibliotecaria que ejerce ya hace unos cuantos años esta apasionante profesión, 
plantear muy esquemáticamente algunas preguntas que nos ayuden a refle­
xionar sobre lo que hoyes ser bibliotecario en España bajo la óptica de una 
ética profesional: 

• Los bibliotecarios defendemos la libre circulación de las ideas, la liber­
tad de expresión, la l-ibertad del pensamiento; luchamos contra la cen­
sura y pregonamos la necesidad de la pluralidad informativa y la calidad 
de la información, pero ¿qué criterios morales, además de los criterios 
técnicos, debemos utilizar para seleccionar los materiales y las coleccio­
nes? ¿Seleccionar para qué y para quiénes? 

• Las bibliotecas han sido y son firmes aliadas de la democracia, por lo 
que reconocemos, por ejemplo, el derecho a la intimidad y confiden­
cialidad de los ciudadanos o la igualdad de todos en el acceso a la 
información independientemente de razas, religión, sexo, estado social 
o educación. ¿Cuáles son los retos que en este aspecto nos plantea la 
inmigración, la djscriminación de la mujer o la pobreza de algunas 
capas sociales de nuestra población? ¿Tenemos claros criterios, colecti­
vamente compartidos, de actuación o cada cual va actuando por libre 
llevado de la urgencia de las situaciones. Muchas veces lo urgente nos 
dificulta ver lo importante. Y en el caso del derecho a la intimidad, ¿cuá­
les son los retos que nos presenta la actual sociedad de la información? 

• Los bibliotecarios pensamos que nuestra profesión requiere un alto 
grado de especialización porque somos la clave del acceso libre a la 
información e impulsores de la educación y la autoformación de los 
ciudadanos. Buscamos su autonomía como ciudadanos libres, críticos, 
solidarios y constructivos. ¿Cómo luchar por defender criterios técnicos 
y morales ante las presiones de políticos o sectores de poder económi­
co, social o cultural, que muchas veces utilizan la difusión cultural como 
medio de autopropaganda política? ¿Cómo vivir la necesaria autonomía 
personal ante los riegos de caer por un lado en el individualismo de 
quien «va por libre» o, por el otro, en el seguidismo de quien sólo es un 
simple gestor, brazo ejecutor, de las políticas culturales regidas por las 
urgencias electorales? 

• Los bibliotecarios defendemos por encima de todo que se nos respete 
como profesionales especializados, con una larguísima tradición histó­
rica pero con aún escaso reconocimiento social en España. ¿Qué pro­
cedimientos tenemos para que los usuarios, que son los auténticos suje­
tos, y no meros objetos, de las bibliotecas, participen, sugieran o 
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critiquen nuestro trabajo a fin de mejorarlo? ¿Cómo fomentar el aso­
ciacionismo profesional sin caer en el corporativismo? En una profe­
sión en continuo cambio y con permanentes necesidades de perfeccio­
namiento de sus profesionales, ¿qué cauces deberemos diseñar y 
«vender» ante nuestros jefes políticos para lograr que todos los que tra­
bajan en las bibliotecas puedan acceder a la más alta formación en e! 
desempeño de su trabajo? 

Pongámonos la mano en el corazón y reflexionemos sobre lo que es ser 
bibliotecario y lo que queremos que sea en el futuro. Dialoguemos, pensemos 
y compartamos con la sociedad lo que queremos hacer por ella desde nuestro 
pape! como bibliotecarios. La ética es nuestro camino colectivo. 

M. ª Begoña Marlasca Gutiérrez 
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ESTUDIOS 

Bases teóricas para el desarrollo de un 
Código de ética para la profesión bibliotecaria 

AURORA GÓMEZ-PANTOJA FERNÁNDEZ-SALGUERO 

l. EL SENTIDO DE LA ÉTICA 

Resulta sorprendente la atracción que se experimenta en los últimos años 
hacia la revisión de los viejos conceptos morales que han caracterizado a la 
sociedad, en un afán, tal vez suscitado por el avivamiento de la conciencia 
moral o la necesidad de hacer visibles ciertos valores, de devolver a las actitu­
des la carga moral perdida en el rápido trasiego de ideas y conflictos. Aunque 
es común la idea de que la ética, por su evidencia, no necesita de explicacio­
nes porque se muestra a sí misma, se hace necesario volver sobre este concep­
to para comprender las razones de su actual vigencia: necesitados de una 
herramienta que permita avanzar sin pérdida de principios, buscamos en la 
ética distanciamiento y capacidad de elaboración razonada, dos elementos 
que nos ofrece el poder esclarecedor de la filosofía para aportar razones refle­
xivas sobre la moralidad 1, para alcanzar imparcialidad en los juicios emitidos 
y ser capaces de exponer un punto de vista acerca de la relación moral que 
mantenemos con lo que nos rodea2

• 

I A. CORTINA, Ética mínima. Introducción a lafilosofía práctica. Madrid, Tecnos, 1994, p. 32. 
2 A. CORTINA, op. cit., p . 37. 
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La mayor parte de las acciones que realizamos contienen una dimensión 
moral, de manera que somos dueños de las decisiones que tomamos al ejecu­
tar nuestros actos y del sentido marcado por la elección o el abandono de cier­
tos valores. Ésta compleja característica es la que contiene la esencia de la rea­
lidad humana: el hombre actúa expresamente, es decir libremente, con 
respecto al sentido de su acción; es el único ser que, en virtud de su inteli­
gencia, puede aprender, comunicar y dar vida a actuaciones libres sostenidas 
por motivaciones éticas. Así, si la ética ofrece un modo de reflexión sobre la 
moralidad de los actos que dependen exclusivamente de uno mism03, el grado 
de eticidad de una persona estará en relación directa con la calidad del entra­
mado de argumentaciones que definen su conducta moral. 

Somos animales momles y la ética nos hace animales éticos ... capaces de hacer de los 
otros humanos dioses ... en lugar de lobos". 

Felicidad, deber, diálogo. Elementos éticos que nos alejan de la manada de 
lobos al dar respuesta, respectivamente, a tres cuestiones fundamentales para 
nuestra existencia: la búsqueda de la felicidad, el deber de respetar y buscar la 
felicidad de los demás y el valor del bien común sobre el bien individual. En 
los últimos tiempos, sin embargo, hemos olvidado que estos elementos alcan­
zan su máxima capacidad ética solamente si se adquieren mediante un apren­
dizaje interior, consciente y reflexivo, diametralmente opuesto a la placentera, 
que no moral, decisión de homogeneizarse con los demás tal como ya avanzó 
Ortega y Gasset: 

Masa es el hombre medio ... es todo aquél que no se valora a sí mismo -en bien o en 
mal- por mzones especiales, sino que se siente «como todo el mundo», y sin embargo no 
se angustia, se siente a sabor al sentirse idéntico a los demái". 

Esta presión ejercida por la masa atenta directamente contra la poten­
cialidad ética porque asfixia libertad y talento individuales, reduciendo la 
moral del individuo a niveles neutros que no pueden superar el comporta­
miento mecánico y compulsivo del grupo. La ética, por el contrario, nos 
otorga capacidad individual para emitir juicios con carga moral, para for­
mular idéntico juicio ante hechos similares y para revelar la lógica de los 
argumentos esgrimidos. 

Pero ¿existe una sola teoría ética, un único lenguaje moral que nos asegu­
re idénticos juicios a todos o, por el contrario, existen variadas teoría éticas 
que ofrecen juicios sustancialmente diferentes para la resolución de conflic­
tos? El espectro de teorías éticas es tan amplio como el número de argumen­
tos sobre los que apoyar nuestras actitudes morales. Se presenta, por tanto, 

3 R. SPAEMAN~, Ética: cuestionesjundamentales. Pamplona, EUNSA, 1998, p. 75. 
4 E. GUISÁN, Etica y deontología. Educación y biblioteca, 1999, año 11, n.º 98, p. 44. 
5 J. ORTEGA y GASSET, La rebelión de las masas. Madrid, Alianza, 1995. 
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como reto la obligación determinar las creencias sobre las que haremos des­
cansar el peso argumentativo de nuestras actuaciones. Podríamos detallar las 
diferentes teorías éticas pero parece más adecuado, en este contexto, dibujar 
un inventario de actitudes morales6

: 

- Relativista: apoyada en la creencia de que nadie está moralmente capa­
citado para juzgar a los demás. 

- Individualista: caracterizada por una potente interiorización de la vida 
moral adolece, por lo mismo, de un fundamento objetivo sobre la 
manera en que se debe actuar. 

- Utilitarista: caracterizada por supeditar los juicios morales a las conse­
cuencias derivadas de las acciones. 

- Responsable: fundamentada en el correcto cumplimiento de deberes 
acordados y reconocidos por todos como necesarios para la mejora 
individual y colectiva. 

- Respetuosa: basada en el respeto a los derechos establecidos como 
requerimiento mínimo en la relación con uno mismo y con los demás. 

Hare7 nos ofrece seis aspectos que es necesario tener en cuenta en la acep­
tación o rechazo de una teoría ética, destacando en ellos tanto el significado 
que los conceptos morales alcanzan como la estructura lógica o forma de 
argumen tación : 

1. Neutralidad: El significado de los conceptos morales y la lógica de argu­
mentación deberán ser válidos y reconocidos por las partes implicadas 
en una discusión moral. 

2. Practicidad: La argumentación deberá alcanzar su conclusión en una 
prescripción con valor de norma. 

3. Incompatibilidad: El significado dado a los conceptos morales será 
incompatible con cualquier otro significado. 

4. Fuerza lógica: Los enunciados morales deberán establecerse mediante 
relaciones lógicas. 

5. Capacidad de argumentación: Los desacuerdos morales deberán ser 
resueltos mediante argumentación. 

6. Conciliación: La discusión racional deberá contemplarse como ele­
mento de garantía para reconciliar intereses en conflicto . 

Con la medida de estos seis aspectos el autor nos alienta a formular una 
propuesta de moral personal basada en la ética discursiva, en el lenguaje argu-

6 1. HINMAN, Ethies: a pluralistic approach to moral theory. Forth Worth: Harcourt Brace ]ovanovich, 1997. Disponible en versión electrónica: http://ethics.acusd/edu/e2/ [Consul­tado en septiembre de 1999]. 
7 R. M. lIARE, Ordenando la ética: una clasificación de las teorias éticas. Barcelona, Ariel, 1999, p. 125 Y ss. Especialmente recomendable, además, el cap. 3, con una clarificadora taxonomía de las diferentes teorías éticas. 
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mentativo como forma de comunicación y en la reflexión orientada al enten­
dimientos. Una ética dirigida, mediante la razón y el sentido común, a la bús­
queda de lo que es valioso para todos y al deseo de mejorarnos con atributos 
que aseguran un crecimiento personal9. 

2. Los ÁMBITOS DE LA ÉTICA: LA DEONTOLOGÍA PROFESIONAL 

Si, como afirma Bunge, el mundo moral es un trozo del mundo sociapo, la ética 
domina todos los ámbitos de la convivencia y, por tanto, sus contenidos en 
argumentaciones y elementos son aplicables a la práctica. profesional: los prin­
cipios!! de convivencia social más esenciales deben estar presentes en la prác­
tica diaria de una profesión como garantía del buen hacer de sus componen­
tes y, en tanto que intento regulador de sus valores, como camino lógico 
de madurez y arraigo intelectual de ésta. Podemos, en este sentido, afirmar 
que el ejercicio de una profesión exige dos requisitos imprescindibles: unos 
conocimientos expertos y una forma de razonamiento moral, a la que deno­
minados deontología profesiona¡I2, común a quienes desarrollan actividades 
semejantes. 

Como ciencia de la conducta deseable!3, la deontología profesional establece el 
conjunto de deberes y obligaciones inherentes a una profesión (exigibles, por 
tanto, a todos los que la ejercen) en función de la concordancia y grado de 
calidad moral que éstos deben akanzar con respecto a unos principios pre­
viamente establecidos. Al abordar deberes y obligaciones desde un triple enfo­
que: descriptivo (para dilucidar actitudes y pautas comunes a todos los profe­
sionales), normativo (para construir un sólido edificio teórico-práctico) y 
prescriptivo (para exigir su cumplimiento), la deontología busca legitimar la 
profesión a través de un pacto social que ofrece garantías públicas de servicio 
la vez que actúa internamente como coordenada para dotar a los componen­
tes de una profesión de libertad y autonomía suficientes para que puedan 
desarrollarse como profesionales y no como meros empleados autómatas. 

8 Recordemos a Habermas y su concepto de argumentación como "proceso cooperati­
vo de búsqueda de la verdad, en el que no ha de prevalecer otra coacción que la resultante 
del mejor argumento". 

9 Juan Gerardo GARZA TREVlÑO, "Sentido común: una filosofía para la vida cotidiana" . 
Ingenierías, 1998, enjun., vol. 1, n.o l. p. 27. 

10 M. BUNGE, Ética, ciencia y técnica. Buenos Aires, Sudamericana, 1996, p . 93. 
11 R. DWORKIN, Los derechos en serio. Barcelona, Planeta-De Agostini, 1993. En la página 72 

señala "Llamo "principio" a un estándar que ha de ser obse,"Vado, no porque favorezca o ase­
gure una situación económica, política o social que se considera deseable, sino porque es 
una exigencia de la justicia, la equidad o alguna otra dimensión moraJ". 

12 En contraposición a los razonamientos morales basados exclusivamente en las conse­
cuencias (teleológicos) o en el desarrollo de las virtudes (ontológicos). 

13 M. BUNGE, op.cit., p . 16. 
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El valor de la deontología como herramienta al servicio de los profesiona­
les, ofreciendo praxis y disciplina, se pone de manifiesto ante cuestiones rela­
cionadas con una variedad de criterios (qué es realmente bueno entre varias 
opciones) o relacionadas con la toma de decisiones frente a conflictos (qué 
bien o qué interés debe prevalecer); nos ofrece, en definitiva, una lógica de 
razonamiento para afrontar cuestiones cotidianas y para establecer unajerar­
quía en las preferencias sobre las que decidir. En este sentido, cumple una fun­
ción mayeútica, interrogante, en que la norma no actúa como mera prescrip­
ción sino como sentido o significado de la prescripción l 4, capaz de permitir 
razonamientos personales dirigidos, esto es lo realmente importante, a la bús­
queda de un bien que supera lo individual para incidir sobre lo colectivo l5

. 

Los sistemas normativos sostenidos en principios deontológicos mantienen 
como común denominador e! cumplimiento de deberes básicos que la socie­
dad determina para todas las profesiones: respeto a los derechos fundamen­
tales de las personas, secreto profesional, intimidad, honor, competencia leal, 
etc. A esta base genérica añaden ciertos deberes morales que atañen a la 
defensa explícita de principios relacionados con el desempeño de actividades 
exclusivas; es el caso, por ejemplo, de la protección de! derecho a la salud, a 
la propia defensa o a la enseñanza que reconocemos asociados, incluso intui­
tivamente, a las responsabilidades de determinados profesionales. Pero los sis­
temas normativos también se apoyan en el contexto cultural en e! que se desa­
rrollan l6

, por lo que se ven obligados a exponer como propias ciertas actitudes 
profesionales exigidas por la comunidad a la que atienden o determinadas por 
necesidades perentorias y conflictos de actualidad. 

Frente al conjunto de normas jurídicas y de principios puramente mer­
cantilistas que podrían regir las actuaciones de los trabajadores, subsiste la 
deontología con una regulación propia y específica de las condiciones en que 
se deben prestar los servicios profesionales, en respuesta también a la necesi­
dad inmediata que sienten todos los componentes de una profesión de armo­
nizar sus intereses e incrementar su credibilidad ante una sociedad que exige 
servicios garantizados17• 

3. LA NORMA DEONTOLÓGlCA 

La formulación deontológica de las profesiones no es fruto de un sistema 
caprichoso sino de la experiencia acumulada a lo largo de los años, así como 

11 «It may be called the sense or meaning of the prescription's content, as a proposition 
is the meaning of a sentence». 

15 E. GUISÁN, op. cit. 
IG B. QUELQUEjEU, «Diversidad de morales y universalidad del juicio moral». Concilium, 

1981, 170, p. 510 Y ss. 
17 «It may be called the sense 01' meaning of the prescription 's content, as a proposition 

is the meaning of a sen tence». 
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de una adaptación de esta experiencia al proceso evolutivo tanto de la socie­

dad como de la propia profesión. No es sino la compilación, mediante una 

selección que el propio devenir histórico ofrece, del conjunto de criterios y 

pautas de comportamiento que se han mostrado eficaces y necesarios para 

actuar como garantía de una adecuada prestación de servicios y un óptimo 

cumplimiento de la función social que persiguen las profesiones. Es obvio, por 

tanto, que utilizamos el concepto de formulación no en el sentido de regla, 

indicación inmutable que se aplica sin excepciones, sino en el sentido de 

norma o criterio nacidos como fruto de la experiencia y capaces de alcanzar 

mayor riqueza y sentido en cada aplicación l8. 

El hecho de que toda profesión evolucione hacia la actividad codificado­

ra tiene un fundamento: el hombre, pese a saberse imperfecto, es perfecti­

ble, siente la necesidad de desarrollar el máximo de su potencialidad y de la 

de los demás si reconoce una dirección correcta que le asegure que el esfuer­

zo deviene en una recompensa personal. Pero ¿no cumple ya esta función la 

codificación legal? La calidad de la norma legal es coercitiva y su función 

consiste en asegurar el cumplimiento de los deberes de todos, su exteriori­

dad y naturaleza impositiva derivan en un carácter imperfecto e incompleto 

de la acción moral; por el contrario, la calidad de la norma deontológica es 

volitiva, dependiente de la intención o de la conciencia, y su función consis­

te en asegurar deberes propios, exigencias con uno mismo, por medio de 

una interiorización 19 • 

... mientras la obligación moral vincula territorios del fuero interno y extrae su fun­

damento y mérito del motivo interno del obrar, la obligación jurídica somete tan sólo la 

exterioridad de la acción y exige tan sólo el cumplimiento externo del mandato sea cual 

sea el motivo de ese cumplimiento ... y es precisamente por esa ignorancia de los motivos 

del obrar por lo que se puede incorporar la «coacción» sin disminuir un áPice el valor 

jurídico del cumplimiento. Algo que, sin embargo, es impensable en la ponderación del 

valor moral del cumplimiento de las obligaciones éticas que, si se fuerza Pierde toda su 

virtucf2° 

De lo anteriormente expuesto se derivan dos aspectos que caracterizan a la 

deontología: es débil en tanto no cuenta con un respaldo institucional y una 

estructura de poder que pueda asegurar su cumplimiento, y fuerte en cuanto 

su cumplimiento nace de la convicción personal21 y se desarrolla como resul­

tado de un acuerdo entre partes. La relación entre deontología y ordena­

miento jurídico general se convierte, así, en complementaria: a la ley le corres-

18 E. GUISÁN, op. cit. 

19 Formación en responsabilidad profesional 

http: //www.aeds.org( unidad6/codigoedm_capl.htm. [Consultado en agosto 2001]. 

20 F.J. LAPORTA, Etica y derecho en el pensamiento contemporáneo En V. CAMps, (ed.). 

Historia de la ética: ética contemporánea. Barcelona: Crítica, 2000, p. 256. 

2 1 Formación en responsabilidad profesional. Op. cit. 
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ponde tipificar conductas irregulares y a la deontología construir, por medio 
de pautas, el discurso de la responsabilidad profesional forzando a los com­
ponentes de una profesión a reflexionar sobre lo que hacen, elaborar un plan­
teamiento oportuno ante los dilemas éticos y establecer directrices coherentes 
con los derechos fundamentales y los principios constitucionales22 • De hecho, 
las profesiones asentadas sólidamente en la deontología se caracterizan por 
desarrollar un habeas legal ajustado, carente de casuísticas temporales y enun­
ciados vacíos. 

No todas las normas deontológicas tienen idéntico carácter: unas respon­
den a un precepto legal y su incumplimiento es materia habitual de tribuna­
les ordinarios de justicia, otras emanan de la propia profesión por tradición o 
acuerdo. Estas últimas pueden ser clasificadas en impositivas, su incumpli­
miento deriva en sanción, o recomendaciones, su cumplimiento generalizado 
eleva la calidad ética del colectivo. Como en la actualidad existe una progresi­
va necesidad de separar «lo legal» de «lo mora!», las normas preceptivas han 
quedado al margen del ámbito deontológico y solamente son materia moral 
los deberes que se derivan de las normas impositivas y de las recomendacio­
nes, siendo la mayor o menor presencia de cada una de ellas en las recopila­
ciones motivo de clasificación de los códigos, como veremos más adelante. 

4. DIMENSIÓN y FUNCIONES DEL CÓDIGO DEONTOLÓGICO 

Como corpus doctrinal elaborado sobre supuestos de consenso y no por ins­
tancias ajenas, el código se convierte en la expresión escrita de la cultura cor­
porativa de toda organización necesitada de ética (establecimiento de los lími­
tes del deber de sus componentes) y de estética (visibilidad y reconocimiento 
sociales). No se limitan, por lo mismo, a señalar unas reglas básicas sino que 
exigen, en unos casos, y recomiendan, en otros, las pautas de comportamien­
to adecuadas para desarrollar servicios en beneficio de la sociedad a la que se 
dirigen. 

En la evolución de una profesión cualquiera observamos varias etapas reco­
piladoras de valores: una primera básica, determinada por la inmediata nece­
sidad recoger la esencia de la profesión a través del conocimiento experto; 
una segunda de expansión que acumula, por vía de la experiencia, la compleja 
trama de relaciones entre los profesionales y sus colegas, usuarios o clientes; y 
una tercera de reflexión interna que dota, mediante la deontología codifica­
da, de tres dimensiones a un colectivo plenamente desarrollado: la dimensión 
individual que establece el compromiso moral con uno mismo, la dimensión 
corporativa que establece el compromiso moral con los colegas y con la ima-

22 Intervención de Victoria Camps.Jornadas sobre Ética Pública. 1997, abril 15-16, Madrid, 
Instituto de Administración Pública, 1997, p. 57. 
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gen de la profesión, y la dimensión pública que establece el compromiso con 

la sociedad23 . 

Como resultado de la suma de dimensiones y necesidades éticas y estéticas, 

anteriormente mencionadas, podemos determinar cuáles son las principales 

funciones de un código deontológic024
: 

Dimensión individual 

Función informativa: en tanto facilita la solución rápida y prudente de con­

flictos, el código actúa como prontuario moral. 

Función rememorativa: en su papel de guía, consejero e inspirador de 

principios y normas que permiten tomar decisiones rápidas y correctas. 

Dimensión corporativa 

Función reguladora y directiva: en tanto texto articulado que refleja el con­

senso deontológico que la profesión se impone para regular la actividad de 

todos sus componentes. 

Función de identificación: mediante la interpretación de sí misma, la pro­

fesión adquiere conocimiento de las características que la igualan o dife­

rencian de otras profesiones. 

Función protectora: al.determinar que toda actividad debe atenerse, desde 

el punto de vista de calidad técnica y moral, a las tradiciones marcadas por 

el colectivo 

Dimensión pública 

Función social: en respuesta a la autoridad y poder derivados de un mono­

polio otorgado por la sociedad al ejercicio de la profesión. 

Función garante: delegada por el Estado quien hace descansar en ciertos 

profesionales la responsabilidad de una atención igualitaria y justa a los 

ciudadanos. 

Función disciplinaria: que asegura una primera instancia en la resolución 

de conductas inadecuadas, antes de recurrir a los tribunales ordinarios de 

justicia. 

Función reveladora: en tanto proclama, ante usuarios y clientes, los debe­

res asumidos voluntariamente como compromiso de respeto debido a sus 

derechos. 

Existen, sin embargo, ciertos aspectos negativos asociados a un intento 

excesivo de normalización de la vida profesional. Estos aspectos, algunos de 

23 Formación en TeSfJonsabilidad fJTofesional. Op. ei t. 

2" Formación en Tesponsabilidad fJTofesional. Op. eit. 
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los cuales destacaremos a continuación, son los que provocan en no pocos 
profesionales la consideración del código como una herramienta irreal, 
inconsistente, poco explícita o innecesaria por evidente, olvidando que es el 
espíritu que en él subyace, y no la letra impresa, la clave para mantener unos 
mínimos éticos: 

En detrimento de su función reguladora y directiva: puede convertirse en 
mera lista de reglas sin capacidad para desarrollar una conciencia ética 
colectiva. 

En detrimento de sus funciones informativas y rememorativas: puede con­
tribuir a la práctica autómata de los profesionales noveles. 

En detrimento de su función social: puede fomentar el corporativismo pro­
tegiendo excesivamente el estatus y legitimando un irresponsable mono­
polio profesional. 

En detrimento de su función reveladora: puede servir como evaluación 
pública de la profesión aunque, por aplicación desacertada, no redundar 
adecuadamente en una buena reputación social. 

El objetivo primordial de un código no puede reducirse, por tanto, a la 
imposición de una normativa externa y despersonalizada, en la total confian­
za de que su aprobación ya presupone el cumplimiento por parte de todos los 
componentes de la profesión. 

Pocas cosas hay fleores que un conjunto de reglas tediosas)' desmesuradas que sólo sir­

ven para demostrar al flersonal que no se le considera digno de confianza25 . 

El código deberá encarnar la conciencia colectiva de una profesión, cons­
tituir la más clara enunciación de sus normas y ser testimonio del reconoci­
miento de su dimensión moral. Por lo general, supone un indicio de que los 
componentes de una actividad consideran que ésta les concede un estatuto 
profesional plen026, con autonomía suficiente para diseñar la manera en que 
desean desarrollarse. 

Del concepto de autonomía asociado a la deontología, tan diferente al 
común sentimiento de que de ésta se derivan solamente imposiciones, nos 
cabe señalar que la primera actitud plenamente autónoma de una profesión 
es la referida a la determinación del modelo de código . Franke]27 nos ofrece 
una clasificación de éstos: 

25 Lord NOLAN, "Lección inaugural" . Jornadas sobre Ética Pública. 1997, abril 15-16, 
Madrid, Instituto Nacional de Adm in istración Pública, 1997, p.32. 

26 A. CURRY, «Códigos éticos para bibliotecarios y otras profesiones: similitudes y dife­
rencias». Educación)' Biblioteca. 1999> año 11, n. º 99, p. 40. 

27 M. FRANKEL, «Professional codes: why, how and with what impact?". Joumal oJ Business 
Ethics, 1989, n º 8, p. 109-115. 
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Aspiracionales: enfocados hacia los principios básicos y su inculcación, este 
tipo de códigos procuran el completo desarrollo de los ideales humanos 
por entender que el profesional, dotando de toda su carga moral a la sim­
ple noción de acto adecuado o inadecuado, solamente deberá aplicar a su 
actividad las pautas de comportamiento que rigen en la vida privada. 

Educacionales: enfocados hacia el conocimiento expreso de los principios 
profesionales y su inculcación, fomentan la comprensión de los valores que 
caracterizan a la profesión mediante amplias interpretaciones y comenta­
rios de los conflictos que suelen acontecer y la manera tradicional de ser 
tratados. 

Reguladores: enfocados hacia el gobierno de la conducta profesional, pro­
curan el cumplimiento correcto de responsabilidades concretas mediante 
la exposición normalizada de un sistema de observaciones y sanciones. 

La línea de separación no es clara en la práctica y no es extraño encontrar 
aspectos de cada uno de los tipos en la mayoría de los códigos de ética; a pesar 
de ello, la mayor o menor carga aspiracional, educacional o reguladora es un 
dato a tener en cuenta no sólo para conocer la intención primera que subya­
ce en el conjunto normativo, sino también para determinar el peso, función y 
distribución que las diferentes normas alcanzarán: 

Normas de control: su función es determinar el marco legal sobre el que 
se asientan los principios que afectan a la profesión, así como los mecanis­
mos sancionadores que se derivan de la falta de cumplimiento de deberes 
y responsabilidades. 

Normas-guía: señalan, mediante la manifestación de compromisos, valores 
y principios profesionales, la intencionalidad educacional y formativa del 
código. 

Normas de gestión: determinan las competencias exigidas a un profesio­
nal, el modo de acceso a la profesión, el establecimiento de funciones por 
categorías profesionales y el desarrollo de organismos, internos o externos, 
encargados de propiciar una estructura ética. 

5. ELEMENTOS DEL CÓDIGO DEONTOLÓGICO 

Por claros y adecuados que sean, los códigos pueden conducir al mero 
cumplimiento formal o, lo que es peor, a la evasión de responsabilidades28. El 
comportamiento moral de un colectivo no puede descansar exclusivamente 
sobre la norma, sino sobre una trama bien diseñada que procure la asunción 

28 M. PUNCH, The jJolitics and ethics of framework. BeverIy Hills, CA., Sage, 1986, p. 89. 
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de estas normas y su incorporación a la vida diaria del profesional. Destacamos 
tres elementos imprescindibles: 

La estructura ética 

El código deontológico, elemento visible de esta estructura, aporta las 
bases adecuadas, sólidas y reconocibles a la profesión. Desde el momento de 
su elaboración, es imprescindible dotarlo de ciertas características: 

Autenticidad 
En la exposición y desarrollo de las normas, de modo que sean plenamen­
te coincidentes con los principios básicos que sostienen la profesión. 

Mandato moral 
Para apelar a la conciencia individual y no a la exigencia impuesta desde el 
exterior. 

Fuerza institucional 
Derivada de la representatividad y prestigio moral que otorga el hecho de 
que sea el conjunto de la profesión quien elabora, respalda y controla su 
cumplimiento y adecuación a la realidad. 

Margen de iniciativa personal 
Necesario para hacer descansar el predomino de la actuación sobre la res­
ponsabilidad individual y no sobre la exigencia, con el resultado de que el 
objetivo final del código se dirija no tanto a la determinación de una con­
ciencia profesional cuanto a ser resultado de ésta. 

Jurisdicción 
Para que la obediencia debida alcance a cuantas personas se hayan adheri­
das a la profesión. 

El elemento aglutinante 

Por su carácter, funciones de tutela, ordenación y representatividad, las 
Asociaciones y Colegios Profesionales constituyen los modelos de gestión que 
la sociedad establece para el desarrollo, incipiente o total, de un sistema de 
autoadministración de las profesiones. Existen marcadas diferencias entre 
estos modelos pues mientras los Colegios se caracterizan por su personifica­
ción pública, obligatoriedad de pertenencia, exclusividad territorial y capaci­
dad sancionadora, las Asociaciones lo hacen por su naturaleza privada, perte­
nencia voluntaria, competencia y capacidad récomendatoria; sin embargo, 
ambos comparten la característica de aglutinar a un conjunto de personas con 
iguales intereses por lo que constituyen para el proceso codificador un ele­
mento decisivo que garantiza: 
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Elaboración y aprobación del texto por consenso 
Con su cualidad integradora y estabilizadora, Asociaciones y Colegios cohe­
sionan a una variedad de profesionales que, por realizan su actividad en 
ámbitos diferentes, mantienen intereses individuales a la vez que princi­
pios comunes. La participación de todos en la elaboración del cuerpo doc­
trinal no solamente garantiza una visión vertical, plural y deliberativa, sino 
que, además, permite determinar, por acuerdo, los límiLes entre lo común 
y lo particular y genera un sentimiento de coautoría y responsabilidad acti­
va entre los miembros del colectivo. En este sentido, el consenso actúa 
como «intención ética» de la organización definido en términos de cohe­
sión y compromiso. 

Plena actualidad y vigencia de los contenidos 
Las vías de comunicación y contacto con los asociados o colegiados resul­
tan esenciales para mantener el código abierto a la reflexión crítica. En 
este sentido, actúan como medios permanentes de auscultación de la rea­
lidad profesional y como filtros para detectar recomendaciones alejadas de 
la práctica diaria o de la realidad social. 

Formación, inicial y continuada, en valores 
El reconocimiento público de la capacidad formativa de estos organismos 
hace de ellos los mejores instrumentos para promover programas de edu­
cación en valores dirigidos a la profesión, pero además pueden recomen­
dar, e incluso exigir, la incorporación de estos programas al tradicional sis­
tema de formación técnica, administrativa y científica, de manera que el 
adiestramiento en los principios éticos forme parte esencial de la educa­
ción profesional. 

Evaluación y análisis permanentes 
Como institución capaz de mantener un seguimiento objetivo, riguroso y 
ordenado de los comportamientos, valorar la calidad de las decisiones 
tomadas ante conflictos y proveer a la cultura organizacional de informa­
ción útil para relacionar la práctica diaria con los compromisos éticos de la 
profesión. 

El elemento consultivo 

Como marco general de referencia que es, un código deontológico no per­
mite, en muchos casos, determinar la mejor forma de actuación ante situacio­
nes concretas que conllevan un análisis y deliberación detallados. Se hace 
necesario, para ello, un tercer elemento que garantiza la búsqueda de solu­
ciones acertadas a nuevos y cada vez más complejos problemas. Este elemento 
se materializa, por lo general, en la creación de una Comisión de Ética como 
el espacio de reflexión necesario para clarificar situaciones de valor implica­
das en la práctica profesional diaria. La singularidad, y a la vez efectividad, de 
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estas comisiones la constituye sin duda su composición interdisciplinar, cons­
tituida no solamente por una representación de la variedad de profesionales 
que acoge la organización, sino por juristas, psicólogos, filósofos, etc. así como 
por representantes de la comunidad a la que ofrecen sus servicios. 

Destacamos tres funciones de la Comisión de Ética: 

Función consultiva 
Abarca tanto el diagnóstico deontológico de la profesión como el análisis 
y deliberación sobre los aspectos éticos de casos concretos. Por propia defi­
nición, la capacidad sancionadora y decisoria de la comisión es limitada, 
debiendo reducir su actividad a la simple recomendación. La función con­
sultiva no se limita exclusivamente a la profesión sino que se abre a la socie­
dad para ofrecer solución a las demandas que ésta, desde cualquier ins­
tancia, puede plantear. 

Función normativa 
Sugiriendo maneras adecuadas para interpretar las normas o establecien­
do las oportunas orientaciones éticas que deben observarse en una actua­
ción concreta. En este sentido, la Comisión de Ética también actúa como 
un elemento dinámico que aporta vitalidad y renovación al código de ética. 
Función formativa 
Promoviendo la actualización permanente de los profesionales en los nue­
vos conflictos y detectando espacios de desinformación o confusión sobre 
asuntos puntuales. 

6. Los VALORES DE LOS BIBLlOTECARIOS29 

A lo largo de esta exposición los valores se han asociado a ideas universales 
acerca de lo que es deseable, apropiado o bueno hacer y, desde el punto de 
vista deontológico, al conjunto de buenos hábitos, o esquema de actitudes 
dominantes, a los que se compromete una profesión que incluye la declara­
ción de éstos en un código. 

Parece legítimo preguntarse , antes de afrontar un estudio sobre los códi­
gos de ética de la profesión bibliotecaria, si existen valores universalmente 
asociados a esta profesión o si simplemente los identificamos con comporta­
mientos, necesidades, intereses, preferencias, motivaciones o estilos de vida 
comunes a sus componentes30• Una exposición de los aspectos que caracte-

29 Utilizaremos los té rminos profesión bibliotecaria,. biblioteca o bibliotecarios en una amplia acepción que incluye a todos los profesionales relacionados con la Biblioteconomía y la Documentación . 
30 J. KIRK Y B. POSTON-ANoERSON, «Life values of library and information students ancl faculty". Educa/ionfor Informa/ion. 1992, vol. 10, n.º 1, p. 3-15. 
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rizan a esta actividad y de su misión social nos confirma que las personas 
comprometidas con labores bibliotecarias mantienen una serie de valores 
que, siendo en algunos casos comunes a otras profesiones, son únicos en su 
conjunto. 

Desde el inicio de su desarrollo, el mundo bibliotecario ha estado estre­
chamente ligado a la ética por dos razones fundamentales, el profundo senti­
do de servicio que le ha caraclerizado y el habitual desarrollo de su cometido 
en el espacio público. 

Sentido de servicio 

Los bibliotecarios tienen la exigencia de hacer descansar su trabajo sobre 
los principios básicos que caracterizan las actividades con desempeño de ser­
vici03 1

: 

• justicia: derivado de la creencia en el respeto a los seres humanos sin 
distinción alguna, nos obliga a la adopción de actitudes imparciales con 
los usuarios y, mediante ellas, a la promoción de intereses sociales 
comunes. 

• 

• 

• 

Beneficencia: derivado de la creencia de que toda acción debe procurar 
la mayor felicidad . del mayor número de personas, nos obliga a un 
desempeño transparente y correcto, útil para que los usuarios puedan 
tomar decisiones adecuadas a sus intereses y beneficioso para el mayor 
número de ellos. 
Autonomía: derivado de la creencia en la autonomía moral y la digni­
dad de las personas, nos obliga a reconocer y respetar la capacidad de 
los usuarios para tomar decisiones personales y disponer de sus actos 
libremente. 
No maleficencia: relacionado con el valor de la «protección frente al 
daño», nos obliga a minimizar la cantidad de daño o el número de usua­
rios afectados en casos de conflictos de difícil solución, así como a la 
adopción de actitudes activas contra toda acción considerada intrínse­
camente perjudicial. 

Desarrollo de cometido en espacio público 

El hecho de que las bibliotecas se desarrollen habitualmente en el ámbito 
público ha dado a la profesión una especial naturaleza de servicio que le per­
mite proyectar su actividad hacia la comunidad en general, pero que también 

31 T. J. FROEHLICH, "Un marco general para pensar acerca de las cuestiones éticas en 
bibliotecas y centros de documentación». Educación y Biblioteca. 1999, año 11, n. º 99, p.41Ho8. 
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le obliga a adoptar ciertos principios básicos, comunes a todas las profesiones 
inmersas en este tipo de servicios, que garantizan el interés público y el pro­
greso de una sociedad plenamente democrática. El Informe Nolan, emitido 
en Gran Bretaña (1995) por un Comité de Expertos encargado de proponer 
unas Normas de Conducta en la Vida Pública32, nos ofrece los siete principios 
que han de inspirar la actuación de los funcionarios públicos. El alto conteni­
do ético, su sencillez y clarividencia, así como el reconocimiento internacional 
alcanzado son motivos suficientes para ser tenidos en cuenta: 

• Altruismo: como capacidad permanente, al adoptar decisiones profesio­
nales, de asumir el interés público por encima del beneficio propio . 

• Integridad: como actitud opuesta a actuaciones u obligaciones con ter­
ceros que puedan influir en el desarrollo de la actividad de servicio 
público encomendada. 

• Objetividad: como manera de afrontar el desempeño de servicios que, 
por definición, han de ser justos y equitativos. 

• Responsabilidad: ante decisiones y actos que, correctamente asumidos, 
podrán someterse a cualquier tipo de control considerado necesario. 

• Transparencia: como modelo de actuación con el usuario, al que ofrece­
rá la motivación de sus actos y la totalidad de la información demanda­
da, salvo cuando el interés público exija su restricción . 

• Honestidad: para declarar intereses privados asociados con sus activida­
des y para adoptar las necesarias medidas de salvaguarda del interés 
público en la resolución de conflictos. 

• Autonomía: para hacer propios, promover y respetar estos principios 
como modelo en la toma de decisiones. 

Más allá de los principios que le unen a toda actividad con desempeño de 
servicio público, la profesión bibliotecaria define sus más específicos valores 
en el cumplimiento de un particular compromiso con la defensa de la liber­
tad intelectual, el acceso abierto, libre e igualitario a la información y la resis­
tencia a la censura. Pero además esta misión social y cultural de la biblioteca 
se convierte en auténtica promoción de valores democráticos fundamentales33 

en tanto favorece, al ofrecer acceso a la cultura y a la información, el desarro­
llo de los individuos en seres singulares (dotados de una personalidad com­
pleja y diferenciada), autónomos (con capacidad de gobierno propio y uso 
efectivo de la libertad), abiertos (a una realidad plural y diversa) y maduros 

32 J. A. FuENTETAJA PASTOR Y J. GUILLÉN CARAMÉs, La regeneración de la Administración jJúbli­
ca en Gran Bretaña. Madrid, Civitas, 1997 ofrece amplia información sobre el proceso. 

33 V. CAMARIGG Y A. W. HAFNER, «Librarians and activism in support of d emocracy". En 
A. W. HAFNER (ed.). Democracy and the public library: essays on fundamental issues. Westport, CT., 
Greenwood Press, 1993, p. 284-32l. 
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(capaces de decidir y asumir responsabilidades). La importante función de las 

bibliotecas en la sociedad es cada vez más incuestionable34
: 

• Cuanto mayor sea el acceso de los ciudadanos a información relevante 

para el desarrollo, más próspera será la ciudadanía. 

• Cuanto mayores sean los derechos de los ciudadanos a la información, 

más libre será la sociedad. 

• Cuanto más y mejores sean las bibliotecas y los bibliotecarios, mejor 

identificada, obtenida, gestionada y puesta a disposición será la infor­

mación. 
• Cuanto más y mejores sean las bibliotecas y los bibliotecarios de un país, 

mayores serán las oportunidades de que sus ciudadanos alcancen la for­

mación documental necesaria para resolver sus necesidades de infor­

mación personales y profesionales. 

Conscientes del alcance de la misión encomendada, los bibliotecarios han 

desarrollado a lo largo de su trayectoria un conjunto de valores con el fin de 

asegurar tanto los derechos de los usuarios hacia los que dirigen servicios y 

prestaciones, como la permanente utilidad de la profesión. Es común una cla­

sificación de éstos en valores-fin, dirigidos hacia los principios fundamentales 

de la profesión, y valores operativos, dirigidos hacia la consecución de los obje­

tivos; los señalamos a continuación: 

Valores-jin 

• La defensa de la libertad intelectual y el libre flujo de la información. Los biblio­

tecarios, como agentes implicados expresamente en el control, selec­

ción, organización, mantenimiento y difusión de la información, tienen 

la obligación de asegurar la libre circulación de las ideas en un Estado 

de Derecho que hace depender su desarrollo pleno sobre la libertad del 

individuo a comunicar sus ideas y sobre una sociedad formada en el res­

peto a la diversidad de opiniones e informada de opciones intelectuales. 

• La protección de la intimidad de los usuarios. La biblioteca se convierte en 

el lugar donde resolver, por medio de la información, problemas pro­

fesionales, técnicos o personales que, manifestados a través de deman­

das de consultas o préstamos, se convierten en aspectos de la vida pri­

vada y de la intimidad de las personas, por lo que adquieren la 

consideración de datos sensibles. 

• Defensa del libre acceso a la información. En respuesta a un derecho funda­

mental, y civil, de las personas a recibir información objetiva, completa, 

34 A. BUNDY, The 21st century profession: objects, values, responsibilities. Disponible en 

http://library.unisa.edu.au/papers/21century.htm [Consultado en noviembre de 2001]. 



Digitalizado por www.vinfra.es

BASES TEÓRICAS PARA EL DESARROLLO DE UN CÓDIGO DE ÉTICA ... 31 

asequible y rápida sobre aquellas cuestiones que estimen imprescindi­
bles para el desarrollo de sus máximas capacidades. 

• La protección de los derechos de propiedad intelectual. Como derecho deriva­
do de la libertad de expresión, la propiedad intelectual confiere al 
autor la paternidad moral y patrimonial de su obra; el acceso a ésta en 
las bibliotecas debe realizarse con la seguridad de que los derechos de 
propiedad no sean conculcados. 

• Compromiso de lealtad con los objetivos de la institución. El reconocimiento 
pleno de su carácter de servicio obliga al bibliotecario a desarrollar una 
actitud de servicio que tiene como objetivo adecuar su actividad a las 
necesidades de quienes atiende. 

• Defensa del patrimonio cultural. Las bibliotecas conservan la memoria 
colectiva de la humanidad y, como ninguna otra institución, mantienen 
conciencia de un mandato profesional expresamente relacionado con la 
preservación de la información como bien patrimonial de la sociedad. 

• Reconocimiento de la diversidad cultural como valor social. El avance de la 
sociedad es producto de la diversidad de culturas; las bibliotecas, luga­
res insustituibles donde aprender la riqueza de las tradiciones que com­
ponen una comunidad, deben conservar y permitir el acceso a todas las 
ideas y creencias de grupos religiosos, sociales, políticos, históricos y 
étnicos para garantizar el reconocimiento de su contribución a la 
herencia cultural. 

Valores operativos 

• Resistencia a la censura en cualquiera de sus manifestaciones. Como control 
sistemático y voluntario de la expresión, la censura es una de las más 
rudas prácticas contra el acceso a la información. El bibliotecario tiene 
la obligación de crear colecciones plurales y abiertas a todas las corrien­
tes del pensamiento y de evitar, por sutil que pueda ser, cualquier impo­
sición política o moral que atente contra este principio. 

• Discreción sobre aspectos referidos al usuario así como protección de datos sensi­
bles relativos a procesos de demanda, consulta o adquisición de información. En 
el ámbito bibliotecario esta obligación se dirige a asegurar la restricción 
de acceso, excepto cuando la ley exija lo contrario, a información per­
sonal obtenida del usuario en el desarrollo de una actuación profesio­
nal. Considerada una recomendación de lealtad con los usuarios hasta 
hace poco tiempo, se impone como norma de obligado cumplimiento 
desde el momento en que las tecnologías permiten no solamente reunir 
y manipular información de carácter sensible obtenida separadamente, 
sino darle un uso diferente al fin concreto para la que fue recogida. 

• Competencia profesional. El acceso a una información objetiva, veraz y 
completa, derecho de todo usuario , exige profesionales capaces y cons-
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cientes que desarrollen herramientas técnicas necesarias para hacer dis­
ponible la información, servicios útiles que permitan un acceso sin 
barreras y programas de formación de usuarios dirigidos a potenciar la 
máxima autonomía de éstos con respecto al reconocimiento de necesi­
dades documentales, búsqueda y obtención de información adecuada. 

• APlicación de la legislación vigente en materia de proPiedad intelectual. El 
bibliotecario no puede, en aras de la función social de las bibliotecas, 
perjudicar los intereses legítimos de los derechos de autor, a sabien­
das de que la protección de estos derechos es beneficiosa no sola­
mente para el autor (reconocimiento de su creatividad), sino para el 
editor (reconocimiento de su inversión), la sociedad (promoción de 
incentivos a la investigación, creatividad, etc.) y el propio mercado 
(patentes, marcas registradas y derechos de autor se convierten en 
activos económicos). 

• Mejora continua. Las bibliotecas son merecedoras de la confianza depo­
sitada por quien las crea si garantizan el más alto nivel de servicios acor­
des a los objetivos de la institución y los bibliotecarios responden a la 
lealtad debida a ésta con una actitud íntegra, responsable e indepen­
diente y una exigencia profesional que les obliga a ser cada día más 
expertos, competentes y versátiles. 

• Conservación del patrimonio cultural. Esta profesión se obliga a mantener 
un difícil equilibrio entre su misión social, la libertad de acceso, y un 
principio profesional básico, la conservación de fondos. Políticas de 
preservación, formación permanente de todos los agentes implicados 
en la manipulación de fondos y participación activa en proyectos coo­
perativos locales, regionales, nacionales e internacionales aseguran la 
protección compartida de la memoria colectiva de la humanidad. 

• Equidad e imparcialidad en la relación con los usuarios. Los recursos de una 
biblioteca, incluidos los físicos, se deben ofrecer sobre la consideración 
de que todos los usuarios tienen, por derecho, igualdad de oportuni­
dades y necesidad de ser atendidos con igual rigor. El bibliotecario no 
debe permitir que sus creencias y prejuicios personales acerca de cues­
tiones como religión, política o sexo influyan en ninguno de los proce­
sos de la biblioteca, adquisición, préstamo o consulta, o releguen a cier­
tos usuarios a la condición de minoría. 

Pero en los últimos años las bibliotecas se han visto inmersas en el nuevo 
contexto de la sociedad de la información y el conjunto de sus valores, estable 
a lo largo del desarrollo de la denominada biblioteconomía tradicional, 
demanda nuevas consideraciones éticas35 relacionadas no solamente con el 

35 L. W. FINKS y E. SOEKEFELD, Professional ethics. En: Enciclopedia of Library and Informa­
tion Science. New York, Maree! Dekker, 1993, vol. 58 (supl. 15), p. 302 advierten «the absen­
ee of ethieal eoneerns would make the information profession very dangerous». 
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uso de las tecnologías de la información sino con la manera en que los profe­
sionales deben afrontan las responsabilidades que se derivan de este uso. 

Preocupa, en este sentido, el desarrollo del denominado «capitalismo 
informacional»: la información, pensada en términos puramente económicos 
y de rentabilidad, se considera más un producto de consumo que un bien 
público al que tienen derecho de acceso todos los ciudadanos y se olvidan sus 
funciones trascendentales: el papel vcrtebrador de la sociedad, la aportación 
objetiva de elementos dejuicio que permiten al ciudadano dotarse de una opi­
nión propia y contrastada, el compromiso con el desarrollo de una ciudada­
nía participativa, la inclusión social, la generación de nuevo conocimiento y el 
mejoramiento personal. En una situación carente de valores el bibliotecario 
podría sentirse impelido a desarrollar competencias puramente técnicas, 
supeditando a éstas los fines sociales que hasta la fecha han sostenido los prin­
cipios profesionales. 

La profesión bibliotecaria debe reconocer que, de igual manera que la tec­
nología facilita nuevos modos de acceso, recuperación y generación del cono­
cimiento e internet abre ilimitadamente el abanico de la pluralidad informa­
tiva, el advenimiento de la nueva sociedad fuerza a un replanteamiento ético 
que no supone la desnaturalización de los valores fundamentales si se acepta 
como parte del desarrollo natural de una profesión madura que evoluciona a 
igual ritmo que la sociedad. 

Se destacan tres valores emergentes para la profesión: 

• Aprendizaje permanente como valor: la ciudadanía se sentirá impulsa­
da a desarrollar una nueva política de educación en la que valor de la 
información y aprendizaje permanente, no necesariamente adquirido a 
través de las vías formales , serán los pilares fundamentales. 

• Formación documental: el ciudadano deberá desarrollar habilidades 
documentales que le permitan reconocer que necesita información, 
identificar ésta, poder encontrarla y acceder a ella para sintetizarla, eva­
luarla y aplicarla a sus necesidades. 

• Economía del conocimiento: la sociedad necesitará desarrollar herra­
mientas para gestionar, distribuir y utilizar la información y el conoci­
miento adquiridos con objeto de generar mayor riqueza y bienestar. 

Por su actualidad creemos interesante destacar un estudio realizado por 
Dole, Hurich y Koehler36 para establecer, por medio de una encuesta elabora­
da en 1999 y distribuida utilizando como vía los «colegios invisibles», las posi­
bles diferencias de criterio sobre valores profesionales entre bibliotecarios y 
profesiones relacionadas, así como el peso de estos valores en los diferentes 
países. De las 299 respuestas obtenidas se desprenden dos aspectos relaciona­
dos con los nuevos valores emergentes: 

36 W, DOLE,]. M. HURYCH, y W. C. KOEHLER, «Values for the librarians in the information 
age; an expanded examination». Library Managemnet, 2000, vol. 21, n. º 6, p. 285-297. 
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• Si los archiveros consideran mayoritariamente la conservación como 
valor primordial, los bibliotecarios mantienen diferencias relacionadas 
con el ámbito en que desarrollan su actividad: mientras para los de 
bibliotecas universitarias el valor primordial es la lealtad a la institución, 
para los de escuelas de enseñanza primaria y secundaria lo constituye 
sin duda la formación documental. 

• Se constata una diferenciación de valores entre países desarrollados y 
en vías de desarrollo: mientras los primeros destacan la lealtad a la ins­
titución, la defensa de la libertad intelectual y el derecho de acceso, los 
segundos sdlalan la garantía de un acceso igualit~rio y la formación 
documental. 
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Códigos de ética de los bibliotecarios 
y otros profesionales de la información: 

comentario y análisis comparativo 

MARGARITA PÉREZ PULIDO 

1. INTRODUCCIÓN 

En 1939 la American Library Association (ALA) reconocía la importancia 
de recopilar en un código los principios básicos por los que se guían los biblio­
tecarios en el ejercicio de su actividad, y la necesidad de darlos a conocer. La 
declaración de principios codificada vio la luz en 1948 con e! nombre de 
Library BilI of Rights y puede considerarse el primer código deontológico ela­
borado por bibliotecarios, publicado para su difusión. 

En opinión de Robbins l , la adopción de este código es producto de la res­
puesta de la ALA a los cambios acaecidos respecto a la censura en los años 50. 
La era McCarthy y los acontecimientos bélicos producidos en Europa provo­
can que el pape! de las bibliotecas y de los bibliotecarios cambie hacia el deber 
de educar para la democracia, ir contra la censura de libros y protegerse de 
posibles ataques convirtiéndose en una fuerza organizada. Esta idea, según el 

1 L. ROBBINS, «Champions ofa Cause: American Librarians and the Library Bill ofRights 
in the 1950s». Library Trends, 45 (l), p. 29 



Digitalizado por www.vinfra.es

38 MARGARITA PÉREZ PULIDO 

mismo autor, procede del sociólogo Bernard Berelson, el cual en 1938 instó a 

los bibliotecarios a abandonar su mito de imparcialidad ante la democracia o 

la dictadura, la inteligencia o el prejuicio, el bienestar social o los intereses 

particulares. La biblioteca como institución debe permanecer activa en favor 

de la educación y el conocimiento. 

La base, pues, sobre la que se sustenta el primer código de ética bibliote­

cario es el principio de libertad intelectual, desarrollado en unos puntos de 

corte aspiracional que pretenden ser una guía de conducta profesional y refle­

jan el interés de los bibliotecarios por resistirse a fuerzas externas en el ejerci­

cio de su profesión, protegidos por algunos elementos legales. Este principio 

continúa presente en la primera revisión del código realiiada en los años 60, 

cuyo texto se vuelve más expresivo respecto al concepto de libertad intelectual 

como responsabilidad social. Es en este momento cuando se crean los prime­

ros grupos de presión a favor de las minorías contra la discriminación, que 

demuestran un serio compromiso con la sociedad2 . Previamente, la AlA había 

publicado ya varios estudios sobre la historia de la libertad intelectual. 

Además de principios y valores, el elemento legal se encuentra presente en 

el código de ética de la AlA. Esto resulta una cuestión un tanto conflictiva 

para Wiegand3 que acusa a este código de ausencia de peso disciplinario y 

apoyo legal. Defiende que, en general, los códigos de ética, aún los que se 

caracterizan por un corte disciplinario, constituyen únicamente de una guía 

de conducta que toma como referencia un marco legislativo general al que 

habrá que recurrir en caso de conflicto. De este modo, en su opinión, un códi­

go de ética no ofrece protección legal a los bibliotecarios, sino son las institu­

ciones jurídicas las que, una vez llevada a cabo una denuncia, aplican la ley. 

Tal es el caso de los bibliotecarios franceses hace unos años cuando se enfren­

taron a un problema de censura en las bibliotecas, cuya resolución supuso la 

aplicación de la legislación sobre este asunto y la sentencia de un tribunal por 

primera vez en Francia acerca de la libertad de expresión en las bibliotecas4 • 

En muchas ocasiones surgen contradicciones entre lo que dice la ley y los 

principios que defienden los códigos, y se plantean dudas acerca de cuál es la 

manera correcta de actuarS. La Declaración de los Derechos Humanos, las 

constituciones de los diferentes países, las leyes de bibliotecas que rigen en 

ellos, sin olvidar las normativas concretas acerca de cuestiones como el copy-

2 Es el origen de los denominados Task Force para mujeres, gays y lesbianas, indios ame­

ricanos, emigrantes, prisioneros políticos y movimientos para la paz. Véase en la actualidad 

ALA Round Tables, consultable en http://www.ala.org/ alaorg/ rtables/ rtables_home .html. 

3 S. A. WIEGAND, «Reality Bites: the collision of Rethoric, Rights, and Reality and the 

Library Bill ofRights». Library Trends, 45 (1), p. 81-82. 

4 Véase GÓMEZ-PANTOJA FERNÁNDEZ-SALGUERO, A. y PÉREZ PULIDO, M. «La libertad de 

acceso a la información como conflicto ético: el caso francés >, . Educación y Biblioteca, 85 , 

1997, p. 26-28. 

5 G. B. BALDWIN, «The Libra ry Bill ofRights. A Critique». Library Trends, 45 (1), summer 

1996, p. 7-27. 
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right, la propiedad intelectual o la protección de datos, se encuentran implí­
citas en la redacción de los códigos deontológicos, aunque en algunos casos la 
norma resulta injusta, sobre todo en cuestiones relacionadas con el acceso a la 
información y la discriminación de los usuarios. Es entonces cuando se plan­
tea para el bibliotecario el dilema de actuar o no de una manera determina­
da, intentando un cambio en la misma. Smith6 en este sentido afirma que los 
bibliotecarios y profesionales de la información, como personas éticas, deben 
negociar entre los intereses competitivos y hacer valer su experiencia profe­
sional de manera constructiva y vigorosa. Quizá uno de los ejemplos más cla­
ros en la actualidad sea el posicionamiento de los profesionales respecto a las 
leyes de propiedad intelectual y derechos de autor. 

Desde la publicación del primer código de ética, nuestra profesión ha ido 
experimentando numerosos cambios en función de un entorno igualmente 
cambiante, lo que obliga a una progresiva revisión de los códigos deontológi­
cos (el código de la AlA ha sido modificado en tres ocasiones durante los años 
1967, 1981 Y 1995). De este modo en la actualidad contemplan, aparte del 
principio básico de libertad intelectual, nuevos principios y valores como la 
lealtad hacia la institución, la dignificación de la profesión, la formación con­
tinua, la cooperación, el respeto a las leyes de copyright y propiedad intelec­
tual o la protección de la privacidad y confidencialidad del usuario ante el 
avance tecnológico. La buena práctica de la profesión consiste, en opinión de 
Diamond y Dragich7

, en la contemplación de estos nuevos principios y valores 
de la profesión acorde con los cambios experimentados en la sociedad y la 
misión de los códigos de ética es reflejarlo, siendo instrumentos de informa­
ción para la comunidad y guías de práctica diaria para los profesionales. 

2. ELEMENTOS DE ANÁLISIS COMPARATIVO 

Resulta interesante confrontar experiencias concretas de elaboración de 
códigos deontológicos en un conjunto diversificado de países donde a los 
principios básicos del ejercicio de nuestra profesión se le unen características 
propias del entorno geográfico, las relaciones con las instituciones de las que 
dependen o el nivel de tecnología alcanzado. Para ello, como elementos de 
análisis comparativo de los códigos estudiados8, seleccionaremos la fecha y 
procedencia geográfica, la tipología y estructura, los valores bibliotecarios que 
emanan de la Declaración Universal de los Derechos Humanos y el aspecto 
profesional. 

6 M. SMITH, «Infoethics for leaders: Models of moral agency in the inforrnation envi­
ronment». Library Trend, 40 (3), p. 565. 

7 R. DIAMOND y M. DRAGICH, «Professionalism in Libralianship: Shifting the Focus from 
Malpractice to Good Practice». Library Trends, 49 (3) , p. 413. 

8 Los códigos de ética que aparecen mencionados en este artículo se encuentran tra­
ducidos del texto original en este número de la revista. 
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La procedencia geográfica y la fecha en que fueron adoptados nos permitirá, 

por una parte, tener conocimiento de aquellos países que tradicionalmente 

han defendido los principios básicos por los que se caracteriza nuestra profe­

sión, además de mostrar un interés por la cuestión ética, y por otra, constatar 

una evolución en los valores de los bibliotecarios y la incorporación de nuevas 

consideraciones a partir de disposiciones legales que han ido surgiendo sobre 

ciertos aspectos. 
Para analizar la tipología y estructura de los códigos, nos basaremos en la tri­

ple tipología establecida por Frankel9, a partir de la cual divide los códigos en 

aspiracionales, educaciones y disciplinarios. Cada uno, en estas diferentes 

tipologías, suele encontrarse estructurado en una simple enumeración de 

principios, la división en apartados de obligaciones, responsabilidades o valo­

res de los profesionales, o desarrollados en un articulado. 

La Declaración Universal de los Derechos Humanos constituye la base 

sobre la que se fundamentan los códigos de ética de los bibliotecarios y otros 

profesionales de la información lO. En los diferentes artículos que conforman 

la norma encontramos valores de la profesión bibliotecaria que pueden cons­

tituir igualmente elementos de análisis. 

De este modo, la libertad intelectual se encuentra reflejada en el arto 19 

donde dice que toda persona tiene derecho a la libertad de opinión y expre­

sión. Esto significa defender el derecho a leer, a resistirse a los esfuerzos de la 

censura y asegurar el acceso por encima de barreras ideológicas o geográficas, 

a la vez de evitar el peligro de eliminar lenguas, culturas nativas e identidades 

en favor de un estandar global. 

La privacidad y confidencialidad se defienden en los arts . 3 y 12 cuando se 

refieren a que toda persona tiene derecho a la libertad y seguridad de su per­

sona y las leyes deben proteger cualquier interferencia o ataque contra su pri­

vacidad. La seguridad e integridad de los sistemas de información son los que 

protegen la privacidad, y los gobiernos deben asegurarla especialmente con 

leyes. 
La propiedad intelectual queda reflejada en los arts. 17 y 27 al decir que todo 

individuo tiene derecho a la propiedad y nunca podrá ser privado de ella de 

forma arbitraria. Los intereses morales o materiales resultantes de una pro­

ducción científica, literaria o artística deben ser protegidos para el autor de los 

mismos. En una situación de desequilibrio entre países pobres y países ricos 

los derechos de control de la propiedad intelectual no siempre benefician los 

intereses de la sociedad y los sistemas legales no consiguen un equilibrio ade­

cuado entre acceso y propiedad. 

La educación, cultura y desarrollo de la personalidad se tratan en los arts. 26, 27 

Y 28 los cuales dicen que todo individuo tiene derecho a la educación, a parti-

9 M. FRANKEL, "Professional codes: why, how and with what impact?". Joumal 01 Business 

Ethics,1989, n .o 8, p. 109-115. 

10 M. SMITH, "Global Informaúon jusúce: Rights, Responsibilities, and Caring Connec­

tions». Library Trends, 49 (3), p. 519-537. 
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cipar en la vida cultural de la comunidad y a preservar la diversidad social de los 
grupos. La idea de democracia de la información no debe servir al poder de 
una minoría, debe preservar la educación y la herencia cultural de los pueblos. 

El aspecto profesional, por último, requiere una consideración particular 
como elemento de análisis pues constituye un apartado importante en todos 
los códigos de conducta. Los temas que aparecen con más frecuencia men­
cionados se refieren a la mejora continua y la educación permanente, el res­
peto a los colegas, la dignificación de la profesión, la participación en publi­
caciones y congresos con nuevos avances y el elemento asociativo. 

2.1. Cronología y procedencia geográfica de los códigos de ética 

2.1.1. Códigos deontológicos elaborados en los años 70 y 80 

En 1960 surgen los primeros movimientos para la elaboración de una legis­
lación a favor del acceso a la información en Canadáll

. En ese mismo año se 
promulga la Canadian Bill of Rigths, con carácter de ley federal, que enfatiza 
los derechos de los ciudadanos a la libertad de expresión y de opinión. En 
1976 se aprueba, en el Congreso Anual de la Canadian Library Association el 
código de ética que habrán de respetar los miembros de esta asociación, de 
carácter aspiracional, basado en cuatro puntos principales: el acceso a la infor­
mación, la provisión de servicios bibliotecarios para toda la sociedad, la pro­
tección de la privacidad de los usuarios y de los propios bibliotecarios, y el 
compromiso de respetar la Declaración sobre la Libertad Intelectual. Ésta últi­
ma fue promulgada en 1974 y reforzada en años posteriores con la publica­
ción de la Canadian Charter of Rights and Freedoms (1982) como parte de la 
Constitución Canadiense y The Acess to Information Act (1982), hecho que 
provoca la modificación de la Declaración antes mencionada y su revisión en 
dos ocasiones, en 1983 y 1985 respectivamente. 

Por su parte, la Corporación de los Bibliotecarios Profesionales de Quebec 
redacta en 1979 su propio código deontológico basado en la ley constituyente 
de la Corporación (1969) . A diferencia de los anteriores, este código se carac­
teriza por ser de tipo educacional, estructurado en varios capítulos en los cua­
les, a partir de una descripción de derechos y deberes con la sociedad, el clien­
te y la profesión, va enunciando los principios básicos de la profesión 
bibliotecaria. Se considera uno de los códigos deontológicos más completos, 
en donde la tipología educacional queda más claramente manifestada. 

El código de ética de Chile fue aprobado el día 12 de julio de 1977 en la 
Sesión Solemne celebrada con motivo del Día del Bibliotecario. Previamente, 

11 E. D. TATE, «Access to information: the Canadian experience». Joumal ofInformation 
Science, 24 (2), 1998, p. 75-82. 
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la Presidenta del Colegio de Bibliotecarios pronunciaba un discurso acerca de 
la definición del término «profesión». La Ley 17.161 del Colegio de Bibliote­
carios de Chile, promulgada en 1969, normaliza el ejercicio de la labor del 
bibliotecario en ese país a la vez que consolida legalmente su carácter profe­
sional. El código es claramente de tipo educacional, estructurado en dife­
rentes apartados en donde se exponen los deberes de los bibliotecarios con 
la sociedad, con el ejercicio profesional, sus colegas, la institución a la que 
pertenece y su Colegio Profesional. En la normas generales se expone que la 
aceptación voluntaria del código contribuye a dignificar la profesión, por ello 
todos los inscritos deben respetarlo y el propio Colegio debe velar por su 
cum plimien too 

El código de Japón, elaborado por laJapan Library Association, puede con­
siderarse como uno de los más interesantes desde el punto de vista de su filo­
sofía y estructura. Fue aprobado por la Asociación en 1980 de acuerdo con 
una Declaración sobre Libertad Intelectual elaborada en los años 50, revisada 
en 1979. 

Se trata de un código de tipo educacional que sustenta su estructura en 
valores fundamentales de los bibliotecarios. Pretende desarrollar toda una 
filosofía profesional tomando como base el componente dinámico de las 
bibliotecas. Su elaboración partió de las experiencias de los propios profesio­
nales una vez estudiadas y discutidas, en colaboración con las opiniones de los 
usuarios y las instituciones de quien dependían, considerando por ello que lo 
que el código muestra es un fiel reflejo de la situación de las bibliotecas en 
este país. Es la primera vez que en un código de conducta aparece la necesi­
dad de mantener redes de cooperación entre bibliotecas para el desarrollo de 
los servicios. Queda explícito el compromiso de la Asociación a mantener el 
código, defender su filosofía y modificarlo en función del desarrollo de la 
biblioteconomía. 

En 1983 la Library Association publica su código de conducta profesional 
con el ánimo de indicar normas de comportamiento a los miembros de la aso­
ciación, proteger la profesión y servir de punto de referencia para procedi­
mientos disciplinarios contra sus miembros. Para ello establecen la existencia 
de un Comité de Disciplina al que todo bibliotecario debe responder cuando 
sea requerido o cuando así lo estime oportuno. El código consiste básicamen­
te en una relación de deberes sin ninguna estructura, con una continua refe­
rencia a normativas legales y compromisos con la Asociación. 

De carácter igualmente disciplinario es el código de Brasil aprobado por el 
Conselho Federal de Biblioteconomia en 1986. Se trata de un código articula­
do en donde se exponen los deberes y obligaciones de los profesionales en el 
ej ercicio de la profesión, con sus colegas y los usuarios. La novedad respecto a 
los estudiados hasta el momento radica en la existencia de un articulado refe­
rido a lo que no se permite a los profesionales en el desempeño de sus fun­
ciones, las infracciones disciplinarias y la aplicación de sanciones. 
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2.1.2. Códigos deontológicos elaborados en los años 90 

Durante los años 90 dos códigos nuevos son adoptados en países de Suda­
mérica, ambos muy diferentes entre sÍ. Se trata del código de Jamaica, adop­
tado por la Asociación de Bibliotecas de Jamaica, de influencia anglosajona, 
en el que de manera breve pero estructurada, se ofrecen una líneas básicas de 
conducta acerca de las responsabilidades de los bibliotecarios respecto a la 
profesión, las autoridades de quien dependen, los usuarios y los colegas. La 
asociación organizó un Plan Estratégico durante los años 1996-1999 basado en 
este código de é tica para renovar la política y la legislación en materia de liber­
tad de expresión y libertad de acceso a la información, ya que en épocas ante­
riores habían sufrido normativas de prohibición de ciertos materiales. 

El código de México, aprobado por el Colegio Nacional de Bibliotecarios 
en 1991-1992, parte de una serie de principios generales que más tarde desa­
rrolla en función de ciertos valores de los bibliotecarios. Considera que es de 
obligado cumplimiento para todos los que posean estudios de bibliotecono­
mía y ejerzan la profesión, y estipula sanciones para los que no cumplan con 
sus obligaciones profesionales. 

La mayoría de los códigos de ética pertenecientes a países de cultura orien­
tal son adoptados durante esta década. Aunque redactados por sus respectivas 
asociaciones en años diferentes poseen algunas características comunes dignas 
de destacar, como la introducción de puntos específicos que hablan de la coo­
peración entre bibliotecas (recordemos que esta cuestión aparece explícita 
por primera vez en el código de Japón en los años 80) o la necesidad de pre­
servar la memoria colectiva y la herencia cultural. 

Alguno de ellos cuenta con una clara influencia anglosajona, como el de 
Hong Kong, elaborado en 1995, de corte claramente aspiracional ya que se 
limita simplemente a hacer una declaración de principios básicos redactados 
en cinco puntos. El código de Sri Lanka, igualmente de clara influencia anglo­
sajona, elaborado entre 1997-1998, muestra su carácter sancionador en el 
reconocimiento de una normativa amplia acerca del cumplimiento e incum­
plimiento del código, de la constitución de un Comité de Disciplina y en el 
papel de éste y de la Asociación en general para resolver dudas y conflictos éti­
cos de los profesionales. Los miembros de las Asociación han de aceptar el 
código obligatoriamente. 

Filipinas y Singapur (1992 aproximadamente) se caracterizan por enfatizar 
en sus códigos de conducta el reconocimiento a la autoridad suprema del 
Estado. Basan el comportamiento ético en una estructura de relaciones con la 
sociedad y el Estado, los usuarios, los colegas, la institución y uno mismo. 
Mientras que el código filipino centra su interés en la profesión desarrollando 
este apartado, en el que establece la necesidad de denunciar la mala práctica 
y la publicación del código en un boletín oficial, el de Singapur se centra más 
en cuestiones operativas al establecer puntos específicos acerca de las relacio-
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nes con editores y distribuidores respecto a la selección de materiales, costes y 
responsabilidad en la gestión. 

Por último, el código deontológico de Corea, aprobado en 1997, destaca 
por la exhaustividad en su estructura (consta de siete secciones y 28 puntos 
específicos de acuerdo a los valores bibliotecarios) yen el método de elabora­
ción, basado en la recopilación de opiniones utilizando la revista profesional 
en donde se podía publicar cualquier comentario o contribución, un sistema 
de reuniones periódicas y la elaboración de una encuesta de opinión antes de 
su aprobación definitiva. 

En 1995 se produce una nueva actualización del código rle conducta de la 
ALA. En él se mantiene el espíritu de guía para los profesionales a partir de la 
enumeración de unos principios básicos, a los que se añaden dos nuevos: reco­
nocer y respetar los derechos de propiedad intelectual y mantener la excelen­
cia profesional a partir de un conocimiento actualizado de la profesión. La 
renovación que dos años después se realizará en el código australiano (1997) 
coincide exactamente con los principios enumerados en el norteamericano. 

Prácticamente la totalidad de los códigos de ética existentes en países euro­
peos se elaboran a lo largo de los años 90. Hasta este momento únicamente 
existía el del Reino Unido, tenido en cuenta para la elaboración de otros den­
tro de su ámbito de influencia. 

Los países que renacen como consecuencia de los procesos de independen­
cia llevados a cabo en la pasada década en Europa se caracterizan por poseer 
códigos de conducta de tipo aspiracional, basados en la enumeración, más o 
menos amplia, de unas normas básicas o principios éticos. Si analizamos los 
códigos de Croacia (1992) , Eslovenia (1995), Ucrania (1996) y Lituania 
(1998) , observamos que tienen en común, además de la estructura, un especial 
interés por la protección de las minorías étnicas y una exaltación de los valores 
culturales y de la nación. No obstante, poseen una serie de peculiaridades 
como son el establecimiento de un Comité de violaciones en Eslovenia, la 
declaración expresa de que la observancia del código es únicamente responsa­
bilidad de cada uno de los profesionales en Lituania, o la necesidad de intro­
ducir progresivamente las nuevas tecnologías en las bibliotecas en Ucrania. 

Por otra parte, la situación peculiar por la que atraviesa Croacia respecto a 
la formación y desarrollo de las colecciones queda reflejada igualmente en la 
enumeración de deberes de los bibliotecarios en cuanto a las políticas de 
adquisición, la preservación de materiales o la cooperación entre bibliotecas 
nacionales o extranjeras. 

El resto de los países europeos que en la actualidad poseen códigos de con­
ducta profesional cuentan de igual modo con una serie de puntos en común. 
Uno de ellos se refiere al acceso a la memoria colectiva, defendido explícita­
mente ya en 1992 por el código sueco. A este principio, en el desarrollo de 
códigos posteriores, como los de Italia (1997) y Suiza (1998) se añadieron los 
de conservación y preservación de las colecciones. En ambos está presente 
igualmente la cooperación entre bibliotecas a partir del establecimiento de 
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redes bibliotecarias. Como contenidos específicos en alguno de los códigos 
europeos destaca la defensa expresa del principio de gratuidad de servicios 
por encima del poder económico de las instituciones (Suiza) y la introducción 
de un apartado dedicado al bibliotecario escolar (Francia) . 

El último código europeo que ha visto la luz ha sido el portugués, aproba­
do en 1999. Se trata de un código educacional basado en tres principios éticos 
fundamentales: la libertad intelectual, la privacidad de los usuarios y el profe­
sionalismo. Los dos primeros principios aparecen firmemente apoyados en su 
desarrollo por la norma, estableciendo continuas referencias a la Declaración 
de los Derechos Humanos. Para su elaboración se creó la Comisión de Ética 
para los Profesionales de la Información en la que estaban representadas las 
tres asociaciones profesionales que en la actualidad existen en este país. El 
proceso de elaboración fue largo pero interesante ya que se procedió a reali­
zar un estudio de la situación de los centros de información en el país, sensi­
bilizar a los profesionales acerca de este tema a partir de la celebración de cur­
sos, seminarios y jornadas, organizar sesiones de discusión sobre casos 
prácticos y estudiar la normativa legal y otros códigos de conducta existentes. 
Las asociaciones portuguesas se consideran responsables de la publicación del 
código, de su aplicación y de ser informadas en caso de producirse casos de 
una inadecuada práctica. 

2.2 . TiPología y estructura 

De la triple tipología establecida por Frankel, se consideran fundamental­
mente de tipo aspiracional, caracterizados por una enumeración de principios 
básicos, los códigos pertenecientes a países del ámbito anglosajón y su influen­
cia. Son los códigos, por ejemplo, de Estados Unidos, Canadá (excepto el códi­
go de la Corporación de Bibliotecarios de Quebec) , Australia, o Hong Kong. 
Los elaborados en los nuevos países emergentes en Europa pueden conside­
rarse igualmente aspiracionales en la simple, aunque bien relacionada, enu­
meración de principios ausente de desarrollo formativo o informativo. 

Wiegand l2 critica, sobre todo refiriéndose al código de la ALA, la ausencia 
de especificidad que caracteriza a este tipo de códigos y opina que los princi­
pios aspiracionales deberían ser concretados en manuales de prácticas y reglas 
basadas en la ley con la finalidad de ofrecer respuestas éticas a situaciones 
concretas. 

En general, la mayoría de los códigos son de tipo educacional ya que tra­
tan de ofrecer un conocimiento de los valores de la profesión y su compren­
sión a través de comentarios o interpretaciones. Normalmente se encuentran 
estructurados en diferentes apartados donde se enumeran y describen los 

12 S. A. WIEGAND, op. cit., p . 84. 
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deberes y obligaciones de los mismos respecto a la sociedad, los usuarios, la 
institución a la que pertenecen y la profesión . Otros se encuentran estructu­
rados de acuerdo a valores fundamentales de los bibliotecarios o al interés de 
la prevalencia en ellos de normas de controlo de gestión. Como ejemplo cita­
remos los códigos de los bibliotecarios de Quebec para el primer caso, el de 
Portugal, para el segundo, y Chile para este último. 

De componente claramente disciplinario se encuentra el código británico, 
compuesto por una relación de deberes basados en la norma bajo la supervi­
sión de un Comité Disciplinario, o el código de Brasil, con una estructura arti­
culada, cuya misión fundamental estriba en fuar normas y .aplicar sanciones 
por parte del organismo encargado de velar por su cumplimiento. 

Finalmente, algunos responden a una tipología mixta al contar con un 
componente disciplinario a la vez que aspiracional, como en el caso del códi­
go de Eslovenia, estructurado en doce puntos, en uno de los cuales contempla 
la creación de un Comité para estudiar las violaciones del Código, o discipli­
nario-educacional, como en Sri Lanka, donde a los principios de conducta 
estructurados en tres categorías añade una normativa amplia acerca del cum­
plimiento del código y un Comité que establece sanciones y atiende dudas por 
resolver. 

2.3. Elementos de análisis basados en la Declaración Universal de los Derechos Humanos 

2.3.l. Libertad intelectual 

Ya comentamos anteriormente cómo la libertad intelectual constituía el 
principio básico sobre el que se sustenta el primer código de ética de los 
bibliotecarios elaborado por la ALA. De los seis puntos de corte aspiracional 
de los que se compone este código cinco de ellos se refieren a este principio 
al exponer que los libros y otros recursos deben ser ofrecidos para el interés 
de la comunidad y deben presentar todos los puntos de vista. Ningún usuario 
podrá ser discriminado siendo denegado su acceso a una biblioteca. Además, 
los bibliotecarios deben retar a la censura y cooperar con grupos que se opon­
gan a la libertad intelectual. 

Absolutamente todos los códigos contemplan estas consideraciones. El 
código deontológico de Corea, elaborado en 1997, desarrolla especialmente 
el concepto de libertad intelectual como responsabilidad social. En él se dice 
expresamente que los bibliotecarios contribuyen al desarrollo de la sociedad 
democrática en la que la libertad y dignidad de la humanidad están asegura­
das, facilitando el derecho a saber de las personas garantizado en la Constitu­
ción, promoviendo el autoaprendizaje del pueblo, estableciendo un acceso 
igualitario a la información y considerándose líderes culturales que abren el 
conocimiento a la sociedad. 

El derecho a preservar la memoria colectiva y proteger la herencia cultural 
defendida en la Declaración de los Derechos Humanos está re lacionada igual-
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mente con el acceso a la información y la libertad de expresión ya que fomen­
ta el multilingüismo, la difusión de culturas diversas o la conservación y pre­
servación de contenidos. En este sentido los códigos deontológicos se expre­
san en la obligación de preservar la historia y transmitir los hechos (Corea), 
estimular el desarrollo del entorno cultural y cooperar con instituciones loca­
les (Japón) , ser responsable de proteger la herencia cultural (Corea), apreciar 
y amar la cultura del país (Indonesia), proveer acceso a la memoria colectiva 
(Suecia) o conservar y preservar los contenidos (Suiza o Italia) . Países como 
Eslovenia y Ucrania incorporan en sus respectivos códigos puntos relativos al 
acceso a la información para minorías étnicas y el desarrollo de las culturas 
étnicas como valor de la Nación. 

Durante los últimos años se ha trabajado incansablemente en favor de la 
libertad intelectual y de acceso a la información . En 1997, durante la celebra­
ción de la Conferencia General de IFLA en Copenhague, se crea el Comité 
para la Libertad de Acceso a la Información y Libertad de Expresión (en ade­
lante FAIFE). En el siguiente año, se redacta el Memoramdum de Riga J3 fruto 
de las discusiones de un amplio numero de especialistas reunidos en esta ciu­
dad en una conferencia internacional bajo el lema «libertad de expresión, 
censura, bibliotecas» auspiciada por IFLA, UNESCO, yel Consejo de Europa. 

Las ideas principales recogidas en este Memoramdum se basan en la con­
templación de la Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948) y la 
Convención Europea de Derechos Humanos (1950) como base para garanti­
zar el derecho a la libertad de expresión y de opinión, el derecho de acceso 
igualitario para todos a la información, a la preservación de la herencia cultu­
ral y a contar con nuevas tecnologías como medio de difusión de ideas. De este 
modo, se llega a la conclusión de la necesidad de adoptar leyes para prevenir 
la censura, protegerse ante catástrofes, proveer a las bibliotecas de nuevas tec­
nologías y fortalecer su papel educador en éstas últimas, y restringir las barre­
ras económicas o el monopolio de la información como resultado de su utili­
zación. En esta reunión se concede importancia a la necesidad de respetar los 
códigos de ética en aspectos fundamentales relacionados con la no discrimi­
nación en el acceso a la información y la obligación de guardar la confiden­
cialidad de los datos. 

En 1999, la Declaración de IFLA sobre Bibliotecas y Libertad Intelectual, 
elaborada por FAIFE, supone igualmente un compromiso de las bibliotecas 
con la libertad intelectual a partir de los principios que desarrollan los valores 
específicos de la profesión, haciendo énfasis en el libre flujo y en la defensa 
del libre acceso a la información, la protección de la intimidad de los usuarios 
y de los derechos de libertad intelectual, resistencia a la censura, y equidad e 
imparcialidad en la relación con los usuarios. 

13 El texto puede ser consultado en la siguiente dirección: 
http://www.faife.dk/ papers/ riga/ memora.htm 
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El último cometido de FAIFE, iniciado en el año 2000, ha consistido en ela­

borar un informe mundial que describe el estado de la cuestión en los dife­

rentes países l4• Para ello se solicitó a cada uno información sobre la situación 

general de las bibliotecas y la libertad de expresión, casos específicos de cen­

sura, legislación relevante y posición de las asociaciones profesionales, inclu­

yendo los códigos de conducta profesional. 

El acceso a la información constituye igualmente el mayor foco de atención 

de los congresos organizados bajo los auspicios de la UNESCO denominados 

Infoethics l5 . Las recomendaciones de los diferentes congresos celebrados 

(1997, 1998 Y 2000) se basan en la educación como soporte para el conoci­

miento de las comunidades, especialmente las de habla no inglesa, sobre todo 

ante el futuro digital. Se centran en los temas de acceso a la información digi­

tal , la conservación y preservación de materiales digitales o la educación de las 

sociedades en entornos multimedia. Para ello propone la creación de centros 

de información específicos para países pobres, promover el conocimiento 

público y los intereses económicos de los países de habla no inglesa, o dar 

acceso a la red a los países más desfavorecidos. 

2.3.2. Privacidad y confidencialidad 

La obligación de guardar la privacidad y confidencialidad de los datos apa­

rece en los códigos de ética a partir de los años 80 en países pioneros en el 

desarrollo de legislación sobre esta cuestión, y constituye un elemento sustan­

cial en el resto de los códigos elaborados posteriormente, con independencia 

del área geográfica o el desarrollo que las distintas legislaciones han experi­

mentado sobre el asunto. 

Anteriormente al desarrollo de una legislación específica podemos desta­

car las acciones emprendidas por la AlA al adoptar una política de confiden­

cialidad de registros en la biblioteca años antes de la promulgación del Privacy 

Act (1974), por medio del cual el estado norteamericano pone las bases para 

proteger al individuo de sus datos personales ante el incremento del uso y los 

avances de la tecnologíal6• 

Esta misma normativa se publica en el Reino Unido con el nombre de Data 

Protection Act en 1984, aunque al igual que los norteamericanos, los bibliote­

carios británicos años antes ya habían desarrollado un código de práctica res­

pecto al uso de datos personales. 

A partir de la promulgación de la ley, la Library Association (lA) desarro­

llará unas normas para la protección de datos respecto a las cuestiones que 

14 Este informe puede ser consultado en la siguiente dirección: 

http://www.faife.dk/ report/ assist/ h tm 

Ir, Consultable en la página http://www.unesco .org/ webword/ infoethics 

16 R. GAROOGIAN, «Librarian/ patron confidentiality: an ethical challenge». Library 

Trends, vol. 40, nQ 2, Fall 1991, p. 216-33. 
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afectan a los servicios bibliotecarios como resultado de la aplicación de las 
nuevas tecnologías. Un estudio llevado a cabo en 1995 por Davies l7 en biblio­
tecas universitarias británicas, demuestra que todos los responsables de las 
bibliotecas conocen la legislación respecto a la protección de datos y que la 
mayoría de ellos la han conocido a través de las normas elaboradas por esta 
asociación bibliotecaria. 

En cuanto a la aparición de este punto en los diferentes códigos deontoló­
gicos estudiados podemos decir que está presente casi en la totalidad de los 
mismos, contemplándose de forma diferente según la tipología y estructura 
que presentan. Aparece como punto aspiracional, como apartado específico, 
como una obligación de los bibliotecarios o como parte de las responsabilida­
des hacia los usuarios. 

Proteger la privacidad y confidencialidad de los usuarios como punto aspi­
racional podemos encontrarlo en los códigos de Eslovenia, Lituania y Ucrania. 
El código de la ALA de 1995 en el punto tercero especifica que la protección 
se realiza respecto a la información recibida y las fuentes consultadas, adqui­
ridas, prestadas o transmitidas. En el código canadiense (Statement Canadian 
Library Association), a la protección de la privacidad y confidencialidad de los 
usuarios, se añade la de los técnicos. Como parte de los principios aspiracio­
nales del código británico (LA) aparecen la protección de la confidencialidad 
y el deber de no divulgar datos sin el consentimiento del cliente salvo en casos 
que lo estipule una ley. 

El elemento legal queda igualmente introducido en lo expresado en el 
código de Japón como parte de las responsabilidades de los bibliotecarios 
hacia los usuarios, en donde, se ha de respetar su confidencialidad no reve­
lando detalles de libros o datos personales y resistiendo a las presiones excep­
to cuando lo marque la ley. 

Como responsabilidad hacia los usuarios aparece esta cuestión también en 
los códigos de la American Society of Information Science (ASIS) , que insiste 
en la protección no sólo a usuarios sin también a profesionales y proveedores, 
y en el de Jamaica, que aporta en la redacción el no revelar datos durante el 
curso de una búsqueda. Esta última consideración aparece como obligación 
de los bibliotecarios en los códigos de Indonesia, en el que se ha de respetar 
el secreto de la información de carácter personal recibida en acto de servicio, 
en el de México, en el que se obliga a la discreción en la información que se 
maneja, en la de los usuarios, y los materiales consultados y prestados. Los 
códigos de Croacia, Italia y Suiza incorporan igualmente a sus códigos como 
obligación, textualmente, garantizar la privacidad y confidencialidad de los 
usuarios. 

Como apartado específico en un código de ética esta cuestión aparece en 
el código de los bibliotecarios de Quebec bajo el epígrafe de secreto profesio-

17 J. E. DAVTES, «Data protection management in university libraries in the UK». Journal 
oflnformationScience, 23 (1), 1997, p. 39-58. 
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nal, en el que se incorporan cuatro puntos referidos a la obligación de guar­

dar el secreto profesional de los datos de los usuarios, el carácter confidencial 

de las búsquedas y, en general, el carácter privado de la información. En el 

código de Corea, proteger la información personal de los usuarios forma 

parte de un apartado concreto denominado colección. En el francés (Intera­

sociación ABCD), respetar el carácter secreto de la información y los docu­

mentos confidenciales que les son confiados a los profesionales bajo esta 

condición, constituye un punto dentro del apartado referido a las responsabi­

lidades respecto la información y las fuentes . 

Los profesionales de la información en Portugal hacen constar en el códi­

go de ética que la privacidad de los usuarios es un derecho propio defendido 

en la Declaración Universal de los Derechos Humanos. Este asunto, que cons­

tituye uno de los tres temas principales en los que han estructurado el código, 

se desarrolla en nueve puntos que expresan las responsabilidades de utilizar 

solamente los datos para los fines propuestos, no publicar datos de naturaleza 

privada, garantizar que éstos no estarán en lugares de fácil de acceso y se reco­

gerán solamente para estadísticas de uso del servicio, y no informar a un usua­

rio sobre cuestiones relacionadas con otro usuario. En uno de los puntos tra­

tados enumera los tipos de datos que se consideran de carácter privado: 

registros de lectura, préstamos, consultas bibliográficas y datos que identifi­

quen al usuario. 

2.3.3. Propiedad Intelectual 

En cuanto a las normativas legales sobre propiedad intelectual yderechos 

de autor, los bibliotecarios trabajan por el derecho a la información yallibre 

acceso a la misma basándose en reglamentaciones como la Declaración de los 

Derechos Humanos o el Manifiesto de la UNESCO para la Biblioteca Pública, 

entrando en conflicto en muchas ocasiones con las reglamentaciones elabo­

radas por la OMPI (Organización Mundial de la Propiedad Intelectual), sobre 

todo en lo referido al entorno electrónico ls. No obstante, los bibliotecarios 

deben reconocer y respetar los legítimos derechos de autor como así consta 

en la redacción de los códigos. 

Este asunto aparece reconocido expresamente como principio deontológi­

co en el código norteamericano (1995) yen países de su influencia (Australia, 

1997) a partir de las renovaciones efectuadas en los años 90. Es en los códigos 

elaborados durante esta década cuando se produce mención expresa de la 

propiedad intelectual y los derechos de autor. De este modo, el código de Israel 

nombra el respeto de las leyes de copyright en un apartado específico como 

18 Véase el informe elaborado por IFLA sobre su posicionamiento acerca del copyright 

en el entorno electrónico consultable en la siguiente dirección: 

http://www.faife.dk / policy/ policy.htm 
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parte de su estructura y, Lituania dedica el punto segundo de su código de 
tipología aspiracional a respe tar el copyright y la propiedad intelectual de 
acuerdo a las leyes establecidas. El código francés, en el apartado de conside­
ración a la información y fuentes, junto a la privacidad y confidencialidad, 
habla de respetar los derechos de autor aplicando las técnicas profesionales 
adecuadas a los recursos de información. 

2.4. La profesión 

El prestigio de una profesión viene dado por la suma de estas característi­
cas: la educación y formación requerida para ocupar un puesto, la capacidad 
de reciclaje profesional, el tipo de actividades que se realizan y la calidad del 
servicio ofrecido . Una investigación llevada a cabo en 1995 por Prins y de 
Gier l9 sobre la imagen de nuestra profesión a nivel mundial, reveló datos acer­
ca del bajo nivel de prestigio con que contaban los bibliotecarios sin estable­
cer apenas diferencias de ámbito geográfico. Las causas fundamentalmente se 
debían a la invisibilidad, entendida como la ausencia de reconocimiento por 
parte de la sociedad al desconocer las actividades que se realizan; el desfase de 
los planes educativos respecto a las exigencias actuales de la sociedad y, en 
consecuencia, la necesidad de formarse fuera de las aulas; y una dependencia 
de la calidad del servicio en la persona que lo proporciona, al producirse una 
ausencia de cultura corporativa en las instituciones. 

Estos aspectos básicos de desarrollo y prestigio profesional se encuentran 
incluidos, como veremos, en los códigos de é tica como valores de los bibliote­
carios y constituyen uno de los apartados más extensos en la mayoría de ellos. 
De este modo, son tratados en los códigos: la formación del profesional, la 
contribución al avance de la profesión, la relación con otros colegas, y la dig­
nificación de la profesión, a los que podemos aüadir las relaciones con la Ins­
titución y la calidad del servicio ofrecido. 

La mayoría de los países coinciden al expresar en sus códigos la necesidad 
de la formación continua, manifestada en la obligación de mantenerse actua­
lizado para una práctica eficiente, como es el caso de Portugal, México o 
Corea, a la vez que algunos incluso determinan el procedimiento de llevarla a 
cabo: de forma individual o en grupo como en el código de Japón o en el seno 
de las asociaciones como en el de Indonesia. 

La contribución al avance de la profesión se realiza por medio de la parti­
cipación en congresos y reuniones según se muestra de acuerdo la mayoría de 
los códigos y la colaboración en revistas y otros medios de difusión de los resul­
tados de investigación. La mayor parte coincide igualmente en la importancia 
de participar en asociaciones. 

19 H. PRlNS y W. GIER, 77¡e image o! the librm) and inform.ation IJro!ession. How we see oursel­
ves: an investi¡;ation. München, Saur, 1995. 
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En cuanto a la relación con otros colegas, el punto común de todos los 
códigos es el deber de respetar a todas las personas que forman parte de la 
profesión con un trato de cortesía, objetividad y entendimiento, o de solidari­
dad y aprecio, respetando sus ideas, no criticando. Brasil dedica especialmen­
te articulos de su código (arts. 4 y 5), a este punto. Otro aspecto se refiere al 
desempeño de cargos con dignidad, a no aceptar cargos en sustitución de un 
colega (Brasil), a no cometer actos contradictorios (Chile), al respeto a la 
autoridad de la biblioteca y a delegar esta autoridad con responsabilidad, 
como queda expuesto en el código de Singapur. Un punto aspiracional del 
código del Lituania refleja la necesidad de resolver los problemas entre cole­
gas dentro de la propia institución. Más cuestiones interesantes respecto a este 
punto aparecen reflejadas en el código de Suecia cuando se establece la obli­
gación de respetar a otros profesionales y sus códigos de ética, y en el código 
de Sri Lanka, en la responsabilidad de ayudar a los más jóvenes a desenvol­
verse en la profesión y a ser un ejemplo para ellos. 

La dignificación de la profesión viene expresada en la necesidad de crear 
y mantener una buena imagen de la profesión, obtener un estatus social apro­
piado por sí mismos (Corea), en la labor y actitud honesta, proteger la repu­
tación y no hacer nada que perjudique a la profesión, mejorar las condiciones 
profesionales y asegurar los mínimos en las condiciones laborales (Japón) o 
contribuir a definir la política nacional de información (Portugal). 

Códigos de ética como el de la Corporación de Bibliotecarios de Quebec o 
el de Chile describen actos que van en contra de la dignidad de la profesión y 
del ejercicio profesional. En el caso canadiense, aparecen expuestas las 
siguientes acciones: carecer de la competencia requerida, favorecer la contra­
tación de una persona no cualificada, aceptar ventajas personales, no comu­
nicar la mala práctica de un colega o faltar al secreto profesional. En el caso 
chileno, a las anteriores se añaden el utilizar ideas de otros colegas, comentar, 
divulgar o atribuir errores de otros compañeros, permitir que se cometan 
iqjusticias y prestar servicios por honorarios que estén bajo el arancel mínimo 
ftiado o establecer remuneraciones que lesionen el prestigio de la profesión. 

Respecto a las relaciones con la institución, se defiende la idea de asegurar 
la integridad de la institución y colaborar en sus objetivos. No deben prevale­
cer intereses personales ni aprovechar oportunidades para el beneficio perso­
nal. Así los expresan los códigos de Canadá, Reino Unido, Jamaica, México, 
Indonesia, Eslovenia, Lituania, Chile o Suecia. No obstante, el principio de 
imparcialidad y objetividad también se encuentra presente en los códigos de 
ética. La AlA dice que debe hacerse una distinción entre las propias convic­
ciones y las metas de la institución, al igual que los códigos de Croacia o Isra­
el, y deben oponerse a la organización en caso de que ésta vaya en contra de 
los principios de la profesión (Corea). 

Excelencia profesional, alto nivel de servicio aparecen igualmente como 
responsabilidad de los bibliotecarios hacia la profesión. Esta cuestión, en la 
mayoría de los códigos de ética, se traduce en la aplicación de las nuevas tec-
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nologías de información, en la cooperación entre bibliotecas y en las relacio­
nes con los clientes-usuarios. De este modo, el código de Ucrania incorpora 
un punto dedicado a favorecer la introducción de las nuevas tecnologías pro­
gresivamente, mientras que el de Filipinas establece la necesidad de imple­
mentar sistemas de información en las bibliotecas. En general, utilizando 
medios electrónicos o no, las mayoría de los códigos coinciden en la creación 
de redes de cooperación para una gestión más eficaz entre bibliotecas y tam­
bién con otras organizaciones e instituciones. En cuanto a las relaciones con 
los clientes-usuarios, el código de ASIS establece unas consideraciones espe­
ciales respecto al uso de las nuevas tecnologías y el de Israel expresa la nece­
sidad de mantener el nivel de servicio en la responsabilidad de la calidad de 
respuesta y en la preferencia sobre los demás usuarios una vez se haya defini­
do la comunidad a servir. 

2.4.1. Asociaciones profesionales 

Prins y de Gier20 en su investigación sobre la profesión, concluyen en la 
necesidad de la existencia de asociaciones como elementos indispensables 
para crear cultura corporativa, fundamentadas en fuertes normativas y estatu­
tos que promuevan el estatus de la profesión a partir de la participación de 
todos sus socios. 

En la redacción de los códigos de ética el papel de las asociaciones profe­
sionales se considera crucial, no sólo en la elaboración del propio código y su 
difusión, sino en la responsabilidad para que sea respetado y, en algunos casos, 
en su capacidad sancionadora o de toma de decisiones ante conflictos de difi­
cil resolución. Muchos de los códigos dedican apartados concretos al deber de 
colaborar con la Asociación para que sea respetado, mientras otros exponen la 
necesidad de cumplirlo en los preámbulos o principios generales descritos al 
inicio del texto. Como en otros muchos, en el código de Croacia aparece de 
forma explícita que la asociación se considera responsable de su aplicación y 
protección, y en el de Japón que la asociación debe mantener el código, defen­
der su filosofia y modificarlo en función del desarrollo de la biblioteconomía. 

La responsabilidad de la elaboración de los códigos ha sido, en la totalidad 
de los casos, de la asociación o el grupo de asociaciones profesionales con las 
que cuenta cada país. En algunos se ha creado una Comisión para ello y pos­
teriormente han sido aprobados en Asambleas Generales o en Congresos 
Nacionales considerados como lugares de encuentro de todos los profesiona­
les, como es el caso de PortugaFI. En otras ocasiones, la labor de la Comisión 
y su resultado se ha de publicar en un medio de circulación general a fin de 
que tenga efectividad en un plazo establecido (Filipinas). 

20 H. PRlNS y W. GIER, op. cit., p. 6l. 
21 Véase A. VIGÁRIO, <<Ética en la información: una aproximación portuguesa .. . Educación 

y Biblioteca, 98, 1999, p. 54-63. 
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Los países que poseen códigos deontológicos de tipo disciplinario conceden 
la potestad sancionadora a las asociaciones y en el caso de existir colegios pro­
fesionales, el elemento sancionador puede llegar a adquirir mayor importancia. 
Para ello se establecen Comités Disciplinarios cuya función radica en atender 
las ofensas o actos deshonestos que se hayan cometido, recibir las denuncias de 
mala práctica, aplicar sanciones e interpretar el código en caso de duda. Según 
el código británico, por ejemplo, el profesional tiene el deber de comunicar a 
la Secretaría de la Library Association cualquier ofensa o acto deshonesto. En 
el de Eslovenia, la asociación ofrece un soporte moral y legal para los bibliote­
carios teniendo a su cargo el Comité de violaciones, al igual .que en Sri Lanka 
en donde el Comité Disciplinario, además de proveedor de reglas y guías de 
conducta, puede obligar a comparecer ante él a un profesional cuando sea 
requerido. En el caso de los Colegios Profesionales, como sucede en México, 
Chile o Brasil, éstos son los encargados de considerar las prohibiciones o infrac­
ciones al código, establecer las sanciones y hacerlas ejecutar, cuestión que 
queda expresada de forma amplia en el texto de cada uno de los códigos. 

Las asociaciones también se consideran elementos de análisis y evaluación 
permanente de la profesión y trabajan por la actualidad de los contenidos, la 
adaptación al marco legal o la defensa de los intereses colectivos. En este sen­
tido destacamos la labor de IFLA en la elaboración de textos y resoluciones 
que posicionan firmemente a los profesionales respecto a los principios bási­
cos de la profesión, y en la emisión de informes técnicos o realización de inves­
tigaciones sobre aspectos determinados que los afectan. 

Ejemplos de ello son las resoluciones de los años 80 en favor de los biblio­
tecarios víctimas de la violación de los derechos humanos (Munich, 1983) y de 
la libertad de expresión, censura y bibliotecas (París, 1989), la renovación del 
Manifiesto de la UNESCO para las bibliotecas públicas en colaboración con la 
UNESCO (1994), la resolución sobre la importancia del acceso a la informa­
ción y la libertad de expresión (Estambul, 1995), el informe sobre el posicio­
namiento acerca del copyright en el entorno electrónico (Pekín, 1996), el 
informe CAIFE (Copenhague, 1997) o la Declaración sobre bibliotecas y liber­
tad intelectual (La Haya, 1999) 22 además de los estudios e investigaciones con­
cretos sobre el estatus de la profesión, como el mencionado anteriormente, 
entre otros23 . . 

3. PROYECTOS EUROPEOS DE ELABORACIÓN DE CÓDIGOS DE ÉTICA PARA BIBLIOTECA­

RIOS Y OTROS PROFESIONALES DE LA INFORMACIÓN 

El primer intento de elaborar un código de ética de ámbito europeo fue 
llevado a cabo en 1994, momento en que la Comisión de las Comunidades 

22 Todos estos textos pueden ser consultados en la siguiente dirección : 
http://www.faife.dk/ policy/policy. htm 

23 Para ver publicaciones concretas de estudios e investigaciones acerca de la profesión 
consúltese la página h ttp://www.ifla.org 
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Europeas da su apoyo a tres asociaciones, EUSIDIC (European Association of 
Information Services), EIIA (European Information Industry Association) y 
EIRENE (European Information Researches Network) para la realización de 
un código de conducta para mediadores de información como parte del pro­
grama IMPACT, trabajo que se realizó con la colaboración de la School of 
Information Studies de la University of Central England de Birmingham24. 
En su momento se adhirieren también asociaciones profesionales francesas y 
alemanas. 

Este código q.efine los principios éticos de la profesión centrándose espe­
cialmente en aquellos que caracterizan las funciones de un mediador de infor­
mación. De este modo, y según queda definido en el código, por mediador de 
información se entiende un individuo u organización que realiza búsquedas 
de informacióh bajo petición, contesta preguntas utilizando todas las fuentes 
posibles, en especial las electrónicas, y trabaja en este campo con fines comer­
ciales fundamentalmente, aunque no siempre. De ahí que la redacción del 
código esté basado sobre todo en las relaciones con los clientes-usuarios. 

En cualquier caso se trata de un código de tipo educacional, en el que se 
ponen en conocimiento los principios éticos fundamentales de la profesión 
que son interpretados y comentados en el sentido de exponer lo que debe o 
no hacerse en situaciones concretas. Estos principios son la integridad, la 
confidencialidad, la objetividad, siempre en un marco de transacciones 
comerciales. 

El segundo gran apartado en que se divide el código se refiere a la calidad 
del servicio al cliente. Se defiende la capacidad de sacar partido a la informa­
ción en formato electrónico, la mejora de los conocimientos y la capacidad 
para prever lo que las empresas necesitan. La calidad del servicio se basa en 
una práctica profesional excelente, respetando los derechos de los clientes y 
ayudando a obtener resultados positivos. Un punto interesante del código lo 
constituye lo referido al uso de la publicidad sin entrar en actividades compe­
titivas ilícitas, excluyendo publicidad 'comparativa que ponga en duda la com­
petencia profesional de otros mediadores. 

Posteriormente al proyecto del programa IMPACT, se lleva a cabo un 
nuevo intento de elaboración de un código deontológico. En 1998 se reúnen 
en Lisboa miembros del Consejo Europeo de Asociaciones de Información 
(ECIA)25 con el objetivo de llevar a cabo este nuevo proyecto. ECIA es una 
agrupación de asociaciones nacionales del sector de la documentación y la 
información que formalizaron su constitución en 1992 después de estar reu­
niéndose de manera informal desde el año 1978. Han emprendido proyectos 
interesantes en el marco de programas europeos y elaborado documentos 

2' Código de conducta para mediadores de información. Reo. Esp. Doc. Cient, 17, 3, 1994, 
p. 353-36l. 

25 Para obtener más información sobre esta asociación se puede consultar la siguiente 
dirección: http://www.aslib.co.uk/ ecia/ 
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importantes, como la Declaración sobre la Propiedad Intelectual y el Derecho 
de Copia. 

En su reunión de 1999 se discute un primer borrador de código cuyo resul­
tado ofrece un enunciado de principios que muestran las obligaciones con la 
profesión, con la institución a la pertenecen, y con los usuarios. Con relación 
a la profesión, el código hace especial hincapié en el principio de honestidad, 
en el respeto a los colegas y en la mejora de los conocimientos. En las res­
ponsabilidades hacia la institución u organización de quien se depende, cons­
ta la defensa de los intereses de los primeros a la vez que se respeta el princi­
pio de independencia del profesional, habiendo de poner 'en conocimiento 
de la asociación cualquier conflicto ético en el que se encuentre inmerso por 
este motivo. Las obligaciones con el cliente se basan en la no discriminación, 
el alto nivel de servicio y el respeto a las leyes de privacidad y propiedad inte­
lectual. El texto hace especial énfasis en las obligaciones sobre derechos de 
autor y propiedad intelectual, y señala la importancia del respeto a los princi­
pios deontológicos así como la necesidad de denuncia de una violación de los 
mismos. 

Este código de conducta habrá de ser adoptado y aprobado por los miem­
bros de la profesión de cada uno de los países europeos que forman el Con­
sejo. ECIA ofrece la posibilidad, a las diferentes asociaciones implicadas, de 
completarlo en función de necesidades nacionales específicas y de los tipos de 
centros donde los profesionales ejerzan su actividad. 
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AMERICAN LEGAL ETHICS LIBRARY 

Estructurado como una biblioteca de ética profesional bajo la dirección 
editorial de Roger C. Cramtom (Comell Law School's Legal Information Ins­
titute), este recurso nos ofrece el código de conducta de los abogados nortea­
mericanos junto con comentarios teórico-prácticos y comparación entre las 
adaptaciones del código a los diferentes Estados. En este sentido, el de su 
estructura, constituye un magnífico modelo de cómo la práctica profesional se 
adapta con rigor a valores y prácticas legales particulares, pudiendo constituir 
el código de ética de una profesión una herramienta de uso cotidiano. 

URL: lii@lii.law.comell.edu 

AMERICAN LIBRARY AsSOCIATION. COMMITEE ON PROFESSIONAL ETHICS 

La página oficial del Comité sobre Ética Profesional de la AlA constituye 
un recurso fundamental para conocer las bases de la actuación en valores, de 
la defensa de la democracia y de la política sobre libertad intelectual acuñados 
por los profesionales norteamericanos. 

URL: http://www.ala.org/alaorg/oif/cope_inf.html 
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ARCHIMEDES PROJECT 

Proyecto desarrollado por el Center for the Study of Language and Infor­
mation (Standford University) que aloja además el presente recurso. Con la 
misión de promocionar la igualdad de acceso a la información en personas 
con discapacidad, este proyecto promueve la educación de quienes tienen 
interés en trabajar en el desarrollo de nuevas generaciones de software y hard­
ware diseñadas teniendo en cuenta el derecho de acceso a la información de 
los discapacitados. Entre sus recursos encontramos ptroyectos, enlaces y docu­
mentos de interés sobre aspectos técnicos, prácticos y sociales sobre tecnolo­
gía, información y accesibilidad, así como una potente formación en valores 
democráticos. 

URL: http://www-csli.stanford.edu/ arch/ arch.html 

AurA DE ÉTICA DEUSTO 

Aula de ética creada en 1993 en la Universidad de Deusto con el objetivo 
de desarrollar la ética en el proyecto universitario. Se centra en investigacio­
nes y estudios sobre informática y sociedad. 

URL: http://www.deusto.es/ castellano/ centros/ aulaetica.asp 

BIBLIOGRAFÍA PARA lA INVESTIGACIÓN DE lA BIBLIOTECONOMÍA (BIB). LA PROFE­

SIÓN BIBLIOTECARIA 

Página de recursos bibliográficos elaborada por Jose Antonio Merlo Vega, 
profesor del Departamento de Biblioteconomía y Documentación en la Uni­
versidad de Salamanca. 

Recoge artículos de revistas y comunicaciones a congresos sobre el profe­
sional de las bibliotecas, funciones, categorías laborales, relaciones laborales, 
aspectos éticos, asociacionismo profesional y estudios de casos. 

URL: http://exlibris.usal.es/ merlo/ bib.htm 

BIBLIOTECA ONLINE DE CiENCIAS DA COMUNICACAO (BOCC) 

Biblioteca virtual, administrada por Antonio Fidalgo, de contenidos rela­
cionados con las Ciencias de la Comunicación. Permite el acceso a gran can­
tidad de artículos a texto completo, la mayor parte de ellos en portugues, 
sobre una amplia temática (alrededor de cuarenta secciones) temática. Desta­
camos, por su interés, colaboraciones acerca de libertad de expresión, dere­
cho a la información, información y sociedad y ética. 

URL: ht.tp://bocc.ubi.pt/ 
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CENTER FOR ETHICS ANO THE PROFESSIONS. UNIVERSITY OF HARVARD 

Página oficial que nos presenta una sección de publicaciones de los aso­
ciados y colegas de gran interés para los interesados en temas sobre ética de 
las profesiones. Como defecto la presentación de estas publicaciones en una 
simple lista sin acceso al documento. 

URL: http: //www.ethics.harvard.edu/ 

CENTER FOR TEACHING ENHANCEMENT. UNIVERSITY OF SOUTH CAROLINA 

Este Centro tiene como objetivos promover la reflexión personal, el diálo­
go y la excelencia en la actividad docente. Entre sus recursos nos ofrece una 
extensa bibliografía, organizada en apartados correspondientes a áreas gene­
rales de actividad, sobre valores y ética. El mérito de su exhaustividad se ve 
reducido por la prentación de esta bibliografía en forma de una mera lista sin 
acceso al documento. 

URL: http://www.cte.usf.edu/ bibs/ ethics/ contents.html 

CENTRE FOR APPLIED ETHICS. UNIVERSITY OF BRITISH COLUMBIA 

Recurso para quienes estén interesados en la ética de las organizaciones. 
Aunque especialmente pensado para profesionales o estudiantes del ámbito 
de la Economía o los Negocios, sus enlaces a códigos de ética, normas de con­
ducta, valores y acceso a instituciones relacionadas con la enseñanza o investi­
gación de aspectos éticos constituyen una gran ayuda. Estos enlaces se recogen 
en una sección Applied Ethics Resources (http://www.ethics.ubc.ca/resources/). 
mantenida por Chris McDonald, y dividida en cuestiones éticas relacionadas 
con campos generales del conocimiento. 

URL: http://www.ethics.ubc.ca/ 

COLEGIO NACIONAL DE BIBLIOTECARIOS DE MÉXICO 

Web que recoge información acerca de la organización, estructura y fun­
cionamiento de este órgano de representación de la profesión bibliotecaria en 
ese país. 

El interés de esta página radica en la recopilación de códigos deontológi­
cos que realiza. Partiendo del código de la ALA recoge todos los publicados 
hasta el momento en países latinoamericanos. 

URL: http://serpiente.dgsca.unam.mx/ cnb 
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COMITÉ PARA LA LIBERTAD DE ACCESO A LA INFORMACIÓN y LIBERTAD DE EXPRESIÓN 

(FAlFE) 

Creado en 1997 en el seno de la IFLA se ocupa de recabar información 

acerca del estado de la cuestión en los diferentes países del mundo. La página 

contiene informes, estudios, declaraciones del Comité, códigos de ética o 

anuncios de eventos y reuniones. 

URL: http: //www.faife.dk 

COYiITÉ PARA LA PROTECCIÓN JURÍDICA DEL PATRIMONIO CULTURAL 

Página que ofrece información sobre las actividades del Comités y un Códi­

go de ética para marchantes de bienes culturales. 

En la siguiente dirección (http://unesdoc.unesco.org/ images/ OOll / 

OO1l74/ 117401s.paf) podemos encontrar el Informe sobre las actividades del 

Comité Intergubernamental para fomentar el retorno de los bienes culturales 

a sus países de origen o su restitución en caso de apropiación ilícita (1998-

1999) . 
URL: http://www. unesco.org/ culture/ legalprotection/ committee/ htmLsp 

COMMITTEE ON STANDARDS IN PUBLIC LIFE (UK) 

El anteriormente denominado Nolan Committee o Neil Committee ofrece 

en su página oficial documentos a texto completo, información relacionada y 

enlaces sobre aspectos relacionados con su actividad, (el análisis y las reco­

mendaciones acerca de la conducta y de las normas de conducta de los fun­

cionarios públicos del Reino Unido) códigos o ética tanto de la vida política 

como de la administración. 

URL: http://www. public-standards.gov. uk/ 

COMPUTER ETHICS-CYBERETHICS 

El propósito de esta página, editada por David Vance (Mississippi State 

University) y Arun Rai (Georgia State University), es ofrecer amplia infor­

mación sobre la ética en el entorno de la informática y los sistemas de infor­

mación: recursos educativos en línea, enlaces, textos, bibliografía y cursos, 

de interés tanto para instructores como para estudiantes. Mantiene un foro 

de discusión y asiste en la resolución, interpretación y estudio de casos espe­

cíficos. 

URL: http://cyberethics.cbi.msstate.edu/biblio/ complete.htm 
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CONFERENCIA I NTERNACIONAL SOBRE COMERCIO ELECTRÓNICO y PROPIEDAD INTE­

LECTUAL 

Organizado por WIPO, en esta página pueden consul tarse todas las comu­
nicaciones presentadas al congreso e información general sobre el mismo. 

URL: http: //ecommerce.wipo.int/meetings/200l/ conference/ index 

CONSEJO EUROPEO PARA AsOCIACIONES DE INFORMACIÓN (ECIA) 

Agrupa asociaciones de expertos en documentación e información euro­
peas para el desarrollo de la sociedad de la información, políticas y proyectos, 
iniciativas para la educación, elaboración de documentos y textos de conteni­
do ético. 

La página contiene un directorio de todas las asociaciones miembros, 
publicaciones y recursos. 

URL: http://www.aslib.co. uk/ ecia 

DEFINING LIBRARlANSHIP: FINDING THE ESSENTIAL BASES 

La página personal deJud Barry (director de la Watauga Regional Library 
en Johnston City, Tenneesse) constituye un interesante recurso creado con la 
intención de promover el intercambio de opiniones entre los bibliotecarios. 
Ofrece, para ello, textos controvertidos sobre valores y asuntos éticos relacio­
nados con la profesión, así como enlaces de interés. 

URL: http://librarians.freeservers.com/ favorite_links.html 

DERECHO PÚBLICO 

Página elaborada por Leonor Alonso González, jurista, en donde recoge 
legislación de ámbito internacional, nacional y regional y lo aplica a la Comu­
nidad Autónoma de Cataluña. 

En ella podemos encontrar legislación sobre derechos humanos, institu­
ciones de garantía de los derechos y libertades, leyes de lengua, de la sociedad 
de la información, leyes administrativas en internet, entre otras. 

URL: http://www.derechopublico.org/ derechosylibertades.htm 

DERECHO y TECNOLOGÍA 

Página elaborada por Carlos Paladella especializada en información legal 
sobre nuevas tecnologías. Encontramos legislación aplicable, competente y 
del ámbito español, europeo, norteamericano, internacional. 

URL: http://comunidad.derecho.org/ carlospaladella/ index 



Digitalizado por www.vinfra.es

64 AURORA GÓMEZ-PANTOJA FERNÁNDEZ-SALGUERO 

E NBIBLIOTECA.COM 

Portal para bibliotecarios y profesionales de la información elaborado por 
Servicios y Sistemas de Información, S.A. de Monterrey, México. 

Recoge temas de interés relacionados con las bibliotecas como instrumen­
to democratizador, recursos, noticias, eventos y códigos de ética. 

URL: http://www.enbiblioteca.com/ temasint/ 

E NCICLOPÉOIE VIRTUELLE O' ETHIQUE 

Dirigida por Dennis ]effrey (Université de Laval), esta enciclopedia con­
tiene información, actualizada permanentemente, sobre temas contemporá­
neos de ética y moral. Presenta secciones como un banco de datos de docu­
mentos, direcciones electrónicas, referencias bibliográficas, decisiones 
jurídicas, un foro de discusión y una tribuna reservada para quienes deseen 
presentar una argumentación estructurada sobre diferentes temas estudiados 
en ética y obtener argumentos de especialistas. La página se estructura en 
módulos, que corresponden a temas de actualidad, y cada módulo permite el 
acceso a un conjunto de artículos de fondo, abstracts y tablas sincrónicas cla­
sificadas en dossier y fichas así como una lista de enlaces y la bibliografía rela­
cionada que se encuentra disponible en las bibliotecas de la Université de 
Laval y en la univrsidades de Québec. 

URL: http://www.fse.ulaval.ca/ dpt/ morale/ 

ETHICS CONNECTION 

Página del Markkula Center for Applied Ethcs en Santa Clara University 
desarrollada como una guía de recursos que contiene artículos, reseñas, casos 
y enlaces de interés para quienes estudian o investigan sobre aspectos de la 
ética aplicada. Está dividida en seis apartados entre los que destacan ética de 
los negocios o derechos humanos y política. 

URL: http://www.scu.edu/ SCU/ Centers/ Ethics/ homepage.shtml 

ETHICS IN THE NEW MILLENIUM: BRIOGING THE PUBLIC ANO THE PRIOVATE SECTORS 

(2000) 

Esta página ofrece acceso a la colección de comunicaciones presentadas en 
la conferencia Public Ethics Year 2000, celebrada en Ottawa. Las intervencio­
nes examinan códigos de conducta, normas de comportamiento, conflicto de 
intereses y actitudes de los funcionarios públicos, en comparación con los tra­
bajadores del sector privado. 

URL: http: / /strategis.ic.gc.ca/ SSG/ ozOOOOle.html 
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ETHICS LINKS TO LIBRARlAN ANO I NFORMATION MANAGER AsSOCIATIONS WWW 
PAGES 

Elaborada y editada por Wallace Koehler (University of Oklahoma) , esta 
guía de recursos recoge el mayor número de enlaces a códigos de ética y nor­
mas de conducta disponibles en Internet. Si bien se caracteriza por la exhaus­
tividad, el mayor defecto es su presentación lineal, en una única y extensa 
página. 

URL: http: //books.valdosta.edu/ mlis/ ethics/ EthicsBibOrg.htm 

ETHICS ON THE WORLO WIDE WEB 

Página mantenida por Paul Martin Lester (University of California State 
University, Fullerton). Constituye un interesante recurso con enlaces a libros, 
cursos y listservs relacionados con aspectos de ética aplicada diversas activida­
des. Destacamos la extensa lista de códigos de ética y de conducta referidas a 
las más diversas actividades en cualquier país. 

URL: http://commfaculty.fullerton.edu/ lester/ ethics/ ethics_list.html 

ETHICS UPOATES 

Fundamental guía de recursos en Internet editada por Lawrence M. Hin­
man (University of San Diego) aunque su diseño inicial es fruto de la colabo­
ración de profesores y estudiantes de ética. Estructurada en dos secciones fun­
damentales, Ética teórica y Ética aplicada, ofrece acceso a gran número de 
recursos de interés, textos especializados, bibliografías, grupos de discusión , 
etc. de alto carácter acdémico. 

URL: http://ethics.acusd.edu/ 

ÉTICA EN LA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA 

Esta página recoge más de 100 registros bibliográficas sobre etlca en la 
Administración Pública elaborada por la Unidad de Documentación de la 
Subsecretaría de Planificación y Estudios de la Generalitat Valenciana. Las 
referencias proceden de bases de datos de la Administración Pública y de catá­
logos de bibliotecas. Contiene todo tipo de documentos en inglés, francés, 
español e italiano acerca de la función pública, el concepto de servicio públi­
co y códigos de conducta en la administración. 

URL: http: // intral.pre.gva.es/ argos/ docus/ Bibliografies/ bibliogr_etica_ 
aapp.htm 
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EUROPA 

Portal elaborado con la finalidad de seguir los acontecimientos de actuali­
dad que se producen en la Unión Europea. Posibilita el acceso a todos los tex­
tos legislativos en vigor o en trámite. 

Está estructurado en diferentes apartados: t.extos de referencia, definicio­
nes, textos explicativos e instituciones. 

Podemos encontrar legislación acerca de los Derechos Humanos en la 
Unión Europea. 

URL: http://www.europa.eu.int/ abc/ cit1-es.htm 

EUROPF.AN BUREAU OF LIBRARY, INFORMATION AND DOCUMENTATION AsSOCIATION 
(EBLIDA) 

Asociación independiente que aglutina asociaciones profesionales de 
Europa. Las materias de su especialización son copyright, telemática, sociedad 
de la información y tecnología de la información. 

La página contiene información sobre el papel de las bibliotecas en la 
sociedad, documentos de trabajo y discusión acerca de la herencia cultural en 
las bibliotecas europeas y prqyectos que está llevando a cabo, entre ellos el 
European Copyright Use Plataform (ECUP) . 

URL: http://www.eblida.org 

INFOETHICS 

En este apartado de la página de la UNESCO podemos encontrar infor­
mación y contribuciones de uno de los congresos más importantes que se cele­
bran dedicados a la ética de la información: First International Congress on 
Ethical, Legal, and Societal Aspects of Digital Information (INFOETHICS'97) 
en Mónaco, Second Internacional Congress on ethical, Legal and Societal 
Challenges of Cyberspace (INFOETHICS'98) en Mónaco y Right to Universal 
Access to Information in the 21 Century (INFOETHICS'2000) en París. 

URL: http://www.unesco.org/ webworld/ infoethics 

INFORMATION POLICY: COPYRIGHT AND INTELLECfUAL PROPERTY. IFLA ELECfRONIC 
COLLECfIONS 

La IFLA (International Federation ofLibrary Associations and Institutions) 
es una institución independiente que actúa como foro de intercambio de 
ideas, promoción de acciones cooperativas, investigación y desarrollo de todos 
los campos de actividad bibliotecaria. El recurso que presentamos constituye 
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una magnífica ayuda, por su amplitud y exhaustividad, para el acceso, la for­
mación y el intercambio a temas relacionados con la propiedad intelectual y 
los nuevos conflictos que este aspecto presentan en la sociedad digital. 

URL: http://www.ifla.org/I1/cpyright.htm 

INFORMATION RESOURCES FOR INFORMATION PROFESSIONALS 

Guía de recursos compilada por Joe Ryan y dirigida a profesionales de la 
información. En su sección Special Topics encontramos los enlaces relaciona­
dos con ética y organizados en varias secciones: Introducciones, Guías, Princi­
pios éticos, Códigos, Bibliografía, Organizaciones, Cursos, Publicaciones 
periódicas, Listservs y Casos. Sin pretender ser exhaustivo, constituye un exce­
lente recurso para conocer el estado de la cuestión en el c;:ambito profesional. 

URL: http://web.syr.edu/-jryan/infopro/index.html 

INSTITUTE FOR GLOBAL ETHICS 

Este Instituto se presenta como una organización independiente dedicada 
fundamentalmente a promover el intercambio de ideas sobre temas éticos en 
un contexto global. Su página incluye la presentación mensual de un dilema, 
con el objetivo de fomentar la práctica en la resolución de conflictos éticos y 
en la presentación de argumentos. Es posible acceder a una presentación de 
la página en español. 

URL: http:/ /www.globalethics.org/spanish/ paginamadre.html 

INSTITUTO INTERAMERICANO DE DERECHOS HUMANOS 

Organismo dedicado a la educación, promoción e investigación en dere­
chos humanos en Latinoamérica. 

Contiene documentos legislativos e información sobre derechos humanos, 
derechos de la mujer y libertad de expresión en esos países. 

URL: http://www.iidh.ed.cr/ siii/index_fl.htrn 

INTELLECTUAL FREEDOM ROUNDTABLE 

Recurso desarrollado por la Wisconsin Library Association, organización que 
mantiene un enérgico compromiso con la defensa de la libertad intelectual y la 
denuncia de abusos, que recoge enlaces de interés sobre libertad intelectual, 
controversias y temas relacionados (censura, pornografía, tecnología, etc. .. ). 

URL: http://people.msoe.edu/ -shimek/ 
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I 'TELLECTUAl.. PROPERTY 

'Portal sobre propiedad intelectual creado y mantenido por la UK Patent 
Office en junio de 2000. Ofrece no solamente amplia información sobre el 
tema, sino recursos y enlaces relacionados con temas afines como derechos de 
autor, patentes, organizaciones implicadas, etc. Destacamos el apartado de 
FAQs (bajo epígrafe «more questions»), con resolución de algunas dudas 
sobre propiedad intelectual y bibliotecas, así como la disponibilidad de docu­
mentos de interés general en formato PDF. 

URL: http://wvvw.intellectual-property.gov.uk 

I NTERNATIONAl.. CENTER FOR INFORMATION ETHICS 

Recurso de marcado carácter académico, desarrollado como una platafor­
ma de intercambio de información. De interés para quienes trabajan en el 
terreno de la enseñanza y la investigación en infoética. Ofrece una exhaustiva 
y ordenada relación de obras y trabajos, impresos y electrónicos, sobre el tema. 

URL: http://icie .zkrn.de/ 

JOSEPI-lSON INSTITUTE OF ETHICS 

La página oficial de este Instituto ofrece un buen número de enlaces de 
interés para aquellas personas interesadas en ética legal y ética de los negocios. 
Destacamos su guía paso a paso «Making ethical decisions» como un práctico 
manual de ayuda para la construcción razonada de decisiones éticas. 

URL: http: //wwwjosephsoninstitute.org/ 

LIBRARlANS' I NDEX TO THE I NTERNET: LAw TOPICS 

Directorio de recursos de Internet, seleccionados y evaluados por bibliote­
carios de California, alojado en la Berkeley SunSite Digital Library de la Uni­
versity of California at Berkely. Su sección Law Topics ofrece una amplia selec­
ción de enlaces, organizados temáticamente. Sobre aspectos como censura, 
derechos humanos, propiedad intelectual, derechos fundamentales, etc. 
Entre sus ventajas destacamos la posibilidad de suscripción gratuita con vistas 
a mantener informados a los suscriptores de las nuevas incorporaciones. 

URL: http://www.lii.org/ search/file/law 

META-ENCYCLOPEDIA OF PHILOSOPI-IY 

Editada por Andrew Chukry, se presenta como un excelente buscador de 
términos en las seis enciclopedias y diccionarios electrónicos más importantes: 
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Internet EncycIopedia of Philosophy, Standford EncycIopedia of Philosophy, 
Dictionary of the Philosophy of Mind, The Ism Book, The Catholic EncycIo­
pe di a, A Dictionary of Philosophical Terms and Names, EncycIopedia of Phi­
losphy ofEducation y Oxford Companion to Philosophy. La navegación se rea­
liza mediante una lista de términos en la que se muestran las entradas 
proporcionadas por las seis obras de referencia. 

URL: http://www.ditext.com/ encyc/ frame.html 

MINISTERIO DE EDUCACIÓN, CULTURA y DEPORTE 

Página del Ministerio espari.ol donde se puede encontrar estructurada 
legislación de archivos, bibliotecas y museos. Contiene además toda la refe­
rente a fundaciones, propiedad intelectual, libros y cine. 

URL: http://www.mcu.es/ homemcu.html 

MONTFORT U NlVERSITY. CENTRE FOR COMPUTING ANO SOCIAL RESPONSIBlLiTY 

Centro universitario británico dedicado a la investigación, consulta y edu­
cación sobre impacto ético y social de las tecnologías de la información y 
comunicación. 

La página contiene conferencias y eventos sobre ética cuyas contribuciones 
pueden consultarse de varios ari.os atrás, y documentación sobre la Internatio­
nal Conference on the Social and Ethical Impacts of Information and Co;n­
munication Technologies ETHICOMP. 

URL: http://www.ccsr.cse.dmu.ac. uk/ conferences/ ethicomp 

NOTICIAS JURÍDICAS 

Web de contenido jurídico espari.ol elaborada por expertos en derecho. La 
legislación se encuentra organizada por áreas temáticas. En ella podemos con­
sultar la ley de Procedimiento Administrativo, la ley Reguladora de Bases de 
Régimen Local o la Ley de Patrimonio Histórico, entre otras. 

La página dispone de enlaces y foros de discusión jurídicos. 
URL: http://wwwjuridicas.com/ base_datos/ Admin / 

ONLlNEJOURNAL OF ETH ICS 

Publicación electrónica (ISSN 1092-8286) mantenida por el Center ofBus­
sines Ethics de la University od St. Thomas, Houston , Texas. Su contenido 
alcanza artículos, comentarios y revisiones bibliográficas sobre diferentes 
aspectos de la ética. Disponible desde el primer número. 

URL: http://www.stthom.edu/ cbes/ oje.html 
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ORGANIZACIÓN MUNDIAL DE LA PROPIEDAD INTELECTUAL (OMPljWIPO) 

Agencia de las Naciones Unidas responsable de promover la protección de 
la propiedad intelectual en el mundo y de sus aspectos legales y administrativos. 

En su página podemos encontrar información acerca de este organismo, 
recursos bibliográficos sobre propiedad intelectual y derechos de autor a texto 
completo, legislación, novedades y eventos. 

URL: http://www.wipo.org 

PAIDEIA: PHILOSOPHY OF VALUES 

Recurso creado y mantenido por el Paideia Papers Archive Committee de 
la Boston University que recoge las comunicaciones presentadas en el 20º 
Congreso Mundial de Filosofia celebrado en Boston en 1998. Sencillo en 
estructura y amplitud, cabe destacar de él el interés de la los textos como 
apoyo al estudio de los valores y sus bases filosóficas. 

URL: http://www.bu.edu/ wcp/ MainValu.htm 

PROFESIONALES POR LA ÉTICA 

Asociación con objetivos sociales. Se constituye como una escuela de orien­
tación. La página contiene proyectos en marcha, entidades colaboradoras, 
enlaces y foros de debate donde se exponen casos prácticos. 

URL: http://www.profesionales_etica.org 

PROYECTO FILOSOFÍA EN ESPAÑOL 

De origen universitario, fue presentado oficialmente en 1996 en Salaman­
ca a cargo de la Fundación Gustavo Bueno. El objetivo es la creación, mante­
nimiento y difusión de recursos documentales, ediciones digitales o electróni­
cas y otros mecanismos para todo lo que tenga que ver con la filosofia escrita 
en español. 

La página contiene recursos documentales y foros de discusión, entre los 
que destaca el denominado Ética y el CTS, dedicado a ciencia, tecnología y 
sociedad. 

URL: http://www.filosofia.org 

PROGRAMACIÓN OEl. EDUCACIÓN EN VALORES 

La página oficial de la Organización de Estados Iberoamericanos ofrece 
en su sección Programación un interesante recurso que recoge el Programa 
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de Educación en Valores con un servicio de consulta a distancia, enlaces de 
interés, un boletín electrónico, materiales audiovisuales así como publicacio­
nes diversas; todas ellas útiles herramientas de trabajo para el desarrollo del 
Programa. 

URL: http://www.campus-oei.org/ valores/ 

RAFAEL CAPURRO 

La página personal del profesor Capurro (Universitat Stuttgart) ofrece una 
biblioteca digital formada a partir de su amplia lista de publicaciones, funda­
mentalmente en el terreno de la infoética y de la incidencia de la tecnología 
en el campo de la información. 

La página puede ser traducida al español y permite una selección de artí­
culos publicados en este idioma. 

URL: http:/ / www.capurro.de/ 

READINGS AND SURFINGS 

Este discreto recurso, desarrollala por Wendy G. Ronbinson (Duke Uni­
versity) , recoge en tres apartados (índices, institutos y temas) enlaces de inte­
rés sobre aspectos éticos que afectan a diferentes campos de actividad. 

URL: http://www.duke.edu/ -wgrobin/ ethics/ surfing.html 

REFORM OF THE EUROPEAN COMMISSION: TIME FOR CHANGE IN THE EUROPE'S PUBLIC 
ADMINISTRATION 

La Comisión Europea edita y mantiene este recurso, alojado en la página 
principal de la Unión Europea, para proporcionar información oficial acerca 
de su política de reforma y modernización. Permite el acceso a documentos y 
recomendaciones sobre ética de la vida pública, valores y misión de la admi­
nistración y normas de conducta de los funcionarios implicados en la atención 
al público. 

URL: http://www.europa.eu.int/ comm/ reform/ index_en.htm 

SOCIAL RESEARCH AsSOCIATION 

Fundada en 1978 con el objetivo de desarrollar los valores y la buena prác­
tica en la investigación social y promover un foro de comunicación e inter­
cambio de ideas, normas de trabajo y códigos de conducta. De interés para 
investigadores sobre aspectos políticos, culturales, legales o económicos, ofre-
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ce el texto completo de Ethical Cuidelines 2002 con una extensa y actualizada 
bibliografía. 

URL: http://www.the-sra.org.uk/ index2 .htm 

SPECIAL LIBRARlES AsSOClATIO 

Página de la asociación estadounidense de bibliotecas especializadas, de 
enorme prestigio y antigüedad en nuestra profesión. Recoge el código de ética 
y un documento que describe y analiza las competencias de ·los bibliotecarios 
especializados en el siglo XXI. Además proporciona acceso a todo tipo de 
recursos. 

URL: http://www.sla.org/ content/ professionaljmeaning/ competency/ cfm 

STANFORD ENCYCLOPEDIA OF PHYLOSOPHY 

Desarrollada bajo los auspicios de la American Philosophical Association y 
de l Philosophy Documentaction Center de la Bowling Creen State University 
como una enciclopedia dinámica en la que cada una de sus entradas es man­
tenida y puesta al día por un experto en la materia, la Enciclopedia Stanford 
constituye una referencia indispensable para los interesados en las bases filo­
sóficas de la ética yen el estudio de las diferentes teoría éticas. La navegación 
se realiza a través de una lista alfabética de términos ordenada jerárquica­
mente y el motor de búsqueda posee un amplio rango de funciones. La edi­
ción de este recurso está en manos de Edward N. Zalta. 

URL: http://plato.stanford.edu/ 

UNESCO WEBWORLD: COMUNICATION AND INFORMATION IN THE RNOWLEDGE 
SOCIE1Y 

Página desarrollada por UNESCO con el objetivo de presentar información 
sobre recursos disponibles en WWW así como sobre asuntos de interés rela­
cionados con el mundo de la Sociedad de la Información y sus implicaciones 
sociales, culturales y políticas. Destacamos, por su interés específico, el portal 
dedicado a bibliotecas (http://www.unesco.org/ webworld/ portal_bib/ ) con 
un apartado específico sobre ética que contiene acceso a los códigos o normas 
de conducta bibliotecarios o a los Congresos de INFOethics celebrados, y el 
Observatory of the Information Society (http://www.unesco.org/ web­
world/ observatory/index.shtml) con documentos y enlaces sobre propiedad 
intelectual, privacidad, derecho de acceso a la información o libertad de 
expresión . 

URL: http://www.unesco.org/ webworld/ 
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UNfVERSIDAD DE ANTIOQUIA. ESCUELA INTERAMERICANA DE BIBLIOTECOLOGÍA. 

MEDELLÍN, COLOMBIA 

Esta página contiene el texto completo de un trabajo presentado como 
parte de los requisitos para optar al título de bibliotecólogo por parte de Luis 
Hernando Lopera Lopera, titu lado «Propuesta de una ética bibliotecológica 
para afrontar los retos profesionales de nuestro tiempo». Constituye uno de 
los pocos trabajos universitarios que aparecen completos en la red sobre ética 
aplicada a bibliotecas. 

URL: http: www.udea.edu.co/ hlopera/ monografía.rtf. 

U NfVERSIDAD AUTÓNOMA DE MÉxIco. FACULTAD DE FILOSOFÍA y LETRAS. CURSO DE 

BIBLIOTECOLOGÍA SOCIOLÓGICA 

Se trata de la página del profesor Figuero donde desarrolla los contenidos 
de la asignatura que imparte acerca de la vinculación entre bibliotecas, biblio­
tecarios y sociedad. Resulta interesante por la posibilidad de acceder a textos, 
legislación y comentarios sobre libertad intelectual, propiedad intelectual , res­
ponsabilidades sociales de los bibliotecarios, ética, dimensión social de la 
biblioteca, multiculturalismo sociedad de la información e identidad en el 
ciberespacio. Recoge una serie de recursos de interés denominados «Univer­
sos heterodoxos en la bibliotecología» y posibilita la participación en un foro 
de discusión sobre bibliotecología sociológica. 

URL: http://hfigueroabsocial.tripod.com 

UNfVERSITY OF MINNESOTA HU~1AJ'\l RlGHTS LIBRARY 

Guía de recursos alojada en la página del University of Minnesota Human 
Rights Center que ofrece una colección de 7.200 documentos a texto comple­
to (formato HTML, formato PDF o texto plano) sobre protección y promo­
ción de los derechos humanos. Destacamos, por su interés específico, los rela­
cionados con la educación en el respeto a los derechos individuales. Cuenta 
con motores de búsqueda que permiten localizar documentos disponibles en 
la página y cuenta con una interfaz en español. 

URL: http://wwwl.umn.edu/ humanrts/ in dex.html 

VOICE OF TI-lE SI-IUTTTLE, TI-lE 

Creado en 1994 como un recurso básico para uso de los estudiantes de 
humanidades de la University of California en Santa Bárbara, constituye en la 
actualidad el mejor sistema de acceso a recursos en línea para investigadores 
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en el campo de las humanidades y de las ciencias sociales, con más de 70 pági­
nas de enlaces perfectamente estructuradas a pesar de recoger la más amplia 
y variada gama de información disponible. Como defecto, cuenta con un bus­
cador en el que no está inmplenetada la opción de búsqueda booleana. 

URL: http://vos.ucsb.edu/ 

D OCUMENTOS A TEXTO COMPLETO 

Datos personales, privacidad, tecnología y bases de datos (Investigación CENIT) 
URL: http: //www.it-cenit.org.ar/ Publicac/ PeopleBases/lnvestigac.htm 
DEWEY, J. Democracy and education 
URL: http://www.worldwideschool.org/ library / books/ sod/ education/ Demo-

cracyandEducation/toc.html 
GEORGE, R. de. Business Ethics and the Information Age 
URL: http:// cyberethics.cbi.msstate.edu/ degeorge/ 
HINCKFUSS, 1. The moral society: its structure and eJfects 
URL: http://www.philosophy.ru/ library / hinck/ contents.html 
MAsON, R. O. A Tapestry of Privacy: A Meta-Discussion 
URL: http://cyberethics.cbi.msstate.edu/mason2/ 
N EWTON, L. Doing Good and Avoiding Evil 
URL: http://www.rit.edu/ -692awww / manuals/ newton/ dgaeindex.html 
PAlNE, Th. The rights of man 
URL: http://www.infidels.org/ library / historicalj thomas_paine/ rights_oCman/ 
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Codigos de ética 

Introducción 

Desde hace un tiempo se observa un interés creciente por los temas relacio­
nados con la ética y la deontología profesional en el ámbito de las profesiolles 
de la información y la documentación. Este hecho se refleja en los estudios 
universitarios y en los escritos de los profesionales abogando por la necesidad 
de elaborar y consensuar un código ético entre las distintas asociaciones pro­
fesionales . 
Según Anne Kupiec, un código de deontología tendría varias ventajas. Por un 
lado, sería una especie de brújula para los bibliotecarios y por otro, incidiría 
en el reconocimiento social de nuestra profesión y en la conservación de auto­
ridad moraP. 
Anabad quiere participar en este movimiento aportando la traducción de los 
códigos elaborados por las asociaciones profesionales de distintos países. Con­
fiamos en que estos textos puedan servir de apoyo y guía para la elaboración 
de un código de ética y deontología propio. 

1 Anne KUPIEC, «Élements de reflexion pour une déontologie professionnelle» . BBF, 
t. 44, núm. 4, 1.999, p. 8-12. 
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AMÉRlCA NORTE 

CANADÁ 

CÓDIGO DE ÉTICA. Declaración de Intenciones 
Asociación de Bibliotecarios Canadienses 
(Aprobado en 1976. Traducido del inglés) 

77 

Los miembros de la Asociación de Bibliotecarios Canadienses tienen la 
responsabilidad individual y colectiva de: 

1. Apoyar y poner en práctica los principios y prácticas recogidos en la 
Declaración sobre Libertad Intelectual de la Asociación de Biblioteca­
rios Canadienses. 

2. Esforzarse al máximo por promover y mantener el nivel más alto de los 
servicios bibliotecarios en todos los sectores de la sociedad canadiense. 

3. Facilitar el acceso a cualquier recurso informativo que pueda servir de 
ayuda a los usuarios de la biblioteca. 

4. Proteger el derecho a la intimidad y a la propia imagen de los usuarios 
y empleados de la biblioteca. 

Libertad Intelectual. Declaración de Intenciones2 

Asociación de Bibliotecarios Canadienses 
Aprobada por el Consejo Ejecutivo de 27 de junio de 1974, enmendada el 17 de 

noviernbu! de 1983 y el 18 de noviernbm de 1985 
Traducida del inglés 

En Canadá todo ciudadano tiene el derecho fundamental , recogido en la 
Declaración de Derechos y en la Carta Canadiense de Derechos y Libertades , 
a disfrutar del acceso a todas las expresiones del conocimiento, creatividad y 
actividad intelectual, y a expresar sus ideas públicamente. Este derecho a la 
libertad intelectual dentro de los límites de la leyes esencial para el bienestar 
y desarrollo de la sociedad canadiense . 

Los bibliotecarios tienen la responsabilidad básica de mantener y desarro­
llar la libertad intelectual. 

Es responsabilidad de las bibliotecas garantizar y facilitar el acceso a todas 
las expresiones del conocimiento y actividad intelectual , incluye ndo aquéllas 
que algunos elementos de la sociedad puedan considerar poco convenciona-

2 Nota de los editores: se incluye la declaración de imencio nes de Libertad In te lectual 
de la ALA. 
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les, impopulares o inaceptables. Con este fin los bibliotecarios deben adquirir 
y poner a disposición del público la mayor variedad posible de materiales. 

Es responsabilidad de las bibliotecas garantizar el derecho a la libertad de 
expresión poniendo todas las instalaciones y servicios de la biblioteca a dispo­
sición de los individuos o grupos que las necesiten. 

Las bibliotecas deben oponerse a cualquier intento de limitar el ejercicio 
de estas responsabilidades, aun reconociendo el derecho a la crítica de los 
individuos y de los grupos. 

Los bibliotecarios tienen el deber de defender estos principios, además de 
cumplir con sus responsabilidades institucionales. 
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CANADÁ 

CÓDIGO DE DEONTOLOGÍA. 
Corporación de los Bibliotecarios Profesionales de Quebe2. 

(Adoptado en 1979) 

Capítulo 1. Disposiciones Generales 

79 

1. En el código presente, a menos que el contexto indique lo contrario, 
los términos siguientes significan: 
«Bibliotecario»: el bibliotecario profesional, especialista en biblioteco­
nomía, documentación y ciencias de la información, poseedor de las 
cualificaciones universitarias mencionadas en los artículos 8 y 10 de la 
ley y que está inscrito en la lista de la corporación; 
«Cliente»: el usuario o beneficiario de los servicios profesionales del 
bibliotecario o toda personas que accede a la información y a la docu­
mentación de los centros de documentación y las bibliotecas; 
«Corporación»: la corporación de bibliotecarios profesionales de Qué­
bec; 
«Ley»: la ley constituyente de la corporación de bibliotecarios profesio­
nales de Québec (L.Q. 1969, c. 105) 

Capítulo JI. Deberes y obligaciones con la sociedad 

1. El bibliotecario debe tener como objetivos hacer accesibles la cultura y 
la información a todos los ciudadanos sin discriminación. 

2. Actuando según el espíritu de la Carta de los derechos y libertades de 
la persona (L.Q. 1975, C. 6), el bibliotecario debe oponerse a toda ten­
tación dirigida a limitar el derecho del individuo a la información. 

3. El bibliotecario debe contribuir activamente al bienestar cultural, social 
y económico de la comunidad. 

4. El bibliotecario debe apoyar toda medida susceptible de asegurar servi­
cios profesionales de calidad a la población. 

5. A fin de hacer la información accesible a todos, el bibliotecario debe 
favorecer las medidas dirigidas a formar al público con vistas a una 
explotación más racional de los recursos documentales. 

6. Administrador de los fondos públicos, de forma directa, el bibliotecario 
es responsable ante la sociedad de la utilización racional de esos recur­
sos financieros. 

3 Código de deontologia1anina-Klara Szpakowska, Jean Bouthillete, Roben Cardinal, Lise 
Cote, Pierre Guilmette. Montreal: Corporation des Bibliothécaires Professionnels du Qué­
bec, 1979. 16 p. ISBN 289065. 
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CajJítulo 111. Deberes y obligaciones con el cliente 

DújJosiciones generales 

7. El bibliotecario no puede negarse a prestar servicios profesionales a un 
cliente por motivos de disr.riminación fundada en la raza, la edad, la 
condición social, las convicciones políticas y las costumbres. 

8. El bibliotecario no debe aceptar una misión si no posee las aptitudes, 
los conocimientos y los medios humanos, documentales y técnicos nece­
sarios. 

9. Agente activo de comunicación, el bibliotecario debe abstenerse de 
ejercer su profesión de una forma impersonal. Con este fin debe: 
a) establecer una relación de ayuda4 entre él mismo y su cliente; 
b) practicar la comunicación documental respetando las particularida­

des de su cliente. 
10. El bibliotecario debe abstenerse de intervenir en los asuntos personales 

de su cliente, a menos que actúe bajo mandato, en calidad de bibliote­
rapeuta. 

Integridad 

11. El bibliotecario está sL~eto a lealtad con sus clientes y a probidad inte­
lec tual en el ejercicio de su profesión. 

12. Si la naturaleza de un informe solicitado sobrepasa bien las competen­
cias del bibliotecario o el equipamiento cultural y tecnológico de la 
biblioteca, el bibliotecario debe dirigir al cliente hacia otro especialista 
u otro servicio documental. 

13. Cuando actúa como consejero, el bibliotecario debe evitar proporcio­
nar informaciones incompletas, anticuadas, no verificables, inexactas o 
partidistas. 

14. Antes de expresar opiniones o de dar consejos, e l bibliotecario debe 
profundizar en e! sector de! conocimiento relativo al problema docu­
mental que se le ha planteado. 

15. El bibliotecario debe prevenir, lo más pronto posible, a su cliente de 
cualquier error peJjudicial que haya cometido al prestarle un servicio 
profesional. 

'. He aquÍ las caraclerÍsticas de las relaciones de ayuda tal como han sido definidas por 
Carl Rogers. Estas se aplican según este psicólogo «a casi todos los contactos consejero-cl ien­
te, ya sea el consejero pedagógico, el orientador profesional o dé consejos a nivel mera­
mente personal» Carl Rogers , Le devetofJfJernenl del la fJersonne, París, Dunod, 1968, p. 30. 
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Disponibilidad y diligencia 

16. Dada la naturaleza de sus actos profesionales (tratamiento, difusión de 
la información ... ) el bibliotecario debe cumplir sus obligaciones con el 
cliente con diligencia, disponibilidad y celeridad. 

17. El bibliotecario debe reali zar las acciones que aseguren la disponibili­
dad permanente de los servicios y los recursos documentales. 

18. El bibliotecario debe proporcionar a su cliente las explicaciones orales 
o escritas necesarias para la comprensión y la apreciación de los servi­
cios que presta. 

19.EI bibliotecario debe atender a su cliente cuando éste lo requiera. 
20. El bibliotecario debe mostrar objetividad y actuar en forma desintere­

sada cuando personas susceptibles de convertirse en sus clientes le 
pidan consejo. 

21. El bibliotecario no puede, salvo por un motivo justo y razonable, dejar 
de actuar a favor de un cliente. Constituyen claramente motivos justos 
y razonables: 
a) la pérdida de confianza del cliente; 
b) el conflicto de in tereses; 
c) la situación que ponga en duda su independencia profesional; 
d) la incitación, por parte del cliente contratante, del cumplimiento de 

actos que vayan contra la deontología de la profesión. 
22 .Antes de dejar de ejercer sus funciones, el bibliotecario debe asegurar­

se de que este cese del servicio no sea demasiado peljudicial para su 
cliente . 

Responsabilidad 

23. El bibliotecario debe, en el ejerClClo de sus funciones , comprometer 
plenamen te su responsabi lidad personal. 

24. El bibliotecario debe firmar cualquier documento o informe5 de l cual 
sea directamente responsable o cuya realización supervise personal­
mente, salvo si el texto ha sido modificado sin su consentimiento. 

25. A fin de asumir plenamente su responsabilidad profesional , e l bibliote­
cario debe evitar ejercer sus funciones al abrigo del anonimato (bús­
queda documental , servicio de información, correspondencia ... ) 

5 Documentos o informes ta les como: análisis de sistemas y procedimientos, formula­
ción de búsquedas, resul tados de búsquedas dcocumen tal es, perfiles, indización, compila­
ciones bibliográficas, evaluación de los medios de com unicación , in formes de expertos, 
resúme nes descriptivos o analíticos, síntesis, listas de adquisi ciones, listas selectivas anotadas, 
informes críticos, publicaciones o cualquier otro procedimi ento de evaluación de docu­
mentos. 
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Independencia y actuación desinteresada 

26. El bibliotecario debe respetar el secreto de toda información de natu­
raleza confidencial obtenida en el ejercicio de su profesión. 

27. El bibliotecario debe ignorar toda intervención de un tercero que 
pudiera influir en la ejecución de sus deberes profesionales en peIjui­
cio de su cliente. 

28. El bibliotecario debe salvaguardar en todo momento su independencia 
profesional y evitar cualquier situación que pueda ponerle en conflicto 
de intereses. 

29. El bibliotecario debe abstenerse de recibir, a excepción de la remune­
ración o los honorarios a que tiene derecho, cualquier comisión relati­
va al ejercicio de su profesión. 

Secreto profesional 

30. El bibliotecario debe respetar el secreto de toda información de natu­
raleza confidencial obtenida en el ejercicio de su profesión . 

31. En el caso de una búsqueda confidencial, el bibliotecario debe abste­
nerse de desvelar la naturaleza de los servicios documentales prestados6. 

32. El bibliotecario debe respetar el carácter privado de toda información 
obtenida de un cliente en el curso de la comunicación documental, de 
entrevistas de asesoría o de biblioterapia. 

33. El bibliotecario debe respetar el carácter secreto de todo documento de 
naturaleza confidencial que le haya sido confiado. 

Accesibilidad de los expedientes y de los ficheros de trabajo 

34. El bibliotecario debe respetar el derecho de su cliente a conocer cual­
quier documento que le concierna. 

Cargos y funciones incompatibles 

35. El bibliotecario debe rechazar cualquier cargo o función incompatible 
con los principios de la Corporación señalados con el artículo 4 de la 
Ley. 

6 Naturaleza de los servicios documentales prestados, tales como: tema, objeúvo, ampli­
tud del proyecto, nombre del cliente. 
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Actos derogatorios 

36.Además de los mencionados en los artículos 56 y 57 del Código de las 
profesiones7 (L.Q. 1973, c.43) , en contra de la dignidad de la profesión 
bibliotecaria van: 
a) el hecho de carecer de la competencia requerida para el ejercicio de 

sus funciones; 

b) el hecho de favorecer la contratación de personal no cualificado en 
el sector o campo del que el bibliotecario es responsable; 

c) el hecho de aceptar ventajas personales a cambio de un contrato, 
una compra o un trato particular en el curso del cual el biblioteca­
rio empeñe fondos confiados a su gestión. 

d) el hecho de no comunicar a la Corporación que tiene razones para 
creer que un colega falta a la deontología profesional. 

e) el hecho de faltar al secreto profesional. 

Relación con la Corporación y los colegas 

37. El bibliotecario no debe abusar de la fe de un colega. No debe, en espe­
cial, atribuirse el mérito de trabajos que pertenecen a un colega. 

38. El bibliotecario consultado por un colega debe proporcionar a éste 
último su opinión y sus recomendaciones a la mayor brevedad posible. 

39. Si es llamado a colaborar con uno o varios colegas, el bibliotecario debe 
mantener su independencia profesional. 

40. El bibliotecario debe hacer saber al secretario de la Corporación el 
lugar en donde principalmente desempeñe su profesión en un plazo 
inferior a 30 días tras empezar a ejercer en este lugar. 

41. Si tiene responsabilidad administrativa, el bibliotecario debe trabajar 
para obtener para sus colegas un estatuto profesional (autonomía, inde­
pendencia, remuneración equitativa ... ) 

42. El bibliotecario debe animar a sus colegas a hacerse miembros de la 
Corporación. Recomendará la admisión en la Corporación como con­
dición de empleo. 

7 Estos artículos se leen como sigue: 

l. «Ningún profesional puede negarse a proporcionar servicios a una persona por 
razones de raza, color, sexo, edad, religión, nacionalidad II origen social de es ta 
persona». 

2. «Nadie puede utilizar un título de especialista ni actuar haciendo creer que es 
especialista, si no posee un certificado de especialidad apropiado». 
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Contribución al avance de la profesión 

43. El bibliotecario debe colaborar en el desarrollo de su profesión: 

- con su contribución en revistas científicas y profesionales 

- mediante el intercambio de sus conocimientos con colegas y estu-

diantes 
- a través de su colaboración en trabajos de investigación en el campo 

de la biblioteconomía, de la información documental o en discipli­

nas relacionadas 

- con su participación en la vida de las asociaciones profesionales 

- de cualquier otro modo susceptible de mejorar la calidad de la 

actuación profesional 

44. El bibliotecario es responsable de su autoformación y debe recurrir a 

los medios de perfeccionamiento profesional disponibles que juzgue 

más apropiados. 

45. El bibliotecario debe cooperar en la selección de nuevos candidatos a 

la profesión. 
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ESTADOS UNIDOS 

CÓDIGO DE ÉTICA. 
Asociación de Bibliotecarios Americanos (ALA) 

(Traducido del inglés) 

85 

Como miembros de la Asociación de Bibliotecarios Americanos, reconoce­
mos la importancia de codificar y hacer conocer a otros miembros de la pro­
fesión y al público en general los principios éticos que guían el trabajo de los 
bibliotecarios, de los profesionales que proporcionan servicios de documen­
tación, de los consejeros y del personal de las bibliotecas. 

Cuando hay valores en conflicto surgen dilemas éticos. El Código de Ética 
de la Asociación de Bibliotecarios Americanos establece los valores que nos 
comprometemos a defender, y expresa las responsabilidades éticas de la pro­
fesión en este ambiente de información cambiante. 

Nosotros influimos en o controlamos significativamente la selección, orga­
nización, conservación y distribución de la información. En un sistema políti­
co basado en la información de los ciudadanos, somos miembros de una pro­
fesión comprometida específicamente con la libertad intelectual y la libertad 
de acceso a la información. Tenemos la obligación particular de asegurar el 
libre fllUo de información y de ideas para las generaciones presentes y futuras. 

Los principios de este Código se expresan en unas afirmaciones generales 
que puedan guiar la toma de decisiones éticas. Estas afirmaciones proporcio­
nan un marco; no pueden ni deben dictar la conducta a seguir en situaciones 
determinadas. 

• Proporcionamos el nivel más alto de servicios a todos los usuarios de la 
biblioteca mediante recursos apropiados y debidamente organizados; 
políticas de servicio igualitarias, igualdad de acceso y unas respuestas 
precisas, libres de prejuicios y educadas en todos los casos. 

• Mantenemos el principio de libertad intelectual y nos oponemos a cual­
quier intento de censurar los fondos de la biblioteca. 

• Protegemos el derecho a la intimidad y a la confidencialidad de todos 
los usuarios con respecto a la información buscada o recibida y a los 
recursos consultados, prestados, adquiridos o transmitidos. 

• Reconocemos y respetamos el derecho a la propiedad intelectual. 
• Tratamos a nuestros compañeros de trabajo y de profesión con respeto, 

justicia y buena fe, y reivindicamos condiciones de empleo que salva­
guarden los derechos y el bie nestar de todos los empleados de nuestra 
institución. 

• Distinguimos entre nuestras convicciones personales y nuestros deberes 
profesionales y no permitimos que nuestras creencias personales difi­
culten la adecuada representación de los intereses de nuestra institu­
ción o el acceso público a sus recursos informativos. 

• Luchamos por la excelencia dentro de nuestra profesión manteniendo 
y fortaleciendo nuestros conocimientos y habilidades, fomentando el 
desarrollo profesional de nuestros compañeros de trabajo y promo­
viendo.las aspiraciones de los futuros miembros de la profesión. 
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MÉXIco 

CÓDIGO DE ÉTICA PROFESIONAL. 

Colegio Nacional de Bibliotecarios 

(Adoptado por el Comité Ejecutivo 1991-1992) 

(Traducido del inglés) 

Declaración de princiPios 

Considerando que los profesionales de la biblioteconomía deben tener: 

a. La misión de apoyar a la sociedad en su búsqueda de alternativas para 

mejorar la calidad de vida de los ciudadanos. 

b. La obligación de mejorar la imagen de las bibliotecas y los servicios de 

documentación para apoyar el desarrollo de los ciudadanos y del país. 

c. La responsabilidad de promover el uso de la información entre todos 

los sectores de la población. 

d. La obligación así como la oportunidad de fortalecer la imagen del ser­

vicio nacional de bibliotecas. 

El Colegio Nacional de Bibliotecarios proclama su Código de Ética Profesional 

l. Acceso a la información 

Los bibliotecarios deben ser conscientes de la significación y el valor de la 

información (en todos sus aspectos) para el desarrollo nacional, por tanto 

deben facilitar y permitir el acceso a la información. Deben oponerse a cual­

quier forma de censura a la hora de proporcionar sus servicios y de desarro­

llar los recursos documentales permitidos por la legislación vigente y por las 

regulaciones internacionales que correspondan. 

2. Imparcialidad y objetividad 

Los bibliotecarios deben llevar a cabo sus actividades profesionales utili­

zando criterios libres e imparciales que garanticen la objetividad del trabajo, 

sin tratar de ocultar o manipular los hechos para inducir a error. Deben dis­

tinguir siempre entre sus puntos de vista personales y los de la institución para 

la que trabajan. 

3. Respeto a la confidencialidad 

Los bibliotecarios deben observar una completa discreción en relación con 

los hechos que se refieran a la información solicitada o recibida, así como con 

los datos personales de los usuarios y con los materiales consultados o presta­

dos, a no ser que el usuario autorice lo contrario. 
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4. Respeto y orgullo profesional 

Los bibliotecarios deben ser conscientes de la importancia de su papel en 
el desarrollo de la vida social y actuar con un alto nivel de profesionalidad, 
demostrando su respeto a la profesión y su orgullo profesional. 

5. Profesionalización de la biblioteconomía 

Los bibliotecarios deben fomentar la profesionalización de la biblioteco­
nomía mediante su actuación, que debe reflejar la importancia y la necesidad 
de una formación adecuada para que esta profesión se pueda ejercer de forma 
efectiva y eficiente. Deben luchar siempre por la formación y el reciclaje pro­
fesional continuo, así como por sus compañeros de profesión, para poder 
ofrecer un excelente servicio. 

6. Fortalecimiento de la profesión 

Los bibliotecarios deben promover y participar en los congresos, semina­
rios y foros profesionales, tanto a nivel local como nacional e internacional, 
para poder colaborar en el intercambio de información y experiencias que 
redundarán en el enriquecimiento intelectual de sus compañeros de profe­
sión y de otros profesionales relacionados con la biblioteconomía. 

7. Respeto a la integridad de sus compañeros de profesión 

Los bibliotecarios deben valorar su propio prestigio e integridad moral y 
mantener unas relaciones profesionales discretas y respetuosas con sus com­
pañeros de profesión. 

8. Relación con los usuarios 

Los bibliotecarios deben ofrecer un trato amable, profesional, objetivo y 
discreto a todos los usuarios que soliciten sus servicios, sin parcialidad o dis­
criminación y considerando confidencial toda la información producto de sus 
transacciones profesionales. 

Deben asegurar la integridad de la institución y colaborar en la consecución 
de sus objetivos sin que esto afecte a los servicios de información prestados. 

Lo que se estipula en este Código es obligatorio para los graduados de las 
escuelas nacionales así como para los graduados de escuelas extranjeras, a la 
vista del artículo 50 de la Ley Regulatoria del Artículo 5 de la Constitución, 
que estipula las sanciones para los profesionales que no cumplan con su deber 
profesional 
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AMÉRICA CENTRAL Y EL CARIBE 

JAMAICA 

CÓDICO DE ÉTICA. 
Asociación de Bibliotecmios de Jamaica 

CÓDIGOS DE ÉTICA 

Tomado de las reglas de constitución, regulaciones y código de ética 
de la Asociación de Bibliotecarios (revisados en 1991) 

(Traducido del inglés) 

ProjJósito 

El código de ética proporciona las líneas maestras de conducta y actuación 
para todas las personas que, siendo miembros de la Asociación de Biblioteca­
rios de Jamaica, hayan declarado su dedicación a la promoción de las biblio­
tecas y centros de documentación en Jamaica, y que por su formación y expe­
riencia estén dispuestos a contribuir al establecimiento y gestión de las 
bibliotecas y los centros de documentación. 

Para todos los miembros de la Asociación 

Todo miembro de la Asociación tiene la responsabilidad de promocionar 
el desarrollo y mantenimiento de unos altos niveles de ejecución en las biblio­
tecas, asegurando el acceso a una información precisa, actualizada e imparcial 
para cualquier ciudadano del país, así como de apoyar en todo momento el 
trabajo y los programas de la Asociación. 

Para los bibliotecarios 

Esta sección proporciona los niveles básicos de ejecución para todas las 
personas que por su cualificación, formación y experiencia sean capaces de 
aplicar su juicio profesional al establecimiento y gestión de bibliotecas y cen­
tros de documentación, así como a la selección, organización, recuperación y 
uso de cualquier material informativo. Esta sección asume que el bibliotecario 
tiene unas responsabilidades específicas, que son las siguientes: 

l. Hacia la profesión 
a. A la vista de las responsabilidades personales y profesionales del 

bibliotecario frente a la sociedad, le corresponde aplicar en todo 
momento su mejor juicio profesional basado en los conocimientos 
adquiridos y en su formación. 

b. El bibliotecario, en todas sus actividades profesionales, debe estar 
guiado por el principio de servicio más que por el afán personal de 
lucro. 
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c. El bibliotecario debe intentar construir una asociación profesional 
fuerte y unida, en la que la fuerza y la actividad del grupo se vean for­
talecidas por su participación y promoción diligente y responsable. 

d. El bibliotecario debe luchar activamente por mejorar su desarrollo 
profesional y el de los otros bibliotecarios. Esto se debe conseguir 
mediante la participación en la promoción de la educación y la for­
mación, sea ésta académica o no. 

2. Hacia las autoridades que le emplean 

El bibliotecario debe tomar parte en los objetivos y políticas de la autori­
dad que le emplea con buena fe, respetando los niveles habituales de con­
fianza y lealtad y sin comprometer los principios de su profesión. 

3. Hacia los usuarios 

Todo usuario de la biblioteca tiene derecho de acceso a toda la informa­
ción acumulada mediante colecciones adquiridas por la biblioteca o median­
te la cooperación entre bibliotecas. Es responsabilidad del bibliotecario que 
haya un fác il acceso a la información, de acuerdo con los procedimientos de 
la institución y sin ningún tipo de prejuicios. 

4. Hacia sus compañeros de profesión 

El bibliotecario debe reconocer que cada individuo puede realizar una 
contribución única a la organización y debe aplicar en todo momento los más 
altos niveles de cortesía, respeto, justicia, objetivi.dad y entendimiento al rela­
cionarse con el personal. 
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AMÉRICA SUR 

BRASIL 

CÓDIGO DE ÉTICA DE LOS BIBLIOTECARIOS. 
Consejo Federal de Biblioteconomía 

(Publicado en 1986) 
(Traducido del portugués) 

Sección 1. De los objetivos 

Art.l El Código de Ética Profesional tiene como objetivo establecer nor­
mas de conducta para los bibliotecarios en el desempeño de su pro­
fesión. 

Sección JI. De los deberes y las obligaciones 

Art.2. Los deberes de los bibliotecarios abarcan, además del ejercicio de 
sus actividades: 

1. Dignificar la profesión desde un punto de vista ético y profesional con 
sus acciones. 

2. Observar la evolución de la ciencia y de la técnica sirviendo al poder 
público, a la iniciativa privada y a la sociedad en general. 

3. Respetar las leyes y las normas establecidas para el ejercicio de la pro­
fesión. 

4. Respetar las actividades de sus compañeros y de otros profesionales. 
5. Colaborar eficientemente con la patria, el poder público y la cultura. 

Art.3. El bibliotecario está obligado a: 
1. Preservar el talante liberal y humanista de su profesión basado en la 

libertad de investigación científica y la dignidad de la persona humana. 
2. Ejercer la profesión, aplicando el máximo celo, capacidad y honestidad 

en su ejercicio. 
3. Cooperar intelectual y materialmente para el progreso de la profesión 

mediante el intercambio de informaciones con asociaciones profesio­
nales, escuelas y órganos de divulgación técnica y científica. 

4. Guardar el secreto en el desempeño de sus actividades, cuando el tema 
lo requiera. 

5. Realizar dignamente la publicidad de su institución o actividad profe­
sional, evitando cualquier manifestación que pueda comprometer el 
juicio sobre su profesión o sobre sus compañeros de profesión. 

6. Considerar que el comportamiento profesional repercutirá en los jui­
cios que se emitan sobre la profesión. 
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7. Estar actualizado en lo que respecta a la legislación que regula el ejer­
cicio profesional de la biblioteconomía cumpliéndola correctamente y 
colaborando para su perfeccionamiento. 

8. Combatir el ejercicio ilegal de la profesión. 

Art.4. La conducta del bibliotecario respecto a sus compañeros debe estar 
orientada en los principios de consideración, estima y solidaridad según los 
postulados de la profesión. 

Art.5. El bibliotecario debe observar las siguientes normas de conducta en 
relación con sus compañeros: 

1. Ser leal y solidario, sin complicidad con errores que sean contrarios a 
la ética o a las disposiciones legales que disponen el ejercicio de la 
profesión. 

2. Evitar críticas y/o denuncias contra otro profesional sin disponer de 
elementos comprobantes. 

3. Respetar las ideas de sus compañeros, los trabajos y las soluciones no 
utilizándolos nunca como de su propia autoría. 

4. Evitar comentarios que desacrediten la administración de aquellos com­
pañeros a los se vaya a sustituir. 

5. Abstenerse de aceptar un encargo profesional como sustituto de un 
compañero que lo haya rechazado para preservar su dignidad o los inte­
reses de la profesión, siempre que las condiciones sean las mismas. 

Art.6. El bibliotecario debe observar las siguientes normas en relación con 
la profesión: 

1. Prestigiar las asociaciones profesionales contribuyendo, siempre que 
sea solicitado, al éxito de sus iniciativas en favor de la colectividad. 

2. Velar por el prestigio de la profesión, la dignidad profesional y la mejo­
ra de sus organizaciones. 

3. Facilitar el desempeño de los representantes del órgano de fiscalización 
en el ejercicio de sus respectivas funciones. 

Art.7. El bibliotecario debe observar la siguiente conducta en relación con 
los usuarios: 

l. Aplicar el máximo interés y todos los recursos a su alcance en la aten­
ción al público, no denegando la prestación de servicios profesionales 
excepto por un motivo relevante. 

2. Tratar a los usuarios con respeto y cordialidad sin prescindir del mismo 
tratamiento por parte de los mismos. 

3. Ceñirse a las orientaciones técnicas de la investigación. 

Art.8. El bibliotecario debe interesarse por el bien público y, por tanto, 
contribuir con sus conocimientos, capacidad y experiencia para prestar un 
mejor servicio a la colectividad. 
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Art. 9. En el desempeño del cargo, función o empleo, es competencia del 
bibliotecario dignificarlo moral y profesionalmente. 

Art.10. Actuando como asesor, el bibliotecario debe limitar sus informes a 
las materias específicas que hayan sido objeto de la consulta. 

Sección JII. De las prohibiciones 

Art.ll. No se permite al bibliotecario en el ej ercicio de sus funciones: 
1. Practicar, directa o indirectamente, actos que comprometan la dignidad 

y la buena reputación de la profesión . 
2. Nombrar o contribuir para que se nombren a personas sin facultades 

profesionales para cargos privativos de bibliotecario o indicar nombres 
de personas que no se encuentren colegiadas en los Colegios Profesio­
nales de Bibliotecarios. 

3. Emitir, suscribir o conceder certificados, diplomas o certificados de 
aptitud profesional a aquellas personas que no cumplan los requisitos 
indispensables para el ejercicio de la profesión. 

4. Firmar documentos que comprometan la dignidad de la profesión. 
5. Violar el secreto profesional. 
6. Valerse de influencias políticas en beneficio propio comprometiendo a 

compañeros o la profesión. 
7. Dejar de comunicar a los órganos competentes las infraccion es legales 

y éticas que sean de su conocimiento; 
8. Adulterar, intencionadamente, la interpretación de los contenidos 

implícitos o explícitos de los documentos, obras doctrinarias, leyes, 
acuerdos y otros instrumentos de apoyo técnico del ejercicio de la pro­
fesión, con el propósito de engañar la buena fe de otra persona. 

9. Hacer comentarios difamatorios sobre la profesión y sus organiza­
ciones . 

Sección IV. De las infracciones disciplinarias y sanciones 

Art. 12. La transgresión de los preceptos del presente Código constituye 
una infracción disciplinaria, sancionada de acuerdo con su gravedad, aplicán­
dose las siguientes sanciones: 

1. advertencia confidencial 
2. censura confidencial 
3. suspensión de la habilitación profesional por el plazo de hasta (un) año 
4. anulación de la habilitación profesional «ad referendum» del Consejo 

Federal. 
§ 1. Una vez anulada la habilitación profesional, será competencia del 
Colegio Oficial de Bibliotecarios de la provincia recoger el carnet pro­
fesional del infract.or. 
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§ 2. Se registrarán las sanciones en el carnet profesional y en el regis­
tro del Consejo Regional, comunicándose al Consejo Federal, demás 
Consejos Regionales y al empleador. 

Art.I3. Es competencia en primera instancia de los Colegios Oficiales 
Regionales, entender en las cuestiones relacionadas con la lrallsgresión de las 
normas del Código de Ética. Se podrá interponer recurso ante el Consejo 
Federal de Bibliotecarios. 

Párrafo Único. El recurso deberá ser interpuesto dentro del plazo de 30 
(treinta) días a contar a partir del acuse de recibo del comunicado. 
Sección V De la aPlicación de sanciones 

Art.I4. El Consejo Federal de Biblioteconomía debe emitir una resolución 
que establezca normas para limpiar las faltas y aplicar las sanciones previstas 
en el presente Código. 

Sección VI. De los honorarios profesionales 

Art.I5. El bibliotecario debe exigir por su trabajo una remuneración justa 
y proporcional a las actividades desarrolladas. 

Art.l6. El bibliotecario no debe ofrecer o disputar servicios profesionales 
mediante rebaja de honorarios o en competencia desleal. 

Sección VII. Extensión del código 

Art.I7. Las normas de este Código se aplican a las personas físicas y jurídi­
cas que ejerzan de bibliotecarios. 

Sección VIII. Modificación del código 

Art.I8. Cualquier modificación de este Código sólo se puede llevar a cabo 
por el Consejo Federal de Biblioteconomía, mediante propuesta del Consejo 
Regional o del Consejero Federal. 

Sección IX. Vigencia del código 

Art.19. El presente Código entra en vigor en todo el territorio nacional a 
partir de su publicación, revocadas las disposiciones en contra. (Of. 462/ 86). 
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CHILE 

CÓDIGO DE ÉTICA DEL COLEGIO DE BIBLIOTECARIOS DE CHILE. 
Colegio de Bibliotecarios de Chile 

(Promulgado en 1977) 

El presente código de ética fue promulgado el 12 de Julio de 1977. 
l. Normas generales 

1.1 El Código de Ética Profesional del Colegio de. Bibliotecarios de 
Chile establece las responsabilidades, regula los derechos, los debe­
res y la conducta de los bibliotecarios entre sí, consigo mismos y con 
otros profesionales, en su relación con la sociedad y las instituciones 
a las que presta servicio la profesión. 

1.2Estas normas se aplican a todo el ejercicio profesional de la Biblio­
tecología y a cualquiera especialización, presente o futura, de esta 
disciplina sin excepción. Por tal motivo, el profesional bibliotecario, 
al inscribirse en su Colegio, deberá hacer promesa de cumplir fiel­
mente este Código. 

1.3 Todos los miembros del Colegio reconocerán que el Código de Ética 
Profesional significa una aceptación voluntaria de la obligación de 
auto-disciplina sobre y más allá de lo requerido por la ley. Con esto con­
tribuirán a levantar el honor y mantener la dignidad de la profesión. 

1.4 Corresponde al Colegio, a través de su Consejo General y de los Con­
sejos Regionales, velar por el cumplimiento de este Código. 

2. Deberes del Bibliotecario en relación con la sociedad 

2.1 La biblioteca es una agencia social de conservación, transmisión y 
comunicación de la cultura, y el bibliotecario, el enlace entre el 
hombre y los medios físicos en que se registran las experiencias 
humanas de las generaciones pasadas y presentes. 

2.2En consistencia con los objetivos y políticas de cada biblioteca, el 
bibliotecario tiene la obligación de dar servicio dinámico e impar­
cial a todos los miembros de la comunidad correspondiente. 

2.3 El bibliotecario deberá ser objetivo en la selección de la colección de 
su biblioteca y tratar de que en ella estén representadas variadas ten­
dencias y puntos de vista. 

2.4Constituye un deber y un derecho del bibliotecario resguardar la 
información confidencial adquirida en razón de su ministerio. 

3. Del ejercicio profesional 

3.1 El bibliotecario debe tener siempre presente que es un servidor del 
saber, de la ciencia y de la cultura y que corresponde a la esencia de 
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su deber profesional el desempeño de su labor, honesta, objetiva y 
diligentemente dentro de las normas morales y las leyes vigentes. 

3.2 Será un deber ineludible del bibliotecario mantener el honor y la 
dignidad profesionales y combatir cualquier conducta que atente 
contra ellos. 

3.3El bibliotecario deberá contribuir, en la medida que le corresponda, 
al desarrollo y mejoramiento de la profesión, velar por su unidad y 
ayudar a buscar respuestas a nuevas situaciones. 

3.4Son actuaciones contrarias a la ética profesional y le están prohibi­
das al bibliotecario, sea que ocupe una posición como talo que ésta 
sea de índole administrativa justificada por su preparación como 
bibliotecario: 
a) actuar contra el decoro y prestigio de la profesión, 
b) colaborar o impulsar en forma directa o indirecta, medidas, 

leyes, ordenanzas o disposiciones que lesionen o vulneren la pro­
fesión o los intereses generales de los colegiados, 

c) anteponer intereses o ambiciones personales y/u oponerse al 
desarrollo de planes o iniciativas que signifiquen beneficios o 
aspiraciones de la profesión, 

d) auspiciar el otorgamiento de títulos profesionales que vulneren o 
lesionen la calidad profesional del bibliotecario en conformidad 
con los principios de la bibliotecología, las leyes o los reglamen­
tos vigentes, y 

e) contribuir, en cualquier medida, a destruir la unidad de la pro­
fesión. 

4. De las relaciones entre colegas y otros profesionales 

4.1 Entre los profesionales bibliotecarios debe existir unión, solidaridad 
y respeto recíproco que contribuyan a enaltecer la profesión. 

4.2EI bibliotecario debe proceder siempre con invariable honradez y 
buena fe y su responsabilidad moral no es delegable. 

4.3 Debe cooperar, den tro de los límites legales y éticos de la profesión, 
con los miembros que requieran de sus conocimientos para el desa­
rrollo de sus funciones profesionales. 

4.4 Proporcionará generosa y verazmente la información que requieran 
sus colegas con fines de investigación, estudio o como base para 
acciones y campañas de mejoramiento de remuneraciones y otros 
beneficios. 
A su vez, el bibliotecario que reciba la información no deberá usar­
la con otros fines que no sean aquellos para los cuales fue solicitada. 

4.5 Serán considerados como actos contradictorios a la ética profesional 
entre colegas y otros profesionales: 
a) utilizar ideas, documentos o partes de documentos sin el con­

sentimiento o cita de sus autores, 
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b) atribuir a un colega la comisión de errores profesionales sin ajus­
tarse a la verdad, 

c) divulgar y comentar errores profesionales con espíritu malicioso 
y con personas o instituciones no pertinentes, 

d) emitir opiniones malévolas o injuriosas sobre sus colegas, alu­
diendo a antecedentes personales, ideológicos o de otra natura­
leza, 

e) publicar por cualquier medio o presentar informes que vayan en 
desmedro de un colega y beneficio personal, 

f) tratar de obtener una calificación favorable para sí, mediante el 
descrédito de otros colegas, 

g) pretender el cargo, público o privado, que ejerza un colega, 
mientras éste no haya manifestado libremente y por escrito su 
propósito de renunciar a él, 

h) sustituir o tratar de reemplazar a un colega, sin su previo con­
sentimiento, en la prestación de servicios profesionales ya inicia­
dos o encargados con anterioridad, 

i) prestar o solicitar servicios profesionales, por honorarios que 
estén bajo el arancel mínimo vigente f!jado por el Colegio, 

j) f!jar o influir para establecer remuneraciones que lesionen el 
prestigio de los' profesionales, y 

k) cometer, permitir o contribuir a que se cometan injusticias con­
tra los bibliotecarios. 

4.6Todo bibliotecario tiene el deber de denunciar ante el Consejo res­
pectivo la conducta de cualquier miembro de la profesión que aten­
te contra los principios morales y ético- profesionales de la cual 
tenga conocimiento cierto y probado. Esta denuncia debe ser pre­
sentada por escrito. 

5. Deberes del bibliotecario consigo mismo 

5.1 El bibliotecario debe tener conciencia de que el prestIgIO de la 
profesión se ve afectado por la reputación de cada uno de sus 
miembros. 
Por esto y por su propia realización, el bibliotecario debe: 
a) tener una fe sincera y mantener un interés crítico y constructivo 

en la profesión, 
b) cimentar su reputación en el estudio de su disciplina y en desa­

rrollo constante de su capacidad profesional, mediante la educa­
ción continuada, la especialización y la investigación, 

c) formar parte de las organizaciones y agrupaciones bibliotecarias 
y estar dispuesto a asistir y participar activamente, con interés 
profesional, en reuniones y conferencias de la profesión. 
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6. Relaciones del bibliotecario con la institución y la biblioteca en la cual presta sus 
servicios 

6.1 La institución en que presta sus servicios el bibliotecario constituye 
el grupo social que habrá de evaluar su desempeño profesional. 
El hihliotecario tiene el deber de mantener en ella una conducta 
que prestigie la imagen de la profesión. 

6.2 Son deberes del bibliotecario: 
a) guardar lealtad a la institución de la cual forma parte, 
b) trabajar eficientemente por sus objetivos, no solamente con el 

aporte de su interés y de su labor específica, sino también con su 
cooperación y participación entusiasta en el estudio y las accio­
nes cOl~untas tendientes a lograrlos, 

c) colaborar con la disciplina impuesta por la institución , 
d) cuidar responsablemente de los bienes de la institución. 

6.3 Le está prohibido al bibliotecario: 
a) hacer prevalecer, en los informes a las autoridades sobre asuntos 

profesionales, los intereses personales sobre los de la institución, 
b) participar en negocios relacionados con los intereses de la biblio­

teca, y 
c) hacer uso de los recursos de la biblioteca en detrimento de los 

servicios que ella debe prestar a sus usuarios. 
6.4Son derechos del bibliotecario: 

a) exigir el reconocimiento de su calidad de profesional, 
b) exigir una remuneración y un trato justo, 
c) exigir, por lo menos, los elementos mínimos necesarios para el 

desempeño de sus labores, y 
d) asistir a actividades de perfeccionamiento profesional , sin lesio­

nar los servicios de la biblioteca. 

7. Relaciones del bibliotecario con su Colegio 

7.1 El Colegio está formado por todos y cada uno de sus miembros y los 
Consejos son sus representantes. 
Por tanto, sin perjuicio de las obligaciones impuestas por la ley, es 
deber de todo bibliotecario prestar con entusiasmo y dedicación su 
colaboración personal para el mejor éxito de los fines colectivos que 
se haya puesto el Colegio. 
Las comisiones que los Consejos confíen a los Consejeros y otros 
miembros de la Orden deberán ser aceptadas y cumplidas, a no ser 
que proceda excusa por una razón muy justificada. 

7.2 Es deber del bibliotecario cumplir con todas las normas e instruc­
ciones que conforme a la ley dicten las autoridades del Colegio. 
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7.3 Es derecho del bibliotecario disentir y criticar. Este derecho debe 
ejercerse por la vía directa y escrita al Consejo respectivo o verbal­
mente en las asambleas que se convoquen para tales efectos. 

7.4 Es deber de todo bibliotecario respetar el derecho de opinión y obli­
gación especial de la autoridad del Colegio, escuchar y estudiar las 
sugerencias hechas por cualquiera de sus miembros en la forma 
indicada en el artículo 7.3. 

7.5Es deber del bibliotecario pagar oportunamente las cuotas ordina­
rias y extraordinarias que fue el Colegio. 
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ASIA 

COREA 

CÓDIGO DE ÉTICA DE LOS BIBLIOTECARIOS. 
Asociación de Bibliotecarios de Corea 

(Proclamado el 30 de octubre de 1997) 

(Traducido del inglés) 

99 

Los bibliotecarios, como grupo principal dentro de la administración de 
las bibliotecas que contribuye al desarrollo de la sociedad mediante la trans­
misión de la memoria de las naciones y de la humanidad, tienen una gran res­
ponsabilidad. Esta responsabilidad sólo se puede realizar cuando su despertar 
crítico y su sensibilidad moral estén abiertos a todos los aspectos de su activi­
dad profesional. Por tanto, como juramento y promesa al pueblo, establece­
mos aquí una guía ética que nos sirva para encontrar la dirección adecuada, y 
la manifestamos hoy. 

1. Responsabilidad social: Los bibliotecarios contribuyen al desarrollo de 
la sociedad democrática, en la que están aseguradas la libertad y la dig­
nidad del género humano. 
A. Los bibliotecarios contribuyen a que se facilite el derecho de las per­

sonas al conocimiento, garantizado por la constitución. 
B. Los bibliotecarios promueven el deseo del pueblo de mejorar per­

sonalmente y apoyan sus esfuerzos. 
C. Los bibliotecarios protegen la libertad de las bibliotecas y de los 

usuarios, y establecen un acceso igualitario a la información. 
D. Los bibliotecarios son los líderes culturales que abren el camino a 

una sociedad del conocimiento madura. 

2. Desarrollo personal: Los bibliotecarios, mediante un desarrollo personal 
consistente, avanzan con la historia y se desarrollan con la civilización. 
A. Los bibliotecarios no son negligentes en su mejora personal, y se 

dedican de forma consistente a la investigación y a la práctica. 
B. Los bibliotecarios son conscientes de que su deber es preservar la 

historia y transmitir los hechos. 
C. Los bibliotecarios desarrollan la capacidad de liderar activamente 

los cambios sociales y las demandas de los usuarios. 
D. Los bibliotecarios, armados de un espíritu pionero, superan los obs­

táculos diarios y trabajan con entusiasmo, perseverancia, valentía y 
esperanza. 

3. Profesionalidad: Los bibliotecarios cumplen con sus deberes mediante 
el reconocimiento de sus conocimientos profesionales y la protección 
de su autonomía. 
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A. Los bibliotecarios se esfuerzan al máximo por obtener los conoci­
mientos y técnicas profesionales necesarios para realizar su trabajo. 

B. Los bibliotecarios demuestran su autonomía como profesionales y 
obtienen un nivel social apropiado por sí mismos. 

C. Los bibliotecarios, en caso de que un punto de vista de la organiza­
ción que los tutela sea contrario al principio de profesionaliclacl, son 
responsables de oponerse a esta posición basándose en sus creencias 
profesionales. 

D. Los bibliotecarios entienden la importancia de las organizaciones 
profesionales y asumen una posición activa dentl'O de estas organi­
zaciones. 

4. Cooperación: Los bibliotecarios promueven la eficacia en la gestión de 
su organización fomentando la cooperación. 
A. Los bibliotecarios luchan en primer lugar por fortalecer la competi­

tividad de las bibliotecas locales, que son la base de la cooperación. 
B. Los bibliotecarios desarrollan un sistema de cooperación entre las 

bibliotecas. 
C. Los bibliotecarios extienden su campo de actividad mediante la coo­

peración con otros grupos sociales. 
D. Los bibliotecarios mantienen su deseo de cooperar aun en aquellos 

casos en que la cooperación pueda no ser beneficiosa para sus pro­
pias organizaciones. 

5. Servicio: Los bibliotecarios sirven al pueblo con total devoción, y pro­
mueven una conciencia social del valor real de las bibliotecas. 
A. Los bibliotecarios luchan por dar un servicio profesional adecuado 

a la gran variedad de demandas de los usuarios. 
B. Los bibliotecarios no discriminan a los usuarios basándose en su 

orientación ideológica, edad, género o nivel social. 
C. Los bibliotecarios siempre desempeñan sus funciones con un trato 

agradable. 
D. Los bibliotecarios intentan obtener el reconocimiento social ade­

cuado para las bibliotecas. 

6. Recopilación: Los bibliotecarios, como autoridad suprema en la reco­
pilación, organización y conservación de las fuentes de conocimiento, y 
en su difusión para que sean utilizadas libremente, deben hacer frente 
a cualquier injerencia que perjudique estas actividades. 
A. Los bibliotecarios son responsables de proteger la herencia cultural 

nacional y la memoria social. 
B. Los bibliotecarios deben estar libres de prejuicios, intromisiones o 

tentaciones de cualquier tipo a la hora de seleccionar las fuentes de 
conocimiento. 
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C. Los bibliotecarios luchan por que se normalice la organización de 
los recursos del conocimiento. 

D. Los bibliotecarios protegen la información personal de los usuarios 
y no están forzados a desvelar esa información. 

7. Dignidad: Los bibliotecarios mantienen su dignidad como profesiona­
les empleados en organizaciones públicas. 
A. Los bibliotecarios siempre llevan a cabo sus funciones con orgullo 

profesional. 
B. Los bibliotecarios siempre mantienen su actitud honesta y su auto­

estima. 
C. Los bibliotecarios no intentan conseguir beneficios ilegítimos rela­

cionados con su trabajo. 
D. Los bibliotecarios observan sinceramente su código de ética profe­

sional. 
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FILIPINAS 

CÓDIGO DE ÉTICA DE LOS BIBLIOTECARIOS REGISTRADOS. 
Comisión de Regulación Profesional de la República de Filipinas 

Aprobado por la Comisión de Regulación Profesional de la República de Filipinas 
en la Ciudad de Manila el14 de agosto de 1992 (Resolución nª 028 1992). 

(Traducido del inglés) 

Preámbulo 

Los bibliotecarios tienen un elevado ideal de servICIO a la población 
mediante los libros y otras fuentes de conocimiento. Ésta es para ellos la mejor 
forma de servir a la humanidad, enriquecer las vidas humanas y alcanzar la 
realización personal. 

A lo largo de los años la profesión de bibliotecario se ha desarrollado 
mucho, y es necesaria una codificación de las prácticas y relaciones ideales 
para guiar al profesional a la hora de mantener su nivel de conducta ética en 
las relaciones con el estado y la sociedad, con los clientes, con sus compañeros 
de profesión, con los organismos públicos y consigo mismo. 

Art. 1 Relación con el estado y la sociedad 

l. Los bibliotecarios deben reconocer y respetar la autoridad suprema del 
estado expresada a través de sus leyes y puesta en práctica por sus orga­
nismos. 

2. Los bibliotecarios deben velar siempre por que el bienestar del público 
y el interés del estado estén por encima del bienestar y el interés de 
cualquier individuo. 

3. Los bibliotecarios deben implicarse en los asuntos públicos y cooperar 
con otras organizaciones para promover el desarrollo de la comunidad. 

A rt. 11 Relación con los clientes 

4. Los bibliotecarios deben ser fieles al pueblo al que sirven. Deben actuar 
con dignidad,justicia, sinceridad y buena voluntad en el ejercicio de sus 
funciones. Deben evitar realizar actos contrarios a las leyes, la moral, las 
costumbres o el interés público. 

5. Los bibliotecarios deben proporcionar el más alto nivel de servicio 
mediante respuestas educadas, rápidas, adecuadas, hábiles, precisas y 
libres de prejuicios a todas las peticiones de asistencia. 
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6. Los bibliotecarios deben mantener la confidencialidad de la informa­
ción que hayan obtenido en el ejercicio de su profesión excepto cuan­
do su comunicación a las autoridades apropiadas sea claramente de 
interés público. 

7. Los bibliotecarios no deben discriminar a ningún usuario de la biblio­
teca. Deben poner siempre en conocimiento del público los recursos y 
servicios que ofrece la biblioteca. 

Art. JJJ Relación con sus compañeros de profesión 

8. Los bibliotecarios deben considerar su profesión como una responsabi­
lidad pública y mantener siempre la integridad y la dignidad de la pro­
fesión, así como protegerla de cualquier tergiversación de la realidad. 

9. Los bibliotecarios no deben ayudar directa ni indirectamente a la prác­
tica no autorizada de la biblioteconomía. Deben denunciar al Comité 
de Bibliotecarios cualquier violación de las leyes, normas y regulaciones 
existentes, del Código de Ética de los Bibliotecarios Registrados o de 
cualquier otra ley que afecte a la práctica de la biblioteconomía, para 
que se tomen las medidas oportunas. 

10. Los bibliotecarios deben intercambiar información con sus compañe­
ros de profesión, contribuir al trabajo de las asociaciones y escuelas de 
bibliotecarios y cooperar en todos los intentos de fortalecer la efectivi­
dad de la biblioteconomía y la documentación. 

11. Los bibliotecarios deben ser puntuales en todos sus compromisos, en 
el cumplimiento de sus deberes, en el cumplimiento de los contratos 
y en cualquier otra relación con los clientes, los empleados o los 
empresarios. 

12. Los bibliotecarios deben evitar aquellas situaciones en que sus intereses 
personales se puedan ver favorecidos o en que puedan conseguir bene­
ficios económicos a costa de los usuarios de la biblioteca, de sus com­
pañeros de profesión o del organismo que les emplea. 

13. Los bibliotecarios se deben guiar en todas sus relaciones por los más 
altos niveles de honor e integridad y deben actuar con justicia e impar­
cialidad hacia todo el mundo. 

14. Los bibliotecarios deben mantener una reputación sin tacha y condu­
cirse de tal manera que se ganen el aprecio del público y el respeto a su 
biblioteca y a la profesión. 

15. Los bibliotecarios deben luchar por mejorar, fortalecer y actualizar sus 
conocimientos profesionales por medios académicos o no académicos. 

16. Los bibliotecarios deben fomentar y crear oportunidades para el desarro­
llo profesional y la mejora de los bibliotecarios que tienen a sus órdenes. 

17. Los bibliotecarios deben realizar sus funciones con el más alto nivel de 
profesionalidad, excelencia, inteligencia y habilidad. 
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18. Los bibliotecarios no deben dañar directa ni indirectamente la reputa­
ción profesional, la competencia, la capacidad, las perspectivas profe­
sionales o la práctica de ningún otro profesional. No deben usar ningún 
medio il~usto para conseguir el avance dentro de la profesión. 

19. Los bibliotecarios deben respetar el principio de igualdad de oportuni­
dades en la relación con sus iguales y en sus acciones personales. 

20. Los bibliotecarios deben distinguir claramente en sus acciones y decla­
raciones entre sus actitudes y su filosofía personal y las de la institución 
o el cuerpo profesional al que pertenecen. 

21. Los bibliotecarios deben ayudar a crear y mantener las condiciones 
para que pueda existir la erudición, así como la libertad de investiga­
ción, de pensamiento y de expresión. 

22. Los bibliotecarios deben ser receptivos hacia las nuevas ideas, los nue­
vos conocimientos y las innovaciones que contribuyan al desarrollo de 
la profesión. 

Art. IV Relaciones con los organismos 

23. Los bibliotecarios deben ayudar a la mejora de las bibliotecas y de los 
sistemas de información. 

24. Los bibliotecarios deben vigilar la protección de todas las propiedades 
y recursos de la biblioteca. 

25. Los bibliotecarios deben oponerse a cualquier esfuerzo por parte de 
individuos o grupos para censurar cualquier material de la biblioteca. 

26. Los bibliotecarios deben realizar sus funciones con buena fe y utilizan­
do sus capacidades al máximo, con habilidad y diligencia, especialmen­
te si su negligencia puede poner en peligro algún derecho individual. 

27. Los bibliotecarios deben realizar sus funciones con prontitud, puntua­
lidad y rapidez. 

Art. V Relación consigo mismos 

28. Los bibliotecarios no deben aceptar regalos ni favores que puedan con­
ducir a prácticas bibliotecarias injustas, ni ofrecer ningún favor, servicio 
ni cosa de valor para obtener ventajas especiales. 

29 . Los bibliotecarios no deben participar en ninguna actividad que pueda 
producir un conflicto de intereses. No deben realizar transacciones per­
judiciales para la biblioteca y no se deben apropiar de recursos de la 
biblioteca para su lucro personal. 

30. Los bibliotecarios deben tener derecho a una compensación justa por 
los servicios realizados. Al calcular dicha compensación, se debe consi­
derar el período de tiempo empleado, los conocimientos, experiencia, 
habilidad y prestigio que se incorporen al proyecto. 
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A cada factor se le dará la proporción justa y razonable en cada caso 
específico. 

31. Los bibliotecarios deben abstenerse de asociarse con o permitir el uso 
de sus nombres por parte de cualquier persona u organización cuya 
relación con ellos pueda plantear dudas sobre su integridad o su repu­
tación. 

Art. VI Entrada en vigor del Código 

1. El presente Código, tras su aprobación por la Comisión, entrará en 
vigor tres (3) meses después de su publicación en el Boletín Oficial o 
en cualquier periódico de tirada nacional. 
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HONG KONG 

CÓDIGO DE ÉTICA. 
Asociación de Bibliotecarios de Hong Kong (HKLA) 

(Adoptado en 1995) 
(Traducido del inglés) 

El propósito de este Código es sentar las bases de la conducta ética que 
deben observar los bibliotecarios y documentalistas de Hong Kong. La Aso­
ciación de Bibliotecarios de Hong Kong cree en la libertad· de investigación, 
pensamiento y expresión, y en un flujo de información libre de toda censura. 
Su principio fundamental es que los bibliotecarios y documentalistas tienen 
como deber prioritario facilitar el acceso a la información para satisfacer las 
peticiones de sus clientes. 

• Los bibliotecarios y documentalistas deben intentar proporcionar una 
información bien organizada y un servicio riguroso y libre de prejuicios, 
independientemente de sus creencias personales. 

• Los bibliotecarios y documentalistas deben proteger y promover el 
derecho de cada uno de sus clientes a tener un acceso libre e igualita­
rio a cualquier fuente qe información, sin discriminaciones. 

• Los bibliotecarios y documentalistas deben respetar el derecho a la inti­
midad de sus clientes y la confidencialidad de la relación entre la biblio­
teca y el cliente. 

• Los bibliotecarios y documentalistas deben intentar conseguir el más 
alto nivel profesional mejorando y actualizando sus conociinientos y 
habilidades. 

• Los bibliotecarios y documentalistas deben mantener los más elevados 
niveles de integridad profesional y no participar en conductas que 
puedan dañar la imagen pública de su profesión. Tampoco deben 
intentar favorecer sus intereses personales a costa de sus empresarios, 
de sus compañeros de profesión o de las comunidades usuarias de sus 
servicios. 
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INDONESIA 

CÓDIGO DE ÉTICA DE LOS BIBLIOTECARIOS. 
Asociación de Bibliotecarios IndonesiosjIkatan Puskatawan Indonesia (!PI) 

(Traducido del inglés) 
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Con ayuda de Dios Indonesia ha conseguido la independencia el 17 de 
agosto de 1945. 

Para alcanzar el fin de la independencia nacional, que es crear en nuestra 
sociedad un nivel de prosperidad igual para todos los ciudadanos y un conti­
nuo crecimiento espiritual y material, necesitamos ciudadanos indonesios 
competentes en los distintos campos, incluidos bibliotecarios, que sean fieles 
a Panca Sila, a los cinco principios básicos de la República de Indonesia y a la 
Constitución de 1945. 

Los bibliotecarios, que aceptaron unirse a una organización profesional, 
Ikatan Pustakawan Indonesia (Asociación de Bibliotecarios Indonesios), con 
intenciones sinceras, se dedican a prestar servicios bibliotecarios, de docu­
mentación e información con el propósito de aumentar el conocimiento y la 
prosperidad de la sociedad, la nación y el país. 

Como reconocimiento a su existencia y a su papel en la sociedad, la Aso­
ciación de Bibliotecarios Indonesios establece aquí el código de ética de los 
bibliotecarios. 

Capítulo 1. Definición de bibliotecario 

El bibliotecario es un individuo que lleva a cabo actividades relacionadas 
con las bibliotecas, la documentación y la información, dando un servicio a la 
sociedad según los deberes de la organización para la que trabaja, basándose 
en su conocimiento de la ciencia de la biblioteconomía, documentación e 
información obtenido mediante la educación. 

Capítulo JI. Responsabilidades generales 

1. Todo bibliotecario indonesio debe ser consciente de que su profesión 
realiza funciones relacionadas con la educación y la investigación. 

2. Todo bibliotecario indonesio en el desempeño de su profesión debe 
velar por la moral y la dignidad, y dar prioridad a la obediencia a su 
nación y a su país. 

3. Todo bibliotecario indonesio debe apreciar y amar la identidad y la cul­
tura indonesia. 

4. Todo bibliotecario indonesio debe usar sus conocimientos para fomen­
tar la hermandad humana, la sociedad, la nación y la religión. 
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5. Todo bibliotecario indonesio debe respetar el secreto de las informa­
ciones de carácter personal recibidas por sus servicios a la sociedad. 

Capítulo JJI. Responsabilidades hacia la oTganización y la p-rofesión 

1. Para mejorar el desarrollo de la ciencia profesional entre los bibliote­
carios, todo bibliotecario indonesio debe hacer de la Asociación de 
Bibliotecalios Indonesios un foro de cooperación, un lugar de consulta 
)' de formación personal. 

2. En interés del desarrollo científico y de los bibliotecarios en Indonesia, 
todo bibliotecario indonesio debe contribuir a la organización con su 
energía, su capacidad de pensamiento y sus fondos. 

3. Teniendo presente el buen nombre de la Asociación de Bibliotecalios 
Indonesios, todo bibliotecario indonesio debe mantenerse al margen 
de cualquier acto, expresión o actitud que pueda dañar a la organiza­
ción o a la profesión. 
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ISRAEL 

CÓDIGO DE ÉTICA DE LOS BIBLIOTECARIOS EN ISRAEL. 
Centro Israelí IJara las Bibliotecas 

PrinciPios IJrofesionales 

El bibliotecario tiene una formación adecuada a su profesión y ocupa un 
papel central en la recopilación, conservación y difusión del conocimiento. 

El bibliotecario pertenece a una profesión que está obligada a mantener la 
libertad intelectual basada en el libre acceso a la información, y a promocio­
nar las artes y las ciencias, teniendo en cuenta a la vez su responsabilidad 
pública y educativa. 

El bibliotecario tiene la obligación de animar a los potenciales usuarios de 
la biblioteca que está a su cargo a que sean conscientes de la existencia de la 
biblioteca y sepan cómo usar sus servicios. 

Profesionalismo 

El bibliotecario actúa de forma profesional en todas sus actividades dentro 
de la biblioteca, lucha por conseguir la excelencia profesional, desarrolla sus 
técnicas y habilidades, actualiza sus conocimientos y trabaja por el desarroUo 
profesional de la biblioteca, de sí mismo y de sus compañeros de profesión. 

Nivel de servicio 

El bibliotecario proporciona un serv1C1O del más alto nivel profesional, 
satisfaciendo de forma responsable las demandas de los usuarios. 

El bibliotecario da una respuesta completa, exacta y libre de prejuicios a 
cualquier petición de asistencia, siguiendo una política de servicio igualitaria. 

En los casos en que la biblioteca tenga una comunidad de usuarios bien 
definida, el bibliotecario puede dar preferencia al servicio a los miembros de 
esa comun idad, limitando su utilización por parte de otros usuarios. 

Censura 

El bibliotecario elige y hace uso de la li teratura sin censurar ningún mate­
rial por razón de actitud o punto de vista religioso o político, siempre que el 
material sea adecuado a los fines de la biblioteca y cumpla con sus niveles de 
calidad. 
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El bibliotecario no rechaza ningún material porque pueda ser controverti­
ble u ofender a parte de los usuarios de la biblioteca. 

El bibliotecario es responsable de proporcionar material que represente la 
diversidad de opiniones sobre cuestiones de actualidad, reflejando al menos la 
variedad existente entre los usuarios y sus diferentes intereses, y no retira nin­
gún material debido a las objeciones presentadas por grupos de presión, o 
porque este material sólo sea de interés para un grupo minoritario específico. 

Las bibliotecas deben cooperar con los individuos, grupos e instituciones 
que apoyan la libertad de palabra, de expresión y de difusión de la información. 

Tendenciosidad 

El bibliotecario distigue claramente entre sus opiniones personales y las 
que representan a la biblioteca o institución para la que trabaja. En la formu­
lación y ejecución de las políticas bibliotecarias, el bibliotecario no impone sus 
propias opiniones en asuntos de discusión pública. 

Confidencialidad 

El bibliotecario no revela la información que ha solicitado o recibido un 
usuario, y no informa de las fuentes a las que se ha dirigido dicho usuario ni 
del material que ha tomado prestado o puesto en circulación. 

El bibliotecario se asegura de que la comunidad de usuarios de la bibliote­
ca que está a su cargo sea consciente de su deber de mantener la confiden­
cialidad profesional en lo referente a los servicios prestados a los usuarios. 

Derechos de autor 

El bibliotecario respetará todas la leyes relativas a los derechos de autor. 
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JAPÓN 

CÓDIGO DE ÉTICA PARA LOS BIBLIOTECARIOS. 

Introducción 

Asociación Japonesa de Bibliotecarios 
(Adoptada en 1980) 
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Este código ético aprobado en el año 1980 es el instrumento para dirigir­
nos y guiarnos y, llevar a cabo nuestras obligaciones profesionales y que de este 
modo la biblioteca cumpla con su responsabilidad en la sociedad. El Código 
sigue también los principios de la "Declaración de la Libertad Intelectual en 
Bibliotecas» revisada en 1980. 

l. Este código tiene un principio filosófico común al igual que la «Decla­
ración» que fue proclamada en 1953 y revisada en 1979 durante la Conferen­
cia General Anual de la Asociación Japonesa de Bibliotecarios. En la "Decla­
ración» se expresan las responsabilidades sociales de la biblioteca en nuestros 
servicios diarios y que deben llevarse a cabo mediante nuestro esfuerzo como 
grupo profesional y mejorando nuestras capacidades profesionales como 
bibliotecarios. En el Código se expresa nuestro propio criterio para alcanzar 
el objetivo de clarificar nuestra responsabilidad en la sociedad. Además, este 
Código no es solamente una presentación de intenciones morales o una decla­
ración sobre nosotros mismos. La intención es desarrollar una filosofía profe­
sional que pueda ser aplicada a los profesionales que trabajan en los distintos 
tipos de bibliotecas y, que acentué el origen común a todos los bibliotecarios, 
ayudándoles a hacer de sus bibliotecas un elemento útil en la sociedad. Que 
la imagen que se ofrezca del bibliotecario no sea estática sino dinámica y 
avanzada. 

El término bibliotecario/s se utiliza aquí para referirse a todo el personal 
que forma parte de la biblioteca, sin tener en cuenta las cualificaciones profe­
sionales o el rango jerárquico. Habría que considerar que la iniciativa y lide­
razgo de los directores de bibliotecaS tienen que cumplir especialmente cada 
uno de los puntos el Código. 

2. La esencia del Código tiene su origen en la experiencia de una amplia 
gama de profesionales de la sociedad japonesa. Todas las experiencias se dis-

8 En el Japón, el cargo de director de biblioteca no siempre lo ocupa una persona con 
la certificación y/o titulación específica o una gran experiencia profesional como bibliote­
cario. En el caso de una institución académica, este puesto siempre lo ocupa un profesor. 
En el caso de una biblioteca pública, el cargo se otorga oficialmente sin tener en cuenta su 
experiencia bibliotecaria y sus propios intereses, aunque está basado en su capacidad admi­
nistrativa para gestionar la institución y el personal. En estas circunstancia, que el Código se 
entienda por este tipo de director de biblioteca es lo más deseable desde el punto de vista 
del personal de la biblioteca. 



Digitalizado por www.vinfra.es

112 CÓDICOS DE ÉTICA 

cutieron, seleccionaron y resumieron, para finalmente editarse como el Códi­
go de Ética para los Bibliotecarios. Esta necesidad del Código, hizo que los 
bibliotecarios trabajaran con entusiasmo en su realización. El Código se ha 
elaborado recientemente porque el entusiasmo individual de los biblioteca­
rios y las demandas de los usuarios no ha sido suficiente y, en cambio el esfuer­
zo de los bibliotecarios en grupo han conseguido que el Código sea una buena 
solución a los problemas. Por otra parte, los desarrollos bibliotecarios del 
Japón han hecho que se tome conciencia de que la imagen ideal de los biblio­
tecarios es un tema que debe ser debatido entre bibliotecarios, usuarios y 
miembros del gobierno, entendiendo que es un tema que interesa a todos. 

3. El origen del Código es la propia toma de conciencia de los biblioteca­
rios. Aunque si esto no se da, no existe sanción ni ley que obligue al cumpli­
miento de este Código. 

Sin embargo, hay que señalar que mediante la publicación del Código esta­
mos mostrando a la sociedad nuestro objetivo común, así como nuestros cri­
terios y nuestra conducta como miembros de la profesión bibliotecaria. Esto 
significa además, que si estamos prometiendo a la sociedad que nos dedicare­
mos a la consecución de nuestros ideales prescritos en el Código, cualquier 
diferencia entre el ideal y la realidad nos hará blanco de criticas severas sobre 
~odo por los que utilizan y confían en nuestros servicios bibliotecarios, pero 
también por toda la sociedad . . 

Estas críticas pueden servir como estímulo en el desarrollo de las bibliote­
cas. Si este esfuerzo se hace de modo continuado, generará una mayor con­
fianza del público en la biblioteconomía en general. Se debe establecer fir­
memente el reconocimiento de la profesión de bibliotecarios entre los 
usuarios. Una vez que los bibliotecarios tengan confianza en el servicio públi­
co, entonces, la profesionalidad será reconocida por el gobierno otorgándole 
el estatus oficial de personal bibliotecari09• El que exista la profesión de biblio­
tecario será beneficioso porque los servicios a los usuarios serán mejores, pero 
realmente el fruto de estos servicios revierte nuevamente a la sociedad. Adop­
tar el Código es el primer paso hacía esa meta. 

4. Si se adopta el Código, esperamos que todo el personal bibliotecario 
comprenderá sus funciones y se dedicará a llevar a cabo cada uno de los pun­
tos, sin importar el tipo de biblioteca, el estatus del bibliotecario y/ o el tipo de 
trabajo que tenga que realizarlO y, si poseen o no el certificado de biblioteca-

" Desde que comenzó el siglo xx, los bibliotecarios japoneses han soli citado al gobierno 
que se otorgue el estatus profesional dentro de la administración, con una orientación polí­
tica de atención al usualio. 

10 La certificación de bibliotecarios queda regulada por la Ley de Bibliotecas de 1950. 
El título 5º indica que un Colegio profesional y/ o Universidad pueden expedir un certifi­
cado para ser bibliotecario. El nivel básico es ser colegiado junior y el número de créditos 
necesarios es de 9.Hasta el año 1985 diecisiete instituciones ofrecían un curso breve de for­
mación y otras 174 instituciones ofrecían cursos selectivos menores en biblioteconomía. El 
total de personas que se certifi caban en un alio se estimaba en unas 10.000.La mejora en la 
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rio. Se espera también que el trabajo de los voluntarios, el personal que tra­
baja en otras instituciones pero, que ejercen funciones parecidas a las de las 
bibliotecas y aquellas personas que se dedican tanto en su hogar como de 
forma privada a las bibliotecas móviles infantiles ll muestren también interés 
por el Código. 

!'i. El Código empieza con la disciplina para el bibliotecario a título indivi­
dual y luego se refiere al papel del bibliotecario como miembro de una orga­
nización profesional, ocupándose de aspectos como la cooperación entre 
bibliotecas y la cooperación entre los bibliotecarios y los ciudadanos, para ter­
minar señalando el papel de los bibliotecarios en la sociedad. 

La actitud fundamental del bibliotecmio 

1. El trabajo bibliotecario tiene su origen en aquellas actividades relacio­
nadas con las expectativas de conocimiento de la sociedad en general y de los 
usuarios de la biblioteca en particular. 

La biblioteca se establecía sobre la base de las expectativas de la sociedad y 
de las demandas de conocimiento por parte de los usuarios. Teniendo esto en 
cuenta, es fáci l deducir el obj eto y principal función de la biblioteca. Ésto es, 
asegurar el derecho de las personas al conocimiento y por tanto la fun ción 
principal es poner a disposición de los usuarios los documentos. Consideran­
do ésto, el fundamento profesional está relacionado con el esfuerzo para pre­
decir, comprender, analizar y materializar esas expectativas y necesidades. 

Responsabilidad hacia los usuarios de la Biblioteca 

2. Un bibliotecario no deberá discriminar o ponerse en contra de sus 
usuarios. 

Todos los miembros de una comunidad tienen el mismo derecho a utilizar 
la biblioteca. El bibliotecario debería dedicarse también a que se cumpla la 
norma de ofrecer un servicio de biblioteca imparcial, activo y no restrictivo, 
manteniendo además una postura de no-discriminación por razones de raza, 
religión, sexo, edad, etc., entre la biblioteca y los usuarios y entre los propios 
usuarios entre sÍ. 

formación en biblioteconomía se ha venido discutiendo durante mucho tiempo pero no se 
ha material izado aún, salvo en el caso de la Universidad de Biblioteconomía y Documenta­
ción creada por el gobierno en 1979. Ahora, en 1998, los cursos de formación están forma­
dos por 20 créditos donde se incluyen cursos de servicios a nitios y de recuperación de infor­
mación . 6 instituciones ofrecen programas de postgrado, tanto a nivel de master como de 
Doctorado. 

11 El desarrollo y mejora del entorno para la lectura infantil se está intentando median­
te grupos formados por padres y volun tarios que recogen y prestan los libros y además rea­
lizan distintas actividades. El 1lI'lmero de estos grupos era de 4.557 en 1980. 
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El bibliotecario debería dedicarse también a facilitar e! acceso a la biblio­
teca a aquellas personas que no aún no han accedido a ella. 

3. Deberá respetar la confidencialidad de cada usuario de la biblioteca. 
Para asegurar la libertad en el acceso a la lectura, tiene que respetar la pri­

vacidad de cada uno de los usuarios y no podrá divulgar sus datos personales 
ni aquellos datos referidos a los libros y/o materiales que han utilizado en la 
biblioteca. No cediendo ante aquellas terceras personas que soliciten este tipo 
de información, salvo cuando se requiera en un proceso judiciaP2. Ésto deben 
cumplirlo todos los miembros del personal de la biblioteca, sean profesiona­
les o no y trabajen a tiempo completo o a tiempo parcial. 

Responsabilidad hacia las colecciones 

4. El bibliotecario deberá tener libertad de acción para seleccionar, pre­
senlar y ofrecer los materiales de la biblioteca. Recogerá, organizará, preser­
vará y ofrecerá los documentos sobre la base de su juicio y conocimiento pro­
fesional. Para conseguir ésto no se someterá a las presiones de ningún tipo de 
censura y nunca se basará en intereses públicos o privados. Tampoco deberá 
atentar contra los intereses económicos del personal. 

5. El bibliotecario deberá familiarizarse tanto dentro como fuera de la 
biblioteca con todos aquellos materiales que recojan e! conocimiento y la 
experiencia del ser humano. 

No es fácil conocer todos los fondos de la biblioteca, pero e! bibliotecario 
no debe cesar en este empeño. El usuario de la biblioteca espera que el profe­
sional tenga un conocimiento adecuado de las colecciones que le ofrece. 
Cuando la oferta de obras es mayor, mayor es también la confianza del usuario 
hacía el conocimiento del bibliotecario. Sin embargo, es necesario reconocer 
que e! saber profesional debe estar continuamente bajo análisis en los temas 
referidos a la colección de la biblioteca, de tal forma que se puedan en e! futu­
ro satisfacer las demandas razonables de los usuarios presentes y futuros. 

Responsabilidad en la Formación 

6. El bibliotecario deberá dedicarse a su formación continua tanto en 
grupo como a título individual. 

Los requisitos fundamentales de la formación de! bibliotecario están rela­
cionados con la formación en las siguientes áreas: 

12 La legislación bibliotecaria en vigor es: 
• La Ley de la Dieta Nacional de la Biblioteca de 1948 
• La ley de Bibliotecas de 1950 
• La Ley de Escuelas de Biblioteconomía de 1953 
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1. Usuarios de la biblioteca 
2. Colecciones y, 
3. Técnicas para la organización y el préstamo de los documentos. 

Responsabilidad como miemhro d.e u.na organización 

Lograr este objetivo requiere de la formación del bibliotecario tanto de 
forma individual como en grupo. 

Los resultados de estos esfuerzos acrecentaran el saber profesional y hará 
que los servicios de la biblioteca funcionen como un todo. En este sentido, la 
formación es un deber y un derecho del profesional. Los programas de for­
mación de personal se establecerán preferiblemente desde la administración. 

7. El bibliotecario participará activamente en la formulación de políticas 
en el programa de servicios de su biblioteca. 

Para que el trabajo discurra sin sobresaltos y de forma equilibrada, es nece­
saria la participación activa en la planificación del servicio de la biblioteca. Es 
necesario un conocimiento adecuado de todos los aspectos de la política 
bibliotecaria. De esta manera se puede participar activamente en todo el pro­
ceso de planificación. 

8. Los bibliotecarios deben cooperar entre sí y trabajar como grupo pro­
fesional. La contribución individual en todas las funciones que debe cumplir 
la biblioteca, aunque sea importante, no es suficiente. Al final, un biblioteca­
rio tendrá que cooperar con compañeros de otras bibliotecas sin importar si 
la biblioteca es o no del mismo tipo. 

Deberá participar en las asociaciones locales y nacionales de bibliotecarios 
para ir conociendo todos los aspectos de la profesión. En las circunstancias 
actuales, la profesionalidad de los bibliotecarios aun no está establecida ofi­
cialmente y, muchas veces no tienen experiencia ni conocimiento preciso de 
la profesión, ya que cambian de un puesto de bibliotecario a otro puesto en 
otra oficina l3

• Tiene que esforzarse por cambiar esta política e intentar que 
dentro de la administración se promueva la profesionalidad. 

9. Otro punto es asegurar que las condiciones de trabajo sean apropiadas 
para el desarrollo y la actividad profesional en los servicios bibliotecarios. 

No se puede responder a las demandas de los usuarios cuando las condi­
ciones de trabajo son malas. Mejorar estas condiciones es fundamental para 
tener servicios bibliotecarios adecuados. El esfuerzo porque la biblioteca 

13 Debido al alto grado de alfabetización (99.1 %) y la tendencia general del público a 
comprar libros y conservarlos en los hogares, el servicio de bibiioteca pública no ha sido 
prioritario en las políticas de los gobiernos locales. Además, cualquier persona que trabaja 
en la administración y es capaz de leer y escribir, puede encargarse del manejo de los libros 
y se mantienen las bibliotecas sin ningún conocimiento profesional. Conforme a esto, la 
mayoría de los gobiernos locales no han creado el puesto de bibliotecario en su plantilla 
administrativa. 
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tenga un mínimo de plantilla es uno de los obj e tivos fundamentales y de este 
modo también prevenir el estrés en el trabaj o, evitando así enfermedades y 
asegurando por ejemplo la protección en caso de maternidad , e tc. 

CoojJeración entTe bibliotecas 

10. Deberán tener entre sus obje tivos el desarrollo y mantenimiento de la 
cooperación y entendimiento mutuo entre los distin tos tipos de bibliotecas. 

Conseguir que la biblioteca actúe como una institución social, es un traba­
j o sistemático de l que no depende ni el tipo de biblioteca, ni su dependencia 
admi nistrativa. Tal en tendimiento y cooperación no tiene un sentido pura­
mente institucional, sino que el obj e tivo es la cooperación desde el punto de 
vista b ibli oteconÓmico. Lógicamen te toda la cooperación entre bibliotecas se 
hace en primer lugar sobre la base de los servicios de cada biblioteca. 

Contribución a la cTeación de CultUTa 

11. Los bibliotecarios tienen que emplear una parte de sus esfuerzos en 
estimular el desarrollo del en to rno cultural de la comunidad a la que sirven , 
mediante la cooperación con los habitantes de la localidad y con otros grupos 
y asociaciones culturales. 

La biblioteca, como institución social que es, no debe ac tuar aislada. La 
cooperación con otros miembros de la comunidad local es indispensable para 
el desarrollo de una sociedad democrática cultu ralmente hablando. Por otra 
parte, la fu nción principal de la biblioteca se desarrolla y promueve a través 
del en torno cultural. Los bibli otecarios necesitan con ocer muy bien cualquier 
movimiento volun tario entre los ciudadanos para promover h ábitos de lectu­
ra y servicios bibliotecarios infan tiles y responder a es tos movimientos de 
forma solidaria y animando cualquier comentario acerca de la necesidad de 
nuevos servicios bibliotecarios. Además, deben contribuir al desarrollo cultu­
ral de la localidad mediante una es trecha cooperación con los grupos educa­
tivos, sociales y cul turales existen tes en ese lugar. 

12. Deben esfo rzarse con tinuamente en el desarrollo cultural en lo que se 
refiere al mu ndo de la edi ción y las publicaciones, para responder a las 
demandas planteadas por el público. 

La libertad de edición no significa solamente la liber tad que tiene el editor 
de publicar cualquier material y/ o información ; se refiere sobre todo a saber 
que existe la libertad del lector. En este sentido, los bibliotecarios tienen que 
iden tificarse con el pun to de vista del lector y asegurar que la biblio teca cum­
ple con su papel social y para ello tiene que impli carse en los problemas de la 
edición y circulación de las obras. Más aun, ti enen que ser conscientes de la 
importancia de l Estatuto de al Liber tad Intelec tual en las Biblio tecas. Si los 
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bibliotecarios se adhieren a este Estatuto, se asegurará una relación muy cer­
cana en todas aquellas actividades que se realicen en la defensa de la libertad 
de expresión en el campo de la edición, la prensa y el resto de los medios de 
comunicación. La identificación constante con los intereses de los lectores sig­
nifica que los bibliotecarios siempre cooperan en estos ámbitos que están tan 
próximos al trabajo de la biblioteca. 

La Asociación de Bibliotecarios del Japón propone y aboga la adopción de 
este Código Ético que es el resultado del estudio de la situación actual de las 
bibliotecas en el Japón. La Asociación tiene que luchar por conseguir mante­
ner este Código y defender sus principios, siempre que se vea amenazada por 
la conducta del profesional de la biblioteconomía. 
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Preámbulo 

CÓDIGOS DE ÉTICA 

MALASIA 

CÓDIGO DE ÉTICA. Persatuan Pustakawan Malaysia 
Asociación de Bibliotecarios de Malasia 

(Traducido del inglés) 

El objetivo de redactar un código de ética para los bibliotecarios es ayudar 
a establecer los niveles de conducta profesional que se esperan de los miem­
bros de la Asociación, acordes con los objetivos de la misma. También ayuda­
rá a regular el comportamiento profesional para la salvaguarda de los intere­
ses de la comunidad a la que se sirve. Como los bibliotecaIios controlan o 
influyen significativamente en la selección, organización, conservación y dis­
tribución de la información, tienen la responsabilidad de proporcionar acce­
so a la información a sus clientes. Por tanto un código de ética es fundamen­
tal para definir su responsabilidad profesional. 

La Política de Información Nacional que se formuló en 1989 proporciona 
un marco para regular el libre flujo de información entre todos los sectores de 
la población malasia. Sin embargo, no incluye la responsabilidad del bibliote­
cario a la hora de proporcionar servicios de información: quizá un reflejo del 
discreto papel que se concede a los bibliotecarios en este país. El tener un 
código de ética escrito para guiar su conducta profesional ciertamente ayuda­
rá a fortalecer la imagen profesional de los bibliotecarios. 

Código de Ética 

1. Los bibliotecarios deben mantener los princIpIOs establecidos en la 
Constitución de la Asociación de Bibliotecarios de Malasia. Además 
deben: 

2. Proporcionar los más altos niveles de servicio a los usuarios de la biblio­
teca mediante unos recursos apropiados y debidamente organizados, 
unas políticas de servicio igualitarias y adecuadas y una respuesta edu­
cada y libre de prejuicios a todas las peticiones. Deben perseguir la 
excelencia dentro de su profesión manteniendo y fortaleciendo sus 
conocimientos y habilidades, y estando al corriente de los avances en el 
campo de la biblioteconomía. 

3. Mantener el principio de libertad intelectual y permitir a los usuarios 
tener un acceso libre e igualitario a las fuentes de información, sin dis­
criminaciones y dentro de los límites de la ley. 

4. Proteger el derecho de los usuarios a la intimidad y a la confidenciali­
dad, tanto de la información buscada o recibida como de los materiales 
consultados o solicitados. 
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5. Distinguir entre su filosofía y sus actitudes personales y sus deberes pro­
fesionales, no permitiendo que sus creencias personales afecten a los 
objetivos de la institución o del cuerpo profesional al que pertenecen. 

6. Evitar situaciones en que sus intereses o su lucro personal se puedan ver 
favorecidos a costa de los usuarios de la biblioteca, de sus compañeros 
de profesión o de las instituciones para las que trabajan. 

7. Asegurarse de que sus acciones y decisiones sólo estén influidas por su 
criterio profesional; los bibliotecarios no deben aprovecharse de su 
posición más que mediante la remuneración o los honorarios normales 
percibidos por sus servicios profesionales. 

8. Tratar a sus compañeros de trabajo y de profesión con respeto , justicia 
y buena voluntad. 
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Inlmducción 

CÓDIGOS DE ÉTICA 

SINGAPUR 

CÓDICO DE ÉTICA. 
Asociación de Bibliotecarios de Singapur (LAS) 

(Traducido del inglés) 

La Biblioteca como institución existe para beneficiar a. un determinado 
grupo, ya sean los ciudadanos de una comunidad, los miembros de una insti­
tución educativa o cualquier otro grupo mayor o más especializado. Aquéllos 
que entren en la profesión bibliotecaria asumen la obligación de mantener 
unos niveles éticos de comportamiento en relación con la autoridad de la que 
dependen, con los beneficiarios de la biblioteca, con la biblioteca como insti­
tución y con sus compañeros de trabajo, otros miembros de la profesión y con 
la sociedad en general. 

I. Relaciones con la autoridad de la que dependen 

1. La autoridad de la que depende la biblioteca es en última instancia, y 
sobre todo para el bibliotecario jefe, la responsable del funcionamien­
to de la misma. 

2. El bibliotecario debe ser completamente fiel a las políticas establecidas 
por dicha autoridad. 

3. El bibliotecario es responsable de mantener el nivel profesional y de 
animar al personal a participar en actividades profesionales. 

4. El bibliotecario no debe usar su posición para su lucro personal a costa 
de la autoridad de la que depende. 

5. El bibliotecario no debe permitir que otras actividades interfieran con 
sus deberes dentro de su propia biblioteca. 

n. Relaciones con el usuario de la biblioteca 

1. Es responsabilidad del bibliotecario hacer conocer los recursos y servi­
cios de la biblioteca a sus posibles usuarios. Se debe prestar un servicio 
imparcial a todos los usuarios de la biblioteca. 

2. Es obligación del bibliotecario tratar como confidencial cualquier infor­
mación obtenida mediante el contacto con los usuarios de la biblioteca. 

3. El bibliotecario nunca debe utilizar los recursos de la biblioteca para su 
uso personal en detrimento del servicio que la biblioteca presta a los 
usuarios. 

4. El bibliotecario debe proteger los bienes de la biblioteca e inculcar a los 
usuarios el respeto por los mismos. 
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lII. Relaciones con eljJersonal 

1. El bibliotecario tiene el deber de asumir su parte del trabajo de la 
biblioteca. El trabajo llevado a cabo por un determinado empleado no 
puede figurar como mérito de otros. 

2. Los bibliotecarios deben intentar mantener el n ivel profesional en la 
realización de sus tareas. 

3. La lealtad, la honestidad y el respeto a los otros empleados, así como un 
espíritu de cooperación respetuosa entre individuos y departamentos, 
son esenciales para el servicio efectivo de la biblioteca. 

4. Se debe respetar el derecho a la intimidad de todos los empleados de la 
biblioteca. Se debe mantener en secreto cualquier información confi­
dencial sobre cualquier otro empleado, especialmente aquellos factores 
que puedan ser negativos para él. En tal caso las críticas se realizarán 
frente a las autoridades competentes, con el único objetivo de mejorar 
el servicio de la biblioteca. 

5. El bibliotecario jefe debe saber delegar su autoridad, fomentar el senti­
do de la responsabilidad y la iniciativa por parte de su personal, contri­
buir a su desarrollo profesional y apreciar el trabajo bien hecho. Los 
miembros del personal serán informados de sus deberes y de los pro­
blemas de la biblioteca. 

6. Las críticas a las políticas, servicio y personal de la biblioteca se deben 
presentar ante la autoridad gubernativa con el único propósito de mejo­
rar estos aspectos. 

7. La aceptación de un puesto de trabajo dentro de la biblioteca implica 
la obligación de permanecer en él el tiempo suficiente para que la 
biblioteca amortice los gastos provocados por el ajuste . Si se firma un 
contrato o un acuerdo, éste se debe cumplir fielmente hasta su venci­
miento o su disolución por mutuo acuerdo. 

8. Las dimisiones se deben presentar con el tiempo adecuado antes de 
que tengan efecto, para permitir la reorganización del trabajo y el nom­
bramiento del sucesor. 

IV. Relación con otras bibliotecas 

1. Para la cooperación entre bibliotecas es necesario el respeto mutuo, 
una estricta adhesión a los principios establecidos, cortesía y un deseo 
de compartir conocimientos y experiencias. 

2. Los bibliotecarios visitantes deben tratar con toda cortesía al bibliote­
cario de la institución que visitan. La búsqueda de información del visi­
tante se debe facilitar en la medida de lo posible en todo lo concer­
niente al edificio, la organización y el trabajo de la bibliotecavisitaoa. 
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3. Las referencias o peticiones de información sobre otros bibliotecarios 
se deben gestionar con honestidad, tacto y discreción. La información 
facilitada debe ser objetiva y se debe limitar a un conocimiento perso­
nal y bien fundado. Se debe prestar especial atención para evitar que la 
posición del bibliotecario se pueda ver afectada. 

4. Los bibliotecarios, expertos en bibliotecas, organizaciones o comités no 
deben visitar una biblioteca con fines de asesoramiento, consultoría o 
revisión salvo que sean expresamente invitados por la autoridad com­
petente o por el responsable de la biblioteca que van a visitar. 

V. Relación con la profesión 

Los bibliotecarios, en reconocimiento a la unidad esencial de la profesión, 
deben pertenecer a la Asociación de Bibliotecarios de Singapur y a otras orga­
nizaciones de bibliotecarios. Deben estar dispuestos a asistir y participar en las 
actividades y reuniones de estas organizaciones a nivel nacional, regional e 
in ternacional. 

VI. Relación con los proveedores de la biblioteca y con los editores 

1. En sus relaciones con los editores y los proveedores de la biblioteca, el 
bibliotecario: 
a. A la hora de seleccionar entre los editores y proveedores de la biblio­

teca tomará sus decisiones basándose en: 
(i) productos de calidad ofrecidos a un precio razonable; y 
(ii) posibilidad de obtener un servicio responsable a largo plazo. 

b. Rechazará cualquier beneficio personal. 
2. El bibliotecario nunca debe realizar una gestión a favor de la biblioteca 

que le reporte beneficios personales. 

VII. Relación con la sociedad 

1. Los bibliotecarios deben fomentar una conciencia general del valor del 
servicio que proporciona la biblioteca y estar informados con respecto 
a los movimientos, organizaciones e instituciones cuyos objetivos sean 
compatibles con los de su biblioteca. 

2. Los bibliotecarios deben participar en los asuntos públicos y de su 
comunidad y de esta forma representar a la biblioteca, que tendrá así su 
sitio junto a otros organismos educativos, sociales y culturales. 

3. La conducta del bibliotecario debe ser tal que permita mantener el res­
peto público a la biblioteca y al trabajo de los bibliotecarios. 



Digitalizado por www.vinfra.es

CÓDIGOS DE ÉTICA 

Introducción 

SRILANKA 

CÓDIGO DE ÉTICA Y CONDUCTA PROFESIONAL. 
Asociación de Bibliotecarios de Sri Lanka 

(Adoptado por el Consejo de la Asociación de Bibliotecarios de 
Sri Lanka (SLLA) el6 de diciembre de 1997) 

(Traducido del inglés) 

123 

El Código de Ética y Conducta Profesional ha sido aprobado por el Con­
sejo de la Asociación de Bibliotecarios de Sri Lanka (SLLA) . 

Los bibliotecarios, incluidos los documentalistas, son profesionales (en 
adelante la palabra «bibliotecario» incluye a los documentalistas siempre que 
aparezca). Como miembros de una profesión, los bibliotecarios tienen el 
deber de: 

• Observar el más alto nivel de conducta e integridad. 

• Actuar honestamente al prestar sus servicios profesionales. 

• Prestar sus servicios de acuerdo con las normas profesionales. 

• Abstenerse de aquellas conductas que puedan peIjudicar a la profesión. 

Los miembros de la Asociación de Bibliotecarios de Sri Lanka deben obser­
var los principios establecidos en el Código de Ética y Conducta Profesional 
como condición para poder ser miembros y para conservar su pertenencia a 
la asociación. Si no lo hacen así pueden ser objeto de quejas, que serán esti­
madas y juzgadas según las normas y regulaciones oportunas por el Comité 
Disciplinario, establecido por el Consejo bajo dichas normas y regulaciones. 

Los miembros deben informar de los hechos al Secretario de la Asociación 
de Bibliotecarios de Sri Lanka si se les acusa de alguna infracción que impli­
que deshonestidad o que desacredite a la profesión. 

Los miembros de la Asociación deben observar una conducta que no 
pueda ser razonablemente considerada por sus colegas en el campo de la 
biblioteconomía como una falta de ética profesional. Su conducta será juzga­
da en todo momento según este criterio. 

Los principios de conducta hacia los que los bibliotecarios deben tender se 
han agrupado en las siguientes categorías: 

• Responsabilidad hacia la organización que los emplea, hacia la comu­
nidad y hacia los usuarios. 

• Responsabilidad hacia la profesión y sus prácticas. 

• Responsabilidad hacia el cuerpo profesional (SLLA). 
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Responsabilidad hacia la comunidad y los usuarios 

l. En su actuación como bibliotecarios darán la más alta prioridad al 
usuario. 

2. Prestarán sus servicios profesionales en beneficio de la comunidad y 
buscarán oportunidades para ofrecer un servicio constructivo. 

3. Tendrán la obligación de facilitar la libre circulación de información e 
ideas y de proteger y promover el derecho de todos los individuos a 
tener un acceso libre e igualitario a las fuentes de información, sin dis­
criminaciones y dentro de los límites de la ley. 

4. Fomentarán el libre flujo de información y lucharán contra la retención 
ilícita de información y la imposición de la censura. 

5. Proporcionarán el mejor servicio posible a todo el mundo sin discrimi­
nación. 

6. Intentarán mantenerse al día en todos los descubrimientos relaciona­
dos con la biblioteconomía y la documentación para proporcionar el 
mejor servicio posible. 

7. Serán siempre respetuosos en sus relaciones mutuas y cuidadosos en su 
elección de palabras y actos para que no se puedan interpretar como 
despectivos u ofensivos hacia los otros. 

8. Preservarán su objetividad y su capacidad de juicio, y no se dejarán 
influir por sus propios intereses o por otros factores, manteniendo 
siempre los más altos niveles de integridad personal. 

Responsabilidad hacia la profesión y sus prácticas 

Los miembros deben: 

9. Respetar a otros miembros de la profesión. 
10. Guiar y asistir a los nuevos miembros y a los estudiantes de la profesión 

en su desarrollo personal. 
ll.Animar a los profesionales más jóvenes mediante un servicio y una con­

ducta ejemplares. 
12. No buscar publicidad indebida para mostrar que son superiores a sus 

compañeros o intentar perjudicar de forma maliciosa o falsa la reputa­
ción profesional, la práctica o el empleo de otros profesionales. 

13. No realizar servicios que queden fuera del área de su competencia pro­
fesional, enviando a las personas que los soliciten a otro profesional 
capacitado. 

14. Intentar mantenerse al día en sus conocimientos y habilidades, y parti­
cipar en todas las actividades que contribuyan al desarrollo de su pro­
fesionalidad y por tanto al desarrollo nacional. 
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15. Construir su reputación sobre el mérito y no sobre la competen cia des­
leal. 

16. Aprovechar cualquier oportunidad para mejorar la imagen, el nivel y la 
reputación de la profesión frente a los clientes y al público en general. 

17. No intentar suplantar a o tros profesionales por medios ilícitos y no usar 
las ventajas de una posición privilegiada para competir deslealmenLe 
con otros profesionales. 

18. Reconocer el trabajo profesional de aquéllos que lo merezcan y agra­
decer la contribución de los demás. 

Responsabilidad hacia el cuerpo profesional-Asociación de Bibliotecarios de Sri Lanka 

19. Estar obligado por las normas y regulaciones de la Asociación de Biblio­
tecarios de Sri Lanka. 

20. Cooperar en la extensión, desarrollo y profundización de la eficacia de 
la Asociación intercambiando información y experiencias con otros 
profesionales. 

21. Relacionarse con y animar a otros miembros para que la Asociación 
mejore y tenga éxito. 

22. (a) Responder a cualquier petición de información o comentarios 
sobre una queja por parte del Comité Disciplinario. 
(b) Asistir a las reuniones del comité cuando se les requiera, con el 
grado de representación estipulado en las Normas y Regulaciones. 
(c) Ponerse a las órdenes de cualquier persona nombrada al efecto con 
el propósito de recibir orientación sobre su conducta futura si fuera 
necesario. 

23. En todos los casos en que los miembros de la asociación tengan dudas 
sobre la in terpretación adecuada del código, deben consultar al Secre­
tario General de la Asociación . 

Pautas generales 

1. El propósito de este Código de Ética y Conducta Profesional es dejar 
claros, tanto para los profesionales como para el público, los niveles de 
conducta profesional necesarios para ser miembro de la Asociación de 
Bibliotecarios de Sri Lanka y/ o indicar qué cuestiones se pueden con­
siderar (por parte del Comité Disciplinario) como contrarias a los fines, 
objetivos e intereses de la Asociac ión y/ o contr<irias a la profesión de 
bibliotecario. El Código se debe aplicar individualmente a todos los 
miembros de la Asociación de Bibliotecarios de Sri Lanka. 

2. Se debe poner en conocimiento de la Asociación el procesamiento por 
cualquier infracción que pueda afectar a la reputación de la profesión. 
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ESPAÑA 
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INFORMACIÓN ELECTRÓNICA 

ASEDIE 

Exposición de motivos 

135 

La constitución de bases de datos creadas a partir de información de dife­
rente naturaleza y tratados de forma automatizada con la finalidad de distri­
buir información electrónica, constituye hoy en día una parte importante de 
la actividad de numerosas empresas e instituciones españolas del sector de la 
información electrónica. 

ASEDIE, consciente de la importancia de la buena relación entre las 
empresas del referido sector, ha elaborado el presente código de conducta 
con el fin potenciar la buena conducta profesional y en particular, para auto­
rregular el sector dentro del marco legal existente en la actualidad, de forma 
que las disposiciones del presente Código constituyan un manual de instruc­
ciones de aplicación de la ley y su normativa de desarrollo. 

El presente Código Ético constituye el desarrollo de uno de los fines pri­
mordiales de la Asociación, cual es el defender la honestidad en la competen­
cia y velar por que la actuación de los asociados se acomode a las normas de 
ética establecidas por la Asociación. 

A mayor abundamiento, el Código Ético del Sector de la Información Elec­
trónica es una garantía de trato comercial correcto, tanto para sus clientes 
como para sus miembros y para el mercado en general: En él, se regula la rela­
ción entre las empresas e instituciones miembros de la Asociación de tal 
forma que en él se garantiza un trato transparente y los contactos se desarro­
llan en armonía con los principios de la libre competencia. Asimismo, se 
reserva un capítulo para definir las relaciones con los consumidores y en él se 
comprometen los socios a tratar de forma confidencial y veraz la información 
difundida. 

Los titulares de los datos se benefician, a tenor de este Código, de una 
amplia protección que se traduce en el derecho a la información en la recogi­
da de los datos y los derechos de acceso, rectificación, cancelación y oposición. 

La creación de un Comité Disciplinario permitirá verificar la aplicación de 
los preceptos del Código, apreciando el comportamiento de los miembros y 
sancionando, en su caso, el incumplimiento. De esta forma se pretende pre­
servar la calidad de las empresas dedicadas a la recogida y distribución de 
información electrónica. 

Las normas del presente Código de Conducta son de obligado cumpli­
miento para todos los miembros de la Asociación. 



Digitalizado por www.vinfra.es



Digitalizado por www.vinfra.es

CÓDIGOS DE ÉTICA 137 

a) ASEDIE: La Asociación Multisectorial de la Información (Sector Infor­
mación Electrónica). 

b) Empresa/institución asociada o miembro: todas y cada una de las 
empresas e instituciones de Información Electrónica, admitidas en la 
Asociación y encuadradas dentro del Sector Información Electrónica. 

c) Usuario/cliente: cualquier empresa, organismo y entidad con persona­
lidad jurídica, de naturaleza pública o privada, así como comerciantes 
o profesionales, que contrate los servicios de una Empresa o institución 
asociada. 

d) Titular: Persona física titular de los datos que sean objeto de tratamien­
to automatizado realizado por cualquier empresa o institución asociada. 

Título 11. Relaciones entre personas asociadas 

Artículo 4. PrinciPios generales 

Las empresas e instituciones asociadas al Sector de Información Electróni­
ca de ASEDIE, se comprometen a: 

• Mantener sus relaciones bajo las bases de la lealtad, de la honestidad y 
la integridad intelectual. 

• No divulgar información de carácter ilegal o que atente contra la dig­
nidad humana. 

• Colaborar en el respeto mutuo, de forma que se evite dar una imagen 
negativa del Sector de la Información Electrónica de ASEDIE. 

• Evitar prácticas que vayan en contra de la libertad de competencia esta­
blecida en el mercado. 

• No falsificar documentos administrativos ni suministrar a sabiendas 
información errónea. 

• Ser objetivos, no permitiendo prejuicios 

En su relación con las empresas o instituciones del sector, los miembros 
actuarán de buena fe respetando estrictamente las reglas y los usos profesio­
nales. Cuidarán especialmente su actividad recopilando lealmente la informa­
ción necesaria y distribuyéndola de forma recta y de acuerdo con los princi­
pios de la libre competencia. 

El miembro no promoverá la explotación de un comercio o contenido de 
la información ilícita, ni aquello que implique un delito o infracción o sea 
contrario al espíritu de la Ley. 

Artículo 5. No injerencia 

La empresa o institución no se inmiscuirá en los trabajos de otros profe­
sionales, asociados u empresa del sector, respetará sus actividades y no efec-
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